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Señoras del Oireciouio : 



Un Banco de Estado, como .lu es el Banco de 
la Provincia, dependiente y gobernado por la ley, 
tiene que subordinarse en sus actos administrati- 
vos á la dirección variable que le imprimao las 
leyes y resoluciones emanadas de los poderes pú- 
blicos. 

De ahí la necesidad imprescindible para el Con* 
sejo de Directores, que pasa por renovaciones pe- 
riódicas, de adquirir completo conocimiento de las 
disposiciones, que está llamado á convertir en he- 
chos. 

El cúmulo de esas leyes que corren dispersas 
en el Rejístro Oficial, que á veces se relacionan 
entre si, y á veces se modifican ó derogan, ofrece 
dudas y dificultades, para compulsarlas, á los mis- 
mos que tienen versación en esas materias. 

I'ara facilitar el conociniieiitü y el estudio de 
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las disposiciones lejislalivas referenlos al Banco, se 
ronnó en años anteriores una pequeña compilación, 
que hoy se repuQl iquy deficiente. 

El Directorio dispuso entonces complementar 
esa colección agregándole metódicamente las dispo- 
siciones, que con posterioridad se han producido y 
que comprenden el período mas importante del 
establecimiento. 

Pero se ha querido á la vez, que ese trabajo, 
sea precedido de una noticia histórica que haga 
conocer el oríjen, desenvolvimiento y actualidad de 
este Banco, que con buen titulo, se considera 
hoy, como la piedra angular del edificio del eré 
dito en la Provincia. 

Si el pensamiento fué acertado y digno de en- 
comio, no puede decirse lo mismo, desgraciada- 
mente, del que fué elejido para ejecutarlo. 

No se me disimulaba entonces, ni ahora, que 
desprovisto de las facultades necesarias para la 
obra, no podría presentarlo de manera, que por 
las ideas y por el estilo, cautivase la atención. 

No se me disimulaba tampoco, que el único 
mérito á mi alcance, que seria la claridad y ri- 
gorosa exactitud apoyando la narración y las con- 
clusiones en principios incontestables, en pruebas 
esperimen tales, en inducciones sacadas y justifica- 
das con los documentos públicos, tampoco seria 
fácil alcanzarlo. 

Es necesario describir y analizar la organización 
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y el fiincíonamienlo del Banco: seguir el desenvol- 
vimiento de los hechos al través del movimiento 
lejislativo durante medio siglo y en las cuatro fa- 
ces que ha recorrido : « Banco de Descuentos j^ ; 
(( Banco Nacional )> ; « Casa de Moneda )) y « Banco 
de la Provincia ». Es necesario, en fín, contar su 
pasado y su actualidad. 

Reciente conocedor del establecimiento, aun para 
los sucesos relativamente próximos, tengo que es» 
plorar los archivos públicos, no siempre comple- 
tos, ni siempre bien ordenados. 

Y aun estando en esas condiciones, en los pe- 
riodos tormentosos , en los momentos de prueba 
porque pasó la institución, la verdad histórica no 
se desprende sino imperfectamente de los antece- 
dentes oficiales. 

En ellos se encuentra la fecha y coordinación 
de los sucesos, los motivos confesados y los re- 
sultados palpables; pero esto, no es entregar la, 
verdad por completo. 

Quedan en la sombra mil detalles, numerosos 
incidentes, que son de estrema importancia porque 
contienen la razón de los acontecimientos ; y ellos 
son conocidos únicamente de la jeneracion en me- 
dio de la cual se produjeron. 

Ha sido, pues, necesario consultar memorias, 
escritos sueltos, documentos inéditos, revelaciones 
personales, para eslraer de ellas lo que los dorn- 
mentos públicos no contienen. 



* 



— vin — 

Si á posar de iodo, las boiidados;as ínsinuarioDes 
del Díreclorio, vencieron mi resistencia, fué te- 
niendo presente: 

Que es una tarea impuesta, puede decirse, y 
no emprendida de voluntad propia. 

Que no se conoce todavía obra buena ni mala 
que se haya ocupado del Banco de la Provincia ; 
y que entonces esta contendrá alguna pajina útil: 
6 á lo menos servirá de estimulo para que los 
hombres verdaderamente competentes, acometan el 
trabajo, que hoy apenas sirve de iniciación. 

Si he persistido tanto en recordar los antece- 
dentes que han inspirado este volumen, es que 
tengo empeño en hacerme perdonar las muchas 
imperfecciones que presentará. 



0. GARRIGOS. 



CVtiihre de 1873. 
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En materia de Bancos vivimos bajo el régimen del 
monopolio. 

Desde 1822 no hay mas que un solo Banco que haya 
tenido la facultad de emitir billetes pagaderos al por- 
tador; y ese es el Banco de la Provincia. 

Remontándonos á una época anterior á su origen, es 
fácil esplicarse la ausencia de toda institución de cré- 
dito : llegando al periodo de su nacimiento, no es 
difícil comprender las condiciones con que se fundó. 
Buenos Aires, parte integrante de las provincias que 
hoy forman la Confederación Argentina, que eran colo- 
nias españolas: los otros territorios de la misma per- 
tenencia y generalizando la idea, todas las colonias 
europeas, no tenian desde su origen otro régimen co- 
mercial, que el régimen del monopolio. 

En todas partes la madre-patria se atribuia el derecho 
esclusivo de proveer á las colonias de mercaderías ma- 
nufacturadas, recibiendo en retorno la materia prima. 



A. 
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Este sistema, que escluia toda concurrencia, creando 
un mercado privilegiado para las fábricas de la me- 
trópoli, le daba la facilidad de comprar barato y de 
vender caro. 

Y este monopolio de la metrópoli, era segundado de 
un monopolio particular. El comercio lejano, lleno de 
dificultades por la imperfección del arte de la nave- 
gación, exigia una reunión de capitales y entrañaba 
peligros que no afrontaba la especulación individual. 

Entonces se procuró fomentar la formación de com- 
pañías para esplotar el tráfico colonial al abrigo de toda 
concurrencia. 

Esto no es una rocriminacion á la España, que no 
hacia sino conformarse al espíritu de su tiempo y á 
la legislación dominante. A la par de ella, otras nacio- 
nes muy civilizadas como la Inglaterra, la Francia y 
la Holanda, practicaban el mismo sistema. 

En esas condiciones del país, la función de un Banco 
como intermediario para acercar los capitales ofrecidos 
á los capitales demandados, no era necesitada, ni si- 
quiera suficientemente comprendida. 

No podía servir como el instrumento del descuento 
destinado á economizar el metálico. La fortuna pública, 
fuera de la tierra, era completamente limitada : todo 
el comercio estaba concentrado en unas pocas manos. 

Pero después de la emancipación política, nuestro 
mercado fué abierto á todos los mercados del mundo; 
y el sistema restrictivo cedió el puesto al sistema del 
libre cambio. 

En medio de la mayor abundancia del metálico, 
sem estéril su presencia, sin un intermediario para 
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hacerlo circular, si no se organizaran medios para 
fecundarlo con una conveniente dislribucíon. 

Pero el oro y la plata que hasta entonces abunda- 
ban y que venían del Perú, habían disminuido porque 
esa corriente estaba interrumpida por la guerra. 

Además se hacia mas sensible la ausencia del medio 
circulante por la afluencia de capitales estrangeros, que 
empezaban á dar vida al comercio y á la industria , 
poniendo en movimiento los capitales propios, que es- 
taban inactivos. 

Semejante situación inspiró la idea á una reunión 
de capitalistas de fundar en Buenos Aires una casa 
bancaria, bajo la denominación de a Banco de Des- 
cuentos. » 

El P. E. acogió con favor la solicitud que presentó 
á la Legislatura en 31 de Mayo de 1822, adjuntando 
un proyecto comprensivo de los privilegios que deman- 
daba la Sociedad. 

Ese proyecto fué considerado y sancionado en las 
sesiones de 18 y 19 de Junio, acordando: 

1"" Que en 20 años no pudiera existir otro Banco de 
igual naturaleza (1). 

2** Que las propiedades invertidas en acciones, fuesen 
exentas de contribución^ 

3° Que en caso de ejecución, los accionistas vende- 
rían sus acciones en plaza. 

i^ Que pudiera usar de sellos particulares. 



(1) El Registro Oficial del año 22 v la Colección de Angelis, 
dicen io$ años; pero la sanción fué de 20. 
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5^ Que los falsificadores se castigarían como mone- 
deros falsos. 

6** Que el Banco gozaría de acción hipotecaría sobre 
sus deudores. 

7^ Que emplearía papel común en las transacciones. 

8"" Que los depósitos judiciales se harían en el Banco. 



II 



Tal fué el primer Banco que se «"stableció con el apoyo 
decidido del Estado, pero en provecho esclusWo de los 
accionistas. 

Causa estrañeza, que no se diera espectacion al debate 
en que se trataba de fundar una institución, que iba á 
pesar con influencia decisiva, para la prosperidad ó deca- 
dencia del pais, afectando á su vida social, política y eco- 
nómica. 

¿Sería que estando entonces poco divulgados los prín- 
cipios de la ciencia económica y poco conocido el meca- 
nismo del crédito, sorprendiese la discusión, á nuestros 
hombres públicos, sin la suficiente preparación? 

Pocos años antes (en 1806) Napoleón decía: a La 
Francia carece de hombres que sepan lo que es un 
Banco : es una raza de hombres todavía por crearse. » 

Entonces se puede hacer aquella pregunta, sin mengua 
de la generación, que llenó nuestra escena, promoviendo 
y llevando á término una gigantesca revolución á la cual 
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debemos los mas puros beneficios de las actuales insti- 
tuciones. 

Sea que tuviese exacta aplicación entre nosotros, la 
frase de Napoleón, ó fuesen otras causas, el hecho es 
que la ley pasó casi silenciosamente y sin que fuesen 
abordadas las vitales cuestiones que el proyecto engen- 
draba. 

La única palabra que se hizo escuchar, fué la del 
Ministro de Hacienda (i), quien para demostrar las ven- 
tajas del banco, decia : 

« Al presentarse por la primera vez este estableci- 
miento, desconocido en un país que abundó de oro y 
plata cuando su comercio yacia en una morlifera lan- 
guidez, acaso no se reciba con aspecto muy favorable; 
pero el curso de las operaciones del Banco, producirá el 
convencimiento de sus utilidades, dándole en el concepto 
público toda la importancia deseable. Minorando el pre- 
mio que actualmente tiene el dinero hasta el 5 p. o/o 
mensual, llenará el Banco con su crédito, el vacio 
que ha dejado la escasez del motiUico, facilitando de un 
modo prodigioso todas las empresas de la especulación, 
de que hasta el día, nq se sabe, cuanto importa su rapi- 
dez. £1 banco cooperará á los buenos resultados del 
sistema de Hacienda, porque el Tesoro público, se pon- 
drá en comunicación con aquel. Contando asi con los 
recursos que en su auxilio podrá proporcionarle, espe- 
cialmente por las anticipa€Íone$, (jue hoy para obtenerlas, 
está al nivel de los particulares, pagando 2 y 3 p. 7o 



(1) El D' D. llanuel J. Garda. 



\* 



- 17 - 

mensual. Establecido el Banco, calculo hasta el mini- 
mum de 1 7o- 

a Debo también observar, que es verdad haberse visto 
ejemplos de que esta clase de establecimientos, no han 
tenido los resultados que se propusieron; pero esto ha 
provenido de dos causas, que el Banco en cuestión 
tratará de precaver. La primera era, haber concedido 
gran influjo á sus respectivos Gobiernos, identificando 
con estos su existencia, progreso y fortuna, á que era 
consiguiente, que se envolvieran en sus vicisitudes. La 
segunda, de haber emitido en billetes á la circula- 
ción en una cantidad desproporcionada al fondo del 
Banco ; y que los actuales empresarios penetrados de 
las consecuencias funestas, que habia causado esta im- 
prudencia, se conducirían , por su verdadero interés con 
las circunspección que demandaba la naturaleza del 
negocio. » 

El diputado Passo, impugnó tímidamente el privilegio 
que se ortogaba y el plazo que debia durar; pero cesó su 
argumentación con esta replica del Ministro. 

« Por lo que respecta á los privilegios que se pro- 
ponen otorgarles á los empresarios, son los que con 
mayor economía pueden concederse y han concedido 
otras naciones, en mejor estado que nosotros; pues de 
otra manera los individuos de la sociedad emprendedora 
no serian capaces de decidirse por una especulación en 
que no tuvieran el tiempo bastante para reportar el 
fruto de ella; que no podría alcanzar sino después, 
que con el curso de un gran periodo, se afianze el 
crédito del Banco. » 



III 



Hoy están en descrédito los bancos de Estado ó los 
bancos particulares privilegiados. 

Se reconoce que el privilegio es una derogación del de- 
recho común innecesario y perjudicial tratándose del cré- 
dito, por cuanto sofoca la concurrencia y la iniciativa 
individual. 

Bien que partidarios de la libertad de bancos de emisión 
sujetos á un estricta reglamentación, no condenamos ab- 
solutamente los privilegiados. 

Muchas naciones han prosperado y prosperan con 
ellos, otras han pasado por crisis formidables, por dolo- 
rosas pruebas, bajo los Bancos libres. 

Asi, que sin repudiar la teoría, debemos atenernos á 
la esperiencia secular de todos los tiempos y de todos 
los pueblos. 

Dejándonos guiar por ella, observamos: que los fenó- 
menos económicos no se producen ni se manifiestan con 
el imperio y la regularidad de las leyes de la naturaleza ; 
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sino que, están sometidos á influencias locales, á condi- 
ciones físicas y morales del lugar donde se desenvuel- 
ven. 

Sin buscar ejemplos estraños, tenemos el ejemplo pro- 
pio del Banco de la Provincia, que siendo de Estado, ar- 
mado del monopolio, escudado con los privilegios fisca- 
les y siendo por largo tiempo, infiel á las reglas y á los 
principios de la ciencia, ha contribuido poderosamente 
al engrandecimiento de Buenos Aires. 

No será entonces el carácter privilegiado, que se impri- 
mió á la institución naciente, el que atraiga nuestra cri- 
tica ; sino que entreviendo el Ministerio y esponiendo á 
la Cámara los peligros que envolvia la concesión, no se 
procurase conjurarlos con medidas preventivas y adecua- 
das que debió contener la carta. 

El verdadero peligro, que desnaturaliza estas institucio- 
nes de crédito, es la influencia y el poder directo de los 
Gobiernos cuando usan y abusan de sus recursos, cuando 
agotan su capital en forma de empréstitos con la fácil 
emisión de billetes, que salen al descubierto y sin dejar 
prenda realizable para el reembolso , cuando los billetes 
del banco cesan de proporcionarse á las transacciones s<?- 
rias del mercado y se rompe por consiguiente la armo- 
nía que debe existir entre los cambios y su instrumento : 
cuando el Banco degenera en un resorte político, desti- 
nando sus emisiones á suplir las rentas del Estado ó á 
satisfacer las obligaciones públicas; recibiendo por toda 
recompensa el curso forzoso, que saca al Banco de su rol 
comercial. 

Cerraremos nuestro juicio, con el que un notable 
Economista estrangero, formó de nuestro Banco de 
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Descuentos, condenando los bancos de Estado y los pri- 
vilegiados : 

« Un Banco único se transforma con la mayor facilidad, 
y casi naturalmente, en Banco de Estado, sea absorviendo 
al Gobif^rno, sea siendo absorvido por él. La historia está 
llena de ejemplos que no dejan duda alguna á este res- 
pecto. En todas parles los Bancos privilegiados se han 
convertido en poco tiempo en Bancos de Estado, de ma- 
nera de no presentar al público, otra garantía, que la 
prudencia de los Gobiernos. En nuestros dias se ha vis- 
to los dos primeros Bancos de emisión establecidos en 
la América del Sud, en Bio-Janeiro y en Buenos Aires, 
convertirse asi en fábricas de papel moneda. 

« El de Buenos Aires fundado en 1822 con capital de 
un millón de pesos, era absorvido al fin de dos años y 
emitia papel de curso forzoso, que ha sido una de las 
plagas de ese pais. La emisión de papel se elevaba en 
1"" de Enero de 1856, á la eihorbitante suma de 210. 
247,646, pesos. Las emisiones continuaron y la onza 
de oro, que en 1856, se cambiaba contra 370 pesos pa* 
peí, valia 452 en Junio de 1863. » (1 ) 



(1) Mr. Courcelle-Seneuil — Traite des Opérations de Banque 
pag. 387. 
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El capital del Banco de Descuentos se fijó en un 
millón de pesos, dividido en acciones de mil pesos, 
cada una. 

La ley no cuidó de determinar la forma, en que 
ese capital debia enterarse. Una parte de las accio- 
nes se entregó en metálico y lo demás en billetes 
tomados del mismo Banco , por medio de letras, que 
á su vencimiento se pagaban con el descuento de 
otras letras ( 1 ), 

Este defecto capital, que hacia perder al Banco la 
base sólida del oro, no mostró al principio sus con- 
secuencias. Lejos de eso, una sobre-abundante emi- 
sión, la baja del interés y la facilidad del crédito, 
despertó la especulación, que como era consiguiente 
aumentaba las ganancias del Banco. 



( 1 ) Documentos entregados al Banco por el Sr. D. Joai Ha- 
rta Rojas, 
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Esta prosperidad aparente, hizo decir al P. E. de 
la Provincia (1). 

«La institución del Banco de Descuentos, que vie- 
ne en apoyo del comercio, progresa mas allá de toda 
esperanza ; y no obstante la prudente circunspección 
con que han debido conducirse sus Directores, él, ofre- 
ce utilidades muy superiores á su edad. » 

Esta lisonjera perspectiva no tardó en ser desvane- 
cida por los resultados mas opuestos. 

La emisión estimulada por las especulaciones de 
todo jénero, habia alcanzado á 1 .800,000 pesos fuertes, 
cuando su capital en efectivo, no representaba la 
quinta parte de esa suma. 

Esta situación hubiera permanecido oculta, si los 
billetes se conservasen entretenidos en la circulación y 
sin buscar el cambio por el oro. 

Pero durante los anos 24 y 23 empezó á notarse 
la gran escasez del metálico, que continuamente se 
esportaba de Buenos Aires. 

Los diferentes cuerpos de ejército que estaban en las 
Provincias, necesariamente eran pagados en metálico, 
porque allí no circulaban, ni eran recibidas las notas 
del Banco. 

Sobrevino también la ocupación del territorio Orien- 
tal por el Gobierno Imperial, provocando la guerra 
que duró largos años. 

El ejército, que con ese motivo, se llevó en el año 
23, sobre la línea del Uruguay, obligaba á la espor- 



( i ) Mensaje presentado á la Sala en 5 de Mayo de 1823. 
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tack>n del metálico para atmder á su pago, que no 
podía descuidara. 

La dirección del Banco preocupada de esta constan- 
te salida del oro, que nunca veia refluir á sus cajas, 
de acuerdo con el gobierno estableció una sucursal 
en Entre-Rios, para que el ejército fuese pagado con 
notas. 

El Gobierno de aquella Provincia segundó este pen- 
samiento y con su cooperación se logró que los bi- 
lletes circulasen allí. Pero este éxito, lejos de mejo- 
rar las condiciones del Banco, solamente sinrió para 
acarrearle nuevos conflictos. 

La confianza que inspiraba la admisión de los bi- 
lletes fuera del radio de Buenos Aires estimulaba la 
facilidad de la emisión. Mas los billetes apenas iban 
á Entre-Ríos, volvian inmediatamente á la caja prin- 
cipal ¿ ser convertidos. 

Estos hechos, eran signos precursores, que permitían 
al Banco apercibirse de la perturbación que se dise- 
ñaba, pudiendo al favor de medidas á su alcance 
prevenirla ó á lo menos atemar sus consecuencias. 

Pero lejos de eso, cediendo por una parte á las 
exijencías del Gobierno y abriendo facilidades peli- 
grosas al comercio, había acrecentado desordenada- 
mente la emisión: había dejado agotar su reserva 
metálica, sin adoptar medida alguna para defenderla 
y se encontraba desarmado en presencia de la crisis. 

Esta situación, ique en cualquier plaza con habitu- 
des comerciales y ejercitada en el uso del crédito, 
hubiera producido el pánico, tenía que ser mas s'^nsible 
en la de Bueiios Aires, entonces paco esperimentada. 
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Los tenedores de notas acudían recelosos en busca 
del numerario que no encontraban en las cajas del 
Banco y á quien colocaban en esa estremidad tan pa- 
recida á la falencia, la suspensión de pagos. 

Luego esta situación se reagravaba singularmente 
con las especulaciones temerarias á que la guerra daba 
márjen y con el bloqueo establecido por el Gobierno 
del Bt*asil, que obligaba á saldar en oro todas las 
importaciones. 

£1 Banco envuelto asi en las vicisitudes del Gobierno^ 
buscó su apoyo para salvarse, pidiéndole algunas me- 
didas tend(3ntes á impedir la eslraccion del metálico, 
ó atraerlo por medio de un resello con un premio á 
cargo del Banco, y principalmente la exhoneracion de 
convertir sus billetes, durante un tiempo dado y mien- 
tras procuraba los recursos necesarios (1). 

El P. £. de la Provincia, que á la sazón estaba 
encargado del Ejecutivo Nacional (2) comprendía lo 
dificil y delicado de su situación ; y no se atrevió á 
ecbar sobre si la responsabilidad de actos, que po- 
drían acarrear las mas fatales consecuencias. 

En cuanto á los arbitrios para llamar y retener el 
metálico, el P. E. los resistía por considerarlos ine- 
ficaces. 

Conocia, sin duda, la impotencia de las leyes contra 
la salida del numerario, y la quimérica virtud de me- 
didas destinadas á traer y no dejar salir jamás el oro. 



i*) 
1826. 



1) Informe del Ejecutívo Nacional al Congreso en Enero de 



(S) Desempeñado por el General Lu Heiii« 
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El oro viene sin ser llamado y se va sin que se 
le espulse, atraído por la provechosa y mas segura 
colocación que se le ofresca, burlando el rigor que se 
desplegue para impedírselo. 

La facultad de no pagar las notas, le inspiraba mas 
serios temores. Comprendía que esa medida aislada, 
que mostrarla toda la debilidad del establecimiento, di- 
sipando el resto de crédito que aun pudiera conservar, 
produciría efectos contrarios, precipitando el desenlace 
que amenazaba. 

A juzgar por sus actos, el Ejecutivo participaba de 
la opinión del economista Rossi : <( En materia de cré- 
dito y de confianza, lo que no os perfecto es vicibso: 
lo que no ofrece una plena seguridad, es un peligro. » 

El Banco de Descuentos había dejado de ser un 
garante, un deudor fiel, solvente y siempre pronto á 
pagar, y ya no podia satisfacer las necesidades reales 
del comercio. 

Era, pues, á sus ojos un establecimiento vacilante, 
imperfecto, peligroso y que era necesario apresurarse á 
suprimir. 

Pero el Banco no estaba en condiciones de liqui- 
darse, ni respecto de los billetes realizando los valores 
de su cartera, ni respecto de los accionistas entregán- 
doles el capital desembolsado. La brusca desaparición, 
forzándolo á liquidarse, hubiera sido fecunda en ruinas 
para el Banco, para el comercio, para el Estado y 
para' todo el país, por la estrecha solidaridad de sus 
intereses. 

Era necesario contemporizar con la defectuosa insti- 
tución, mientras se arbitraba una gran medida que es* 

8 
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tirpando el mal presente, abriese despejados horizontes 
para el porvenir. 

El P. E. creyó encontrarla en el establecimiento de 
un Banco Nacional, al que se incorporarian los accio- 
nistas del de Descuentos. Entregó este pensamiento á 
una sociedad particular, que se encargó de aglomerar 
los elementos necesarios para iniciar la obra, persuadido 
de no encontrar resistencias para ella, en la institución 
que bamboleaba. 

Pero el Banco de Descuentos, en nombre del privi- 
legio que gozaba, pretendia estorbarlo, valiéndose de 
los recursos que en tales casos emplea la pasión y el 
interés. 

Se despertaba al espíritu local y no se descuidaba 
de llamar en su ayuda las susceptibilidades, atribuyendo 
á menosprecio por Buenos Aires querer suprimir la 
institución que él levantó, y querer arrebatarle los pri- 
vilegios que él habia otorgado. A la vez, otros acusa- 
ban al Gobierno de parcial, de protector del Banco de 
Descuentos, y que anteponia ideas estrechas de localis- 
mo á la grandio^ de la nacionalidad. 

Dando tregua á que se calmaran las pasiones so- 
breexcitadas, el P. E. dejó en letargo el pensamiento 
del Banco Nacional ; pero habiendo acrecido los con- 
flictos del Banco de Descuentos, creyó llegado el mo- 
mento de precipitar el desenlace. 

Mantuvo diversas conferencias con los Directores, lle- 
gando á allanar los inconvenientes, y quedando en pié 
como única dificultad el premio que los accionistas 
reclamaban para sus acciones, al ser refundidos en el 
Nacional. 
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Llegadas las cosas á ese estremo, el Ejecutivo esperó 
de la discusión zanjar esa única dificultad; y en la 
sesión del Sábado 7 de Enero de 1826, presentó al 
Congreso General Constituyente el proyecto sobre el es- 
tablecimiento de un Banco Nacional, el que fué desti- 
nado á la Comisión de Hacienda. 

El Diputado Agüero, que creia que este asunto no 
podia subordinarse á las lentitudes y formas saludables 
con que proceden los cuerpos deliberantes, dijo : 

«La necesidad del Banco Nacional es tan urgente, 
que no admite espera, poro no puede ser obra del 
momento. El proyecto ha pasado á la Comisión de 
Hacienda, y yo respondo que se ocupará infatigablemente 
para despacharlo. Mas después de esto, aún se nece- 
sita un término para que el establecimiento empieze á 
producir los efectos que se desean. Esta demora. Se- 
ñores, no creo que el país pueda sufrirla, si el Con- 
greso no adopta alguna otra medida del momento ; y 
en . mi concepto» si no se adopta esta misma noche. Me 
esplicaré. El Banco Nacional, si ha de establecerse, ha 
de ser sobre el crédito del Banco de Descuentos esta- 
blecido en esta Provincia ; y el crédito de este no 
puede durar por mucho tiempo, acaso por muchos dias. 
La escasez de numerario, que tiempo hace, se siente 
en el país, haría muy embarazosa la espedicion de sus 
operaciones. Con motivo de la guerra, el numerario 
va haciéndose y cada dia se hará mas escaso; y aunque 
en realidad no escasee, los hombres en circunstancias 
como las presentes apreeian mas las onzas y los pesos, 
que las cédulas del Banco. Mas hoy los Portugueses 
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y Brasileros han de tratar de sacar todo el numerario 

que sea posible, y sin duda ellos son los que en estos 

últimos dias, han puesto el Banco en grande con- 
flicto. » 

Mas adelante agregaba : « El Banco no está ni puede 
estar en disposición de cambiar todas las notas que 
vayan, y á esto vienen todas mis reflexiones : á que 
el Congreso tome hoy una medida que apoye el crédito 
del Banco de Descuentos, para que él pueda ser la 
base sobre la cual se establezca el Banco Nacional ; en 
la inteligencia que el Banco de Descuentos, en el tiempo 
que puede mediar desde hoy hasta el establecimiento 
del Nacional, puede sufrir un contraste ó mas propia- 
mente suspender todas sus operaciones ; en cuyo caso 
considero que seria imposible, ó á lo menos sumamente 
dificil, el establecimiento del Banco Nacional. En esta 
virtud, creo que el Congreso se vé forzado á adoptar 
una medida que me tomaré la libertad de proponer, 
y es : que el Congreso declare garantidos por la Na- 
ción, hasta el establecimiento del Banco Nacional, los 
billetes ó notas del Banco de Descuentos ; no indefi- 
nidamente, sino en la suma que hoy tenga en circu- 
lación y con calidad de que esta no se aumente.» 
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El Congreso fué, sin duda alguna, impresionado por 
las esplicitas revelaciones del Ministerio y de uno de sus 
miembros acerca de la critica situación del Banco y de 
los remedios prontos y enérgicos que ella reclamaba. 

Pero sintiéndose sin los informes y la ilustración re- 
queridas y queriendo al mismo tiempo dar lugar á la me- 
ditación, por votación unánime se emplazaron para el dia 
siguiente, que era festivo y que el Banco no abría sus 
puertas. 

El Señor Agüero al comenzar esta sesión formuló mas 
netamente su pensamiento, redactándolo en forma de 
proyecto en estos dos artículos : 

1 o Hasta el establecimiento del Banco Nacional, que- 
dan garantidos por el Congreso General los billetes del 
de Descuentos de la Provincia de Buenos Aires, que á 
esta fecha tiene en circulación ; con calidad que no podrá 
ella alterarse en lo sucesivo, ni en su cantidad total, ni 
en la de sus diferentes clases ; 
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f* Al Gobierno de Buenos Aires encargado del Ejecu- 
tivo Nacional se le recomienda especialmente velar sobre 
el cumplimiento de la condición inserta en el articulo 
anterior, tomando al efecto y sin pérdida de momento los 
conocimientos convenientes, que pasará oportunamente 
al Congreso y hará publicar para conocimiento y satis- 
facción del público. 

El Ministro de Gobierno, á su vez, historiando los su- 
cesos que habian ocasionado la crisis, decia al terminar 
su discurso : 

f( El mal del Banco hoy consiste principalmente en la 
efectiva insuficiencia de medios metálicos, porque cir- 
cuntancias que no están al alcance de nadie evitar, la 
han hecho estraordinaria. El Banco según los conoci- 
mientos que el Ministerio tiene, está en estado de solven- 
cia y para que lo esté mas, es preciso que sostenga sus 
operacions y que ellas sean sostenidas como se ha indi- 
cado, por el crédito del Gobierno, por el crédito de la 
Nación. En este caso yo propongo como medidas radi- 
cales para salir del conflicto y para aprovechar y sacar 
todas las ventajas que la Nación demanda y los intere- 
ses de cada uno y de todos ellos : 

<( 1® Que el Banco sea relevado por ocho meses de pagar 
en metálico sus billetes ; 

« %o Que entretanto no emita mas cantidad de billetes, 
que los que existen hoy en circulación ; 

« S"" Que una parte de las utilidades de los accionistas 
quede depositado para hacer frente á los gastos eventua- 
les del Banco; 

4( i^^Que el Gobierno reciba en pago los billetes del Banco; 

« S"" Que el Congreso garanta los billetes del Banco ; 
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« 6"* Que se abra una suscripción entre los capitalistas 
para no rehusar recibir en sus pagos los billetes del Banco; 

«T"" Que el Gobierno Nacional sea autorizado para arre- 
glar con los accionistas del Banco de Descuentos los tér- 
minos en que deben entrar á la formación del Banco 
Nacional. 

« Á estas, se agrega otra medida que es preciso adop- 
tar inmediamente y porque yo pido, se distinga el Con- 
greso en esta ocasión. Una medida que hará, á mi 
juicio, un efecto irresistible en todos y tranquilizará los 
ánimos ; en estas circunstancias. Señores, es preciso que 
el Congreso empieze por dar el ejemplo, que se abra 
una suscrícion de todos los miembros del Congreso por 
el cual se comprometan á no rehusar en pago billetes 
del Banco de Descuentos, y esta suscrícion que cir- 
cule por el comercio y todas las clases 

Este ejemplo, Señores, es necesario, es glorioso y 

el vá á producir un efecto, que á juicio del Ministerio» 
será del mayor interés. » 

El Sr. Agüero hizo triunfar su proyecto por 15 votos 
contra 1, esplotando con habilidad la actitud asumida 
por los accionistas del Banco de Descuentos, que pre- 
sentó como opositores al Nacional, como hostiles al Go- 
bierno y como una remora al progreso y á la' satisfiBiccion 
de grandes necesidades públicas. 

El proyecto del Ministerio se destinó á comisión, lo 
que importaba un rechazo disimulado, por cuanto el 
contenia medidas provisorias Ínterin se sancionaba el 
proyecto de Banco Nacional que la comisión prometía 
estudiar infatigablemente y despachar en breves dias. 



-í- 



4 

4 






— 38 — 

Solamente fué aceptada, á indicación del mismo Señor 
Agüero, la medida personal con que el Ministro terminó 
su informe la suscricion de todos los miembros del Con- 
greso contrayendo el compromiso de no rehusar los 
billetes del Banco de Descuentos. 

En el fondo coincidian las medidas propuestas por el 
Ministerio con las sancionadas por el Congreso. 

Aquellas eran mas esplicitas : legalizaban francamente 
y por un tiempo limitado la inconvertibilidad de los bil- 
letes : estas, releyaban indirectamente de la obligación 
de pagar en metálico sus notas y consagraban el hecho 
preexistente de la insolvencia del Banco. 

Cuando el Congreso se decidió á dictar esa resolución 
estrema, obedecia á una triste necesidad. Los esfuerzos 
tardíos para restringir la emisión de los billetes, no habian 
impedido la exportación del oro, motivada en gran parte 
por las exijencias imperiosas de la guerra ; ni tampoco, 
evitado que se produjere el pánico con su cortejo insepa- 
rable del retiro del metálico de la casa sorpechada y de 
las reservas privadas. Esas medidas servian, sin duda 
alguna para amortiguar la mala influencia de la suspen- 
sión de pagos. Ellas tendian á hacer aceptar en las 
transacciones, en vez de un papel cambiable á voluntad 
contra metálico, un papel reposando únicamente en la 
garantía de la fortuna de la Nación. 
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I^ comisión de Hacienda tuvo su palabra. El 19 de 
Enero de 1826, se iniciaba en el Congreso la discusión 
del proyecto sobre Banco Nacional. 

Fué uniforme la opinión sobre la necesidad de abordar 
de una manera sería y profunda la solución que se 
proponía para preparar radicalmente un cambio en la 
situación comercial del país, que pesaba sobre todos los 
negocios y todas las fortunas; solución, que urgentemen- 
te debía llevarse al terreno de la aplicación. 

No es difícil descubrir al través de ese debate el pro- 
greso rápido que se había operado en los espíritus y lo 
que había ganado la educación pública en matería de 
crédito, en el espacio de cuatro anos, que habían cor* 
rido desde la prímera institución. 

Sin que pueda decirse agotada en el debate la fecunda 
matería de Bancos y las graves cuestínes técnicas, que 
provocan sus múltiples operaciones, puede asegurarse, 
que la discusión se mantuvo á la altura del asunto. 
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T esta vez ei proyecto venia envuelto en dudas y di- 
ficultades de alcance politiGo, constitucional y económico, 
que tenian que ser dilucidadas y vencidas preliminar- 
mente; porque ellas se oponian al establecimiento del 
Banco y subsistiendo, era inútil ocuparse de los estatutos . 

El alcance político que se le atribula era coadyuvar á 
la organización de la República, vinculando por los inte- 
reses, á los pueblos separados por largas distancias y 
trabajados por las discordias civiles. Además, se veia 
en el establecimiento del Banco, el nervio, la fuente fe- 
cunda de recursos para sustentar la guerra estrangera en 
que el pais estaba comprometido. 

« El estado de las Provincias de la unión, decia el Mi- 
nistro de Gobierno, demanda urgentemente esta medida, 
si ellas han de tener un lazo fuerte que las reúna entre 
si, á un centro común de fuerza y de vigor, que pueda 
reanimarlas y darles aquella prosperidad que es indis- 
pensable para que la República tenga la respetabili- 
dad que se desea. 

« Es indispensable, pues, que se forme un establecimien- 
to en el cual se considere todo el poder del crédito for- 
mado por la concurrencia de cada una de las partes de 
él, para poner en común su fuerza y ayudarse mutua- 
mente. Este establecimiento no puede ser otro que 
el de un Banco Nacional, tanto mas necesario, cuanto 
que las circunstancias que han sobrevenido al tiempo de 
la organización de la Nación, demandan sacrificios nue- 
vos y esfuerzos grandes ; al paso que deben obstruir los 
principales canales de las rentas públicas, desgraciada- 
mente fundadas en entradas eventuales del comercio es- 
tenor. 
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« El Gobierno había formado y anunciado la idea de un 
Banco Nacional, porque desde luego concebia, que no 
era fácil nacionalizar todo el país, reunir por lazos ver- 
daderamente fuertes y durables las Provincias y propen- 
der al fomento de su industria y prosperidad, origen ver- 
dadero de la fuerza pública y el calmante mas poderoso 
de la revolución.» 

El Sr. Agüero, miembro informante de la comisión, no 
era menos esplicito. 

«La necesidad del establecimiento del Banco Nacional, 
se ha pintado por el Sr. Ministro con colores tan vivos, 
que no puede quedar la menor duda sobre este punto. 
En las circunstancias, especialmente, en que se halla la 
Nación, es tan urgente, que sin duda he creido antes de 
ahora, que de otro modo el Gobierno no podia marchar, 
ni el país salvarse del conflicto en que lo pone la guer- 
ra en que se ha visto forzado á entrar. 

« Todas las medidas del Congreso, desde su instalación, 
han tenido la tendencia de nacionalizar el país, des- 
graciadamente dislocado por sucesos que conviene hoy 
no recordar ; y ningún establecimiento podrá llenar con 
mas solidez, mas facilidad y mayor prontitud este grande 
é interesante objeto, que el de un Banco, por el cual 
empiezen todas las provincias ¿ sentir y á aprovechar 
de todas las ventajas que d¿ un establecimiento de esta 
clase, para promover la industria, facilitar el giro del 
comercio y dar un valor real al crédito de los hombres. » 

La aprobación, por votación unánime que recayó sobre 
el proyecto en general, mostraba ya cual era la con- 
vicción que dominaba los ánimos. 
. Pero no bastaba ese enérgico querer para llevar á tér- 
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mino la obra que requería tanto concurso, y que no 
era Fácil obtener en medio de tantas circunstancias 
adversas. 

El Gobierno Nacional, naciente apenas, no tenia ele- 
mentos propios para proteger al Banco ; no debia espe- 
rarlos de las entradas normales, que no satisfacían las 
necesidades ordinarias y que se amenguaban considera- 
blemente con la interrupción del comercio marítimo ; no 
podia pedirlos al arbitrio esterior del empréstito, sin 
esponerse á sufrir una decepción ú obtenerlo en condi- 
ciones muy gravosas. 

No era racional suponer que la suscricion particular 
ofreciera el grandioso espectáculo que hemos contem- 
plado á principios de este año, de una suscricion dn 
doce millones de pesos fuertes para el Banco Nacional, 
excedida en el doble en el espacio de diez dias; ni 
siquiera era de esperar que cubriese el capital fijado. 

Por entonces era desconocido ó estaba poco desen- 
vuelto el espíritu de empresa y de asociación, que en 
nuestros tiempos ha venido á ser la palanca mas po- 
derosa y el instrumento mas usual del progreso. 

La timidez de los capitalistas era estimulada por el 
descalabro del Banco de Descuentos, por el quebranto 
de sus notas, cuyo valor se alejaba sensiblemente de la 
par ; por la guerra esterior y situación interna, que no 
auguraban prósperos resultados al Banco en perspectiva. 

No obstante esto, los hombres públicos tenian la vo- 
luntad de salvar los obstáculos que se oponian á sus 
propósitos ; y la voluntad es una fuerza que sabe rea- 
lizar prodigios cuando es bien encaminada. 

La Provincia de Buenos Aires poseia tres millones de 
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pesos fuertes, procedentes del empréstito negociado en 
Londres, que su Lejislatura había permitido acomodar 
en el descuento de letras, mientras se les daba la apli- 
cación que se tuvo en vista al contraerse la deuda (1). 

El Congreso disponiendo de esa »uma la aplicaba á 
capital del Banco con que contribuía el Gobierno General 
en calidad de accionista. 

¿ Podia el Congreso disponer discrecionalmente de 
bienes de una Provincia sin la adquiescencia de ella ? 

Mal definidos todavía los poderes nacionales y los 
poderes de provincia, no era dificil que se entrecho- 
casen y que se excedieran de sus órbitas respectivas. 



(i) La Ley de ü de Agosto de 1821 autorizó ei Ejecutivo á 
tomar medidas para la construcción de un puerto en esta ciudad. 
La Ley de Agosto 2% de 1822 lo facultó á negociar dentro ó 
fuera del país un empréstito de 3 á 4 millones de pesos, valor 
real: i^ para la construcción del puerto; i^ para el estableci- 
miento de pueblos en la nueva frontera, y 3* para dar aguas cor^ 
rientes* i esta capital. 

El P. E. retardó el uso de la facultad conferida, porque temia 
que la situación del país no fuese propicia. A fines del año Si 
realizó el empréstito por cinco millones de pesos fuertes. Por 
Decretos de 2 de Enero, 11 y 12 de Abril de 1825, se creó una 
Comisión denominada de Inspección y Economía de los fondos del 
empréstito levantado en Londres^ compuesta de D. Juan P. Aguirre, 
D. José Maria Rojas, D. Francisco del Sar, D. Ilanuel Arruyo y 
D. Romualdo Seguróla; comisión que debía preparar los ¡danos y 
presupuestos de las obras, y en el Ínterin entretener los dineros en 
el descuento de letras. Tanto se entretuvieron que acabaron por 
desviarse de su verdadera destinación. 

A los 45 años la Nación y la Provincia de Buenos Ayres, que 
quería cooporar á esa obra, negociaron un seguado empréstito, 
que una parte debe aplicarse á construir el puerto. Desde 1871, 
se han recibido los fondos, y mientras se discuten los planos y 
presupuestos, se están mir^eniendo segura y productivamente. 

No obstante^ hacemos votos para que al empezar #1 siglo XX. 
no baya necesidad de un tercer empréstito para el puerto «a el 
Rio de la PlaU. 
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Los que sosteaian la facultad del Congreso, que eran 
los Diputados Agüero y Gómez y el Ministro de Go- 
bierno, alegaban : 

Que el Congreso desde su instalación, fué plenamente 
autorizado para organizar el pais y para disponer de 
todo derecho y de toda propiedad pública ; y que los 
tres millones de pesos tenían ese carácter. 

Que el Congreso dio una ley declarando : que era 
requerida la aceptación de las Provincias en aquellas 
resoluciones constitucionales, y que esta no podia colo- 
carse en esa categoría. 

Que la Lejíslatura de Buenos Aires habia autorizado 
al P. E. para subvenir á todos los gastos estraordí* 
narios que demande la defensa de la Nación ; y de 
este modo los tres millones se emplean con esos fines, 
sin que sean consumidos (1). 

Que propiamente no era sino una sostitucion de la 
Nación por la Provincia: que aquella asi que reali- 
ce el empréstito de 15 millones de pesos que se 
propone, separaría 3 millones para devolverlos á Bue- 
nos Aires, empleándolos en los objetos ¿ que ellos 
estaban destinados. 

Como corolario de esta argumentación, se sancionó 
lo siguiente : « 



(1) En efecto una lev promulgada en Diciembre 25 de 1825, 
decía: Se autoriza al («obierno por ahora y estraordinaríamente, 
pare que anticipe al de Ifi Nación las cantidades necesarias para 
todos los gastos ordinarios y estraordinarios de ella, debiendo dar 
C1l^nta de todos los anticipos hechos en la apertura de la pr&- 
lima Lejislatura. El Gobierno obtendrá del Congreso General las 
declaraciones convenientes para regularizar el reintegro de las 
lumu que se anticipen al Erario Nacional* 
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'4* Desde el dia que entren en senricio los 3 mi- 
llones de pesos, resultantes del empréstito realizado 
por la Provincia de Buenos Aires, que por el articulo 
3"* de la ley para el establecimiento del Banco Na- 
cional se destinan como parte de su capital, la renta 
y amortización, que en proporción le corresponda, 
será pagada por cuenta del Tesoro Nacional. 

2<> Del empréstito de 15 millones de pesos, mam- 
dado negociar por el Congreso Jeneral, se reservarán 
3 millones de pesos valor real para ser empleados 
oportunamente en los objetos, á que por la ley és- 
ÍBtt destinados los tres de que babla el articulo an- 
ieriór (1). 

' Entendemos que estas razones no satisfacian por 
completo la duda propuesta ; y que ella fué disipada 
mas por el patriotismo que por los principios. 

El Ejecutivo de Buenos Aires era el Ejecutivo Na-' 
cional, que traia las inspiraciones y las ideas que la 
Lejislatura habia consagrado toda yez que se trataba 
de poner su esfuerzo y sus recursos al servicio de 
la obra nacional y de la guerra. 

Se contó con su aprobación que reiterados antece- 
dentes hacian presumir, y que de seguro, no habian 
de fallar en esa ocasión. 

Pero esos tres millones, aunque bastasen á iniciar 
las operaciones del establecimiento, no allanaban to- 
das las dificultades. Era necesario que entrase á for- 
mar parte del Banco Nacional, el de Descuentos por- 



(1) Ley sancionada en TI de Enero de 1826. 



que asi únicamente se concillaban las desayenencias 
y cuestiones y asi se conjuraban los peligros, que la 
supresión de esa casa bancaria orijinaria. 

Mas. ¿Podia el Congreso violentar á los accionistas, 
cuando resistían ingresar á la nueva empresa ? ¿ Podia 
hacer cesar el prívílejio otorgado por la Provincia ó 
fundar al lado de ese banco, otro armado de los 
mismos príyilejios? 

Entendemos que no: pero tampoco el Banco de 
Descuentos podia aferrarse en su concesión caducada, 
porque la compañía no llenó sus fines. El camino 
legal hubiera sido, apoyándose en las reglas de do* 
recho común , someter á liquidación á la casa M- 
mercial, que habia venidp al estado de falencia, por 
la susp9nsv)ii de pagos. Entonces quedaba espedita 
la Nación ó la Provincia para fundar una nueva casa 
b^pcaría^ desde que había desaparecido el privilejio 
de I4 primara. 

Pero contaqdo con reducid á los accigyQi^tas ^e trabó 
1a discusión del prqyecto, que ii^clui^ su ^pital, agre- 
gándole la cláusula, ^ avenidos qve sea^ los accionis- 
tas » ; lo que era uq^ basis inpierta^ pues dependia de 
una eventualidad que podia ó bó realizarse. 

Mas ella vino á disiparse por acuerdo que celebró 
el Ministro con los accionistas y que el Congreso 
sancionó ep esta articulo: «Cada acción de mil pesos 
del Banco de Despueotos^ será CQnvertÁd^ en siete 
acciom^ d(^ ^0 pesos d^l Q^uqq ^cional.» 
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Este desenlace, que desembarazaba de obstáculos, 
fué impuesto por la necesidad de no interrumpir ai 
Banco en sus funciones y que la transición fuese in- 
sensible para el país. 

Asimismo su aceptación encontraba fuerte repug- 
nancia en el Congreso, pues acciones que en plaza 
estaban en gran desmérito, aparecían favorecidas pro- 
digamente con una prima de 40 p7o, sobre su valor 
escrito. 

Pero el Ministerio venció esa repugnancia invocando 
una consideración, que en aquellos momentos, mas 
que en otros, tenia que ser decisiva. 

La parte mas considerable de esas acciones, no es- 
taban en manos de arjentinos, ni siquiera se encon- 
traban en el país. 

Estaban domiciliadas en Inglaterra y pertenecian á 
ciudadanos Ingleses, que alucinados por los resultados 
falaces que se anunciaron al principio, creyeron hallar 
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en su adquisición segura y lucrativa colocación del di- 
nero. ^ 

La equidad aconsejaba, entonces, no hacer yictimas 
inocentes á esos estrangeros, ágenos á las imprudencias 
propias y sin mas falta que haber fiado en los resultados 
aparentes de prosperidad. 

Luego, un país nuevo, escaso de población y de ca- 
pitales, que su adelanto y riqueza, debia esperarla princi- 
palmente de la abundante inmigración, tenia que hacer 
comprender á los que le traian su inteligencia, sus brazos 
ó su dinero, que las ganancias eran tan fáciles de adqui- 
rirse, como la propiedad era garantida y al abrigo de 
todo quebranto por la acción de las leyes, de la autori- 
dad y de las costumbres. 

Habia también otro interés positivo y de primer orden, 
en que no sufriesen los capitalistas Ingleses. 

Ya entonces se pensaba en acudir al mercado de Lon- 
dres, á ese gran taller de la riqueza, en demanda de 
un empréstito para los atenciones de la guerra ; porque 
se preveía que el auxilio del Banco no seria suficiente ; 
como se pensaba también, que mas tarde y de allí mismo 
se traerían los ingentes capitales para las empresas y las 
obras de la paz. 

Pero era de termerse que el crédito público fuese desai- 
rado ó atendido en condiciones desfavorables, pues la 
suerte de las acciones del Banco de Descuentos, exa- 
jerada á lo lejos y no tomada, como era en sí, un acci- 
dente aislado, influiría en dosprestijio del país y de todas 
sus operaciones comerciales en el esterior. 

Fueron, pues, motivos de política, de equidad y de 
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conveniencia, los que determinaron á aceptar el allana- 
miento de los accionistas bajo di) tales condiciones. 

El Congreso pudo, desde luego, ocuparse de los estatu- 
tos, que el diaíSS de Enero de 1826 quedaron convertidos 
en ley. 

El Banco Nacional recibia por ella su existencia, que 
nacía de dificultades financieras, múltiples y urgentes, 
del Gobierno y del comercio. 

Se formó de la alianza entre el Gobierno y los parti- 
culares y de la fusión del Banco de Descuentos; pero pre- 
dominando, no el elemento comercial, sino el gubernativo, 
lo que le daba la fisonomía de un instrumento político, 
de un Banco de Estado. 

En fin quedó constituido con un capital de diez millones 
de pesos, dividido en acciones de 200 pesos. El capital 
debia entrarse por tres millones en administración resul- 
tantes del empréstito realizado por la Provincia de Buenos 
Aires, por el millón que hacia el capital del banco de Des- 
cuentos, y por seis millones ofrecidos á la suscricion pú- 
blica , que se abriría por i meses en Buenos Aires y por 
8 meses en las demás provincias. La dirección era nom- 
brada por la Asamblea general de accionistas. El Banco, 
ademas de las operaciones de depósito, descuento y jiro 
de letras, gozaba del privilegio de acuñar moneda y de 
emitir billetes á la circulación, pagaderos al portador y 
á la vista, siendo en el primer año la cantidad y valor 
de esos billetes reglado por el Gobierno y pasado ese 
año por la ley. Los privilegios del Banco Nacional 
eran por el término de diez años, en cuyo intervalo 
no podría establecerse otro si el capital excedía de un 
millón de pesos. El Gobierno se reservaba el derecho 



- 46 — 

de pedir al Banco, al premio corriente de su giro, hasta 
la concurrencia de dos millones de pesos. Fuera de esa 
suma no podia hacerse préstamos al Gobierno de la Na- 
ción, sin previo acuerdo de la junta general de accionistas. 

Tales fueron las bases mas salientes de la carta constitu- 
tiva del Banco Nacional de las Provincias Unidas del Rio 
de la Plata (i). 

El Congreso no podia lisonjearse, que en el estado de 
dispersión y desconfianza de los capitales, pudiese el ban- 
co acumular prontamente por la inscripción de acciones, 
los fondos necesarios para abrir sus operaciones. 

Lejos de eso, creyó indispensable armar al Ejecutivo de 
los medios de asegurar el éxito é inmediata ejecución, 
con los siguientes artículos adicionales á los estatutos. 

1^ El P. E. sin pérdida de momento y sin esperar al 
vencimiento de los plazos , que para la suscricion se 
acuerda en el art. 5**, establecerá desde luego el Banco 
Nacional con los cuatro millones de que habla el arti- 
culo 3* (2) ; 

8^ Al efecto nombrará el Presidente y Directores que lo 
administren provisoriamente hasta que vencido el término 
de la suscricion se haga la elección en la forma que 
queda establecida por la ley (3). 



(1) La ley completa se encuentra en el apéndice. 

(2) 3 millones de Buenos Aires yl millón del Banco de Descuentos. 

(3) Por decreto de 2 de Febrero fué nombrado Presidente D. Juan 
P. Aguirre, v Directores, D. Manuel H. Aguirre, Miguel Riglos, José 
M. Rojos, Manuel Arroyo, Félix Alzaga, Pedro Capdevila, Sebastian 
Lezica. Diego Bríttain, Juan Zimmerman, Josué Thwait, Juan Molina, 
Manuel Haedo, Mariano Fragueiro, Braulio Costa, Mariano Sarratea y 
Francisco Del Sar. 
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El 1 1 de Febrero de 1826, empezaban las Opei-áciohes 
del Banco Nacional con el capital ^ue suministraban los 
tres millones de lá t^rovinciá de Buenos Aires y el ihilloii 
del Banco de Descuentos, qué con el premio reconocido á 
sus acciones, formaban un total de 4.400.000 pé&os. 

Á los pocos dias de instalado, recibió la dirección del 
establecimiento la siguiente comunicación : 

«Aunque el Ministro que suscribe está satisfecho del 
pulso y prudencia con que el Presidente y Directores del 
Banco Nacional, procederán en la administración del im- 
portante establecimiento de que están encargados, conside- 
ra, sin embargo, oportuno recomendarles especialmente 
la consideración que es preciso dispensar á los deudo- 
res del antiguo Banco de Descuento, incorpoi*ado hoy al 
Banco Nacional. Una medida dura y violenta, aunque al 
parecer justa, soIq serviría para hacer incurables los ma- 
les que puede haber producido la iñespenencia, Ó si se 
quiere, el abuso. El interés del Banco, el honor á los qoe 
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lo diríjen, la fortuna pública y la particular de los deu<* 
dores, reclaman que se dé á estos las esperas necesarias 
para que puedan cubrir progresivamente los empeños que 
contrajeron sin previsión ó acaso con imprudencia. )► {i) 

El. Consejo de Directores resolvió conformarse con las 
indicaciones del Ministerio porque le parecía justo y 
conveniente no estrechar á deudores á quienes se les ha- 
bía acordado créditos desproporcionados y á quienes las 
exijencias podrían arrastrar á la falencia ; lo que hubiera 
disminuido el valor de la cartera, recibido como parte de 
capital. 

Esta condescendencia obligada, no era la única causa 
que hacia dificil la administración del Banco. 

La mayor parte del capital con que empezó sus ope- 
raciones no estaba en efectivo, como se vé, sino ea los 
créditos legados por el Banco de Descuentos; y en los 
legados por la caja encargada del entretenimiento de los 
fondos del empréstito, créditos que no podian realizarse» 
sino lenta y dificilmente. 

El auxilio de la emisión era casi ineficaz, porque ei 
Ejecutivo aleccionado con la dura esperiencia del Banco 
de Descuentos, se proponía consolidar el poder financiero 
del nuevo establecimiento, haciendo uso sóbrío de aquella 
delicada facultad. 

El art. 62, de los estatutos le atríbuia la misión de fijar 
en el primer año la cantidad y valor de los billetes que se 
emitieren ; y ejercitándola, decretó en 13 de Marzo de 1826: 



(i) Nota de Febrero i 7 de 1826, dirijidaal Directorio por el Mi- 
nistro de Gobierno D. Julián S. Agüero, que interinamente desem- 
peñaba la cartera de Hacienda. 
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«El Banco, en ningún caso, pondrá en circulación 
billetes en . cantidad mayor, que la de los valores reales 
que él posea.)» 

Á pesar del atento cuidado, que estos primeros pasos 
denotan, en el Gobierno y en la dirección del Banco pa- 
ra defender al papel moneda de un golpe sensible, era 
imposible, que malos elementos y malos principios, en- 
gendrasen buenos resultados; y era imposible, que dadas 
las circunstancias, esa barrera, ese máximum de la emi- 
sión se mantuviera por largo tiempo. 

El art. 7i de los estatutos ordenaba, se abriera el Go- 
bierno un crédito, basta dos millones de pesos y como 
anticipaciones sobre sus rentds. 

El art. 56 permitía acordar créditos á los que de- 
positasen acciones suscritas y pagadas, en proporción 
al valor depositada. 

Y el art. 54 permitia recibir sumas en depósito del 
Gobierno, sociedades y particulares. 

Interpretando el art. 54, la Presidencia de la República, 
en virtud de convención especial con los Directores, su- 
primió la Tesoreria General, resumiendo sus funciones en 
el Banco Nacional, donde se depositarían todas las en- 
tradas fiscales y debiendo el Banco pagar todos los li- 
bramientos del Ministerio de Hacienda, en Buenos Aires 
y en las otras Provincias en que hubieren establecidas 
cajas subalternas. (1) 

Estas disposiciones combinadas, comprometían seria- 
mente la situación del establecimiento, colocando un 



(1) Decreto de Hayo 20 de 1826. 
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poder considerable en manos del Ejecutivo, que la guerra 
hacia exijente y mas excesivo. 

Era libre de jirar sobre el Banco, sin mas restricción 
que la resistencia que opusieran los Directores, resisten- 
cia que siempre aparecia pero debilitada y superada por 
el temor de deshonrar el crédito del Gobierno, si des- 
atendian sus libramientos. 

El Banco estaba, puede decirse, á la merced del Mi- 
nisterio Hacienda, que usó ampliamente de este recurso 
cuando las necesidades lo estrechaban de cerca, elevando 
la cifra de la deuda del Estado á mas de 13 millones 
de pesos en el espacio de 23 meses, como se verá lue- 
go. Á los tres meses, ya estaba agotado el crédito, que 
por los estatutos se asignaba á la Nación. (1) 

El resultado era inevitable. Los fondos del Banco no 
bastaban á convertir los billetes que se presentaban ; y 
se presentaban con afluencia, porque el cambio era de- 
terminado por esas operaciones, que para el público, 
minaban el crédito y el capital inseguro de la casa. 

El congreso vino en su auxilio sancionando la ley de 
8 de Mayo de 18S6, que transcribimos integramente por 
la importancia que reviste. 

1 "^ Queda inhibido el banco Nacional por el espacio de 
dos años contados desde el 215 de Mayo de 1826, de pagar 
su billetes en otra forma, que la siguiente. 

to En el semestre desde el 25 de Noviembre de 
este ano hasta el 25 de Mayo de 1827, el Banco de- 
berá pagar en lingotes en la forma que se determinará 



(i) Libro de actas del Banco^ 1826, En sesión de 16 de Mayo, 
se acordó avisarlo asi al Hinisterio. 
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á continuación, hasta la tercera parte de los valores de 
su giro. 

3° En el de 25 de Mayo de 1827, hasta el 25 de 
Noviembre del mismo año, el Banco deberá pagaren la 
forma arriba espresada hasta la cantidad correspondiente 
á la ínitad de su giro. 

4« En el de 25 de Noviembre de 1827, hasta el 25 
de Mayo del año siguiente el Banco deberá pagar en la 
forma arriba espresada hasta la cantidad correspondiente 
á las dos terceras partes de los valores de su giro. 

5"" En la forma y plazos arriba dichos, el Banco pa- 
gará los billetes en lingotes de la ley de 20 quilates 
y peso 53 onzas por la cantidad de mil pesos cada una 
y en lingotes de plata de la ley de 11 dineros y con 
peso de 365 onzas cada uno del valor de quinientos pe- 
sos. 

6^ Cada lingote será marcado con la espresion de la 
ley, peso, valor y mas el número especial que lo designe. 

7^ Para asegurar mas la legitimidad de los lingotes, 
el Banco los emitirá con certiQcados especial á cada uno 
y será asimismo obligado á recibirlos en pago de los 
créditos que se abra. 

8® Los billetes del Banco Nacional, son en todo el ter- 
ritorio de la República moneda corriente por su valor escrito. 

9° Desde el 25 de Mayo de 1 828, el Banco comen- 
zará á pagar sus billetes en moneda metálica. 

10 Dos meses antes del término designado para el pa- 
go en moneda, será reglada la forma en que deba ha- 
cerse, por la Legislatura Nacional. 

La ley copiada no se proponia sancionar definitiva- 
mente el curso forzado de los billetes. Exhoneraba úni- 
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camente al Banco de las consecuencias inevitables de la 
suspensión de pagos en especie : le prohibia reembolsar 
á ningún acreedor en numerario por espacio de dos años 
y solamente en la forma y proporciones que espresa. 
.Pero en el hecho fué el curso forzoso que data des- 
de entonces y que se mantiene en nuestros dias; sien- 
do entonces corroborado por dos decretos gubernativos. 

Uno declaraba cumplida toda obligación de pagar can- 
tidad de dinero, siempre que se entregase en la moneda 
corriente que la ley reconoce como tal ; y que toda con- 
dición que tienda á escluirla se tenga como no puesta y 
sin valor legal. (1) 

Otro disponía: que el gobierno no contrajese obliga- 
ción á pagar suma alguna en todo el territorio de la Re- 
pública, sino en los billetes del Banco Nacional por su 
valor escrito ; y que en la misma forma se recibiesen to- 
dos los ingresos del Tesoro. (2) 

Desde entonces la verdadera moneda de Buenos Aires 
fueron los billetes; el oro se habia convertido en una sim- 
ple mercadería. 

Entonces asaltaron los mas triste resultados del papel 
moneda, destinado á sustituir al numerario. 

El alto precio del oro (3) hacia reconocer la depre- 



(1) Decreto de Mayo 10 de 1826. 

(2) Decreto de Mayo U de 1826. 

(3) La onza de oro valia en las oscilaciones que sufría por me- 
ses y aun dias durante el año 26 desde 18 pesos hasta 57 ; cuadros 
estadisticos de los precios de la onza de oro selladas, tomados de 
la bolsa de Comercio y certificados por su Gerente. Publicación 
de 1864. 
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ciacioD del papel que debia medir todos los valores ; y 
que en esa condición esponia al comercio y á la pro- 
piedad á fluctuaciones continuas, y al agio incesante que 
imprimía á todas las transacciones un carácter aleatorio. 



IX 
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El P. E., interesado en prevenir ó atenuar estas 
bruscas variaciones de la medida de los cambios ; in- 
teresado en levantar el crédito de los billetes, que com- 
prometian el del Banco y el del Gobierno, se dirigió 
al Directorio en una estensa nota. 

Censuraba en ella la demasiada estension que se habia 
dado al crédito individual, que habia agotado todo el 
capital en el recinto de Buenos Aires ; careciendo por 
consiguiente de elementos para llevar su acción vivifi- 
cante ¿ todos los pueblos. Opinaba que el Banco fal- 
taba así á sus estatutos, y que el Gobierno se desna- 
cionalizaba por haber obtenido privilegios estraordinarios 
para una sociedad que resistia el titulo de Nacional. 

Le recordaba además : que la Ley de 8 de Mayo 
habia autorizado la suspensión provisoria de los pagos en 
especie, prescribiendo que para Noviembre debia con- 
vertir en lingotes de oro y plata una tercera parte de 
su jiro. 



• 
« 
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Creía el P. E. que la estension dada al descuento 
no permitiría al Banco levantar su caja en los pocos 
meses que faltaban, y creia además que para procurarse 
el oro tenia que sufrír una pérdida considerable, pues 
le costaría un 50 Vo ^^^ P^^ '^ elevación de su pre- 
cio y el quebranto del papel. 

Como consecuencia de estas consideraciones, el Pre- 
sidente de la República resolvía : 

1"" Que á ninguna persona, casa ó sociedad, se abra 
en el Banco por todo crédito mayor suma que de 
80,000 pesos, entretanto que dure la presente guerra 
y mientras no se hayan establecido las cajas subal- 
ternas en todo el territorio de la República. 

%^ Que los individuos, casas ó sociedades que actual- 
mente están fuera del nivel del máximum preestable- 
cido, á los tres meses de la fecha deben quedar abajo 
del crédito nivelador (1). 

Esta restricción perjudicial al comercio no era eficaz 
para defender al país de los golpes que sufría una cir- 
culación, sustraída á la influencia de los buenos prin- 
cipios. 

El defecto estaba en la cantidad y calidad del ca- 
pital y en los préstamos al Gobierno. En la fecha del 
decreto, el capital del Banco era de 4.741,200 pesos, 
de los cuales 4.400,000 pesos representados en los cré- 
ditos del estinguido Banco y fondos del empréstito ; y 
solamente 341,^100 pesos procedentes de la suscrícion. 
En la misma fecha los descuentos y la deuda del Go- 



(1) Nota pasada al Directorio por el Ministro de Hacienda Dr. 
Cami, en JuÜo 21 áfi 1826. No aparece en el Rejistro Oficial. 
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bierno representaban 9.422,565 pesos, y toda la exis- 
tencia en caja era de 636,044 pesos (i), suma insufi- 
ciente para cubrir los depósitos que se alejaban y los 
billetes que buscaban el cambio por la desconfianza que 
inspiraban los sucesos políticos y los conflictos del 
BancOi que el público traslucía. 

El mismo Presidente de la República no tardó en 
comprenderlo así, cuando á los pocos dias de la me- 
dida restrictiva del descuento, se dirijia de nuevo al 
Directorio, espresándose en estos términos: 

« En presencia del reducido número de suscritores 
y de la exigüidad de las mismas suscriciones, se hace 
necesario crear nuevos estímulos para fomentarlos, su- 
puesto que el crédito del Banco deb^ de estar afianzado 
con el mayor número de créditos particulares que se 
le hayan asociado. Sin dar á este recurso toda la es- 
tension que él puede tener, la esfera del Banco se en- 
contrará comprimida y jamás hará propia la confianza 
pública, que debe ser el primer elemento para sus ope- 
raciones. El Presidente de la República ha acordado 
poner en acción un recurso, que será sin duda muy 
suficiente á estimular nuevos suscritores : tal es que en 
los descuentos no se acuerde crédito alguno sino á los 
que sean accionistas. Este paso, al mismo tiempo que 
hará conocer á todos la necesidad de tomar una parte 
en el Banco, hará mas sólida su responsabilidad y 
opondrá una barrera bien merecida al egoísmo, que sus- 
trayéndose de toda retribución en provecho común, suele 



(1) Estado general de las operaciones del Banco Nacional desdi 
lu fundación, publicado en Enero 22 de 1828. 
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optar á las primeras ventajas de los sacrificios age^ 
nos. /> (1). 

Esta nueva restricción no podia tener la virtud de 
atraer á los que no acordaban fé al establecimiento ; 
y si bien ella pudo influir en algunos á quienes se 
cerraba el recurso del crédito á buscarlo á costa de espo- 
ner algunas acciones, esto tenia que ser lento y escaso. 

Asi la suscricion particular que en el mes de Agosto 
representaba 341,200 pesos, en Setiembre se elevó á 
4210,100 pesos, habiendo por consiguinte procurado al 
Banco 78,900 pesos las medidas adoptadas para dar 
mayor base y ensanche á sus operaciones. 

Pero este resultado era poco lisongero y muy abajo 
de las dificultades del público y principalmente del Te- 
soro Nacional. 

£1 Ministrio de Hacienda se dirijió al Banco pregun- 
tando la forma y las condiciones con que le abriría un 
préstamo. Después de sometido el asunto al dictamen 
de una comisión y de discutirlo, se acordó : 

1** Por todo el tiempo que dure la presente guerra, el 
Banco Nacional presta al Gobierno de la República al 
interés de 6 ^¡o anual, una suma de pesos igual al valor 
real que importa la hipoteca que comprende el artí- 
culo %\ 

9p Afin de que este préstamo sea reembolsable lo mas 
pronto posible, el Gobierno desde ahora cede al Banco 
el producto del empréstito de 15 millones para que fué 
autorizado por ley de Noviembre 1 6 de 1 825 ; ó en caso 



(1) Nota del Directorio al Sr. Ministro de Hacienda, Dr. Carril} 
en Agosto 14 de 1826. , 

5 
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de DO estar verificada la negociación, queda el Banco 
encargado de realizarla dentro ó fuera del país del modo 
mas conveniente ; bien entendido, que solo podrá reem- 
bolsar el Banco las sumas anticipadas. 

3"" Para que este préstamo no perjudique la industria 
7 el comercio interior, la administración del Banco que- 
da desde el presente facultada para reglar la emisión de 
billetes en vista de las necesidades del comercio y del 
Gobierno ; sin que en ningún caso pueda dicha emisión 
exceder del capital del Banco, valores reales que posea 
y sumas libradas al Gobierno á cuenta de este prés- 
tamo (j). 

£1 P. £. consideró inaceptables estas bases; y á su 
vez solicitando la ejecutiva remisión de las cajas subal- 
ternas á las provincias de San Juan, Catamarca, Rioja 
y Corrientes t ordenaba : 

lo Que el Banco Nacional pueda emitir á la circu- 
lación, además de los valores reales que posea, es de- 
cir las cantidades que forman su capital, la suma de 
tres millones de pesos destinados al intercurso de la 
Provincia Oriental, según progresivamente lo vayan de- 
mandando las necesidades del Gobierno, en aquel terri- 
torio. 

S^ Que en la predicha suma deben incluirse todas las 
cantidades que el Banco haya remitido á aquella Pro- 
vincia para atenciones del Gobierno. 

3^ Que el Gobierno hipoteca, para garantir dicha emi- 
sión, el valor real de todas las rentas nacionales de It 



1^ 



i) Libra 4^ acuerdos del Banco. — Sesión de Setiembre 5 de 
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Provincia de Montevideo, de los terrenos y propiedades 
públicas, declarados nacionales por el Congreso General 
Constituyente. 

4"* Que con el producto de dicha hipoteca, el Banco 
Nacional debe reembolsarse de la suma de tres millones 
de pesos. 

5^ Que el Ministro de Hacienda debe dar al Banco 
Nacional el documento que le sea bastante, y en la 
forma debida, para seguridad de la hipoteca ofrecida (1). 

El Directorio resistió dar cumplimiento á este man- 
dato, porque sobrepasaba sus atribuciones. La carta 
del establecimiento permitia abrir un crédito al Gobierno 
por dos millones, anticipados sobre las rentas ; pero el 
art. 63 le inhibía hacer préstamos, fuera de aquella su- 
ma, sin el previo acuerdo de la junta general de accio- 
nistas. 

El ministerio impugnó esta inteligencia, sosteniendo : 
que los cinco artículos de su nota anterior no importa» 
ban pedir al Banco un empréstito^ sino habilitarlo 
para que usase de sus recursos mas abundantemente, 
porque al gobierno incumbia determinar la emisión ; pero 
que él figuraría con el mismo gravamen que cualquiera 
de sus deudores, y que usaría de esos recursos, todo 
lo que demandasen las neqesidades públicas, porque la 
guerra hace al Gobierno un deudor de preferente consi- 
deración {%). 

Estas reflexiones no aquietaron los escrúpulos de la 



(1) Nota del Ministro al Directorio en Setiembre 26 de 1826. 
(2; NoU del Ministro al Direetorio, en Octubre 10 de 1826. 
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Dirección, porque en efecto no salvaban la infracción 
evidente de un articulo de los estatutos, pues por mucho 
que se disfrazara la medida, los tres millones que se 
creaban, era un empréstito al Gobierno, desde que él los 
recibia al descubierto ó con garantías lejanas de hipo- 
tecas. 

El Directorio nombró una Comisión de su seno para 
que, acercándose al Sr. Ministro, le impusiera de los 
conflictos en que el Banco se encontraba (1). 

Esto dio motivo á que los Ministros de Gobierno y 
de Hacienda se apersonaran al Banco. En esa confe- 
rencia los Directores pintaron la crítica situación del 
establecimiento, emanada principalmente de sus rela- 
ciones con el Gobierno ; en que habia ocasiones que ca- 
recia de fondos para cubrir los depósitos que retiraban ; 
y que esta situación no debia reagravarse con la nueva 
operación. 

Los Ministros opinaban que era necesario dar mas 
latitud á las leyes y reglamentos del Banco y que no 
debia negarse el pedido del Gobierno, porque desacre- 
ditado este, lo seria completimente el establecimiento ; 
que el Gobierno no sacaría del Banco las sumas ne- 
cesarias para mantener el giro de los particulares ; que 
el Gobierno además cubriria satisfactoriamente la respon- 
sabilidad de los Directores, siendo preciso; que ocurrir 
á la Lejislatura ó á los accionistas, no convenia eri el 
momento, no porque fuese estreno pedir un empréstito, 
sino por su trascendencia en el esterior particularmente. 



(i) Libro de actas. ^ Sesión de Octubre 16 de 1826. 
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Por últímo, aseguraban los Ministros que el Gobierno 
iba á ocuparse de todo y á tomar medidas que no ha- 
bia convenido anticiparlas (1). 

Esta entrevista dio sus resultados, pues se aceptó el 
aumento de la emisión, que facilitaba al Tesoro los re- 
cursos que urgentemente reclamaba para las atenciones 
de la guerra. 

Pero las condiciones del Banco tenian que resentirse 
sensiblemente, pues los billetes que emitia y que entre- 
gaba al Gobierno, volvian á su caja por medio de sus 
deudores, sin que pudiera rehacerse de fondos efectivos 
ni por consiguiente llenar las obligaciones de la Ley 
de 8 de Mayo, que ya se aproximaban. 

£1 Congreso vino en su ayuda dictando la Ley de 
7 de Diciembre de 1826, concebida asi : 

lo Queda relevado el Banco Nacional de la obligación 
en que estaba por los artículos 2, 3 y 4 de la Ley de 

5 (2^ de Mayo de este año, de pagar la parte de los 
valores de su giro que ellos determinan, en lingotes de 
oro y plata de la forma que espresan los artículos 3, 

6 y 7 de la misma ley, y en compensacian el Banco 
Nacional estará obligado á prestar al Gobierno de la Re- 
pública las cantidades que necesitare de su fondo metálico 
para ocurrir á las atenciones esteriores de la presente 
guerra. 

i!" El Gobierno de la República acordará con los Di- 



(i) Libro de actas. — Sesión de Octubre 20 de 1826. 

(i) Es la de 8 de Mavo, citada por la fecha de su sanción y 
no por la de su promulgación, como correspondia. 
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rectores del Banco Nacional las obligaciones á que 
quedará sujeto cada vez que estipulare hacer uso de 
alguna cantidad del fondo metálico del Banco para los 
objetos de que habla el articulo anterior. 



.i 



Esta ley fijaba indeOnidamente la suspensión de 
pagos en especie que la de Mayo habia limitado i 
dos años, obligando en el intervalo á cubrir por par- 
tes proporcionales la emisión, en lingotes de oro y 
plata. 

Pero esta eihorbitante concesión no era gratuita, sino 
¿ costa del establecimiento, que quedaba fuera de su 
carta constitutiva y fuera de las condiciones comer- 
ciales, que podian darle el crédito de los particula- 
res. 

La primera exijencia que asomó, fué: que el banco 
remesara periódicamente á Londres y á favor de la 
casa Barings Brothers y C* las cantidades necesarias 
para el servicio de renta y amortización del emprés- 
tito contraido por la Provincia. 

Como se ha visto anteriormente, parte de esos fon- 
dos se aplicaron por el Congreso á capital del Banco, 
que introducia el Gobierno Nacional en calidad de 
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accionista» lomando sobre si la obligación de llenar 
su servicio Ínterin contraía un nuevo empréstito para 
devolverle lo suyo á la Provincia. 

En Junio del año 26, el gobierno pidió al Banco se 
hiciera cargo de poner en Londres la cantidad de 
27,000 libras esterlinas correspondientes al semestre 
de ese año. El banco aceptó el encargo y verificó 
el jiro; pero entendiendo que era por esa única vez. 

La casa bancaria de Inglat(Tra recelosa de que las 
necesidades de la guerra hicieran descuidar la estricta 
observancia de los compromisos del gobierno por esa 
negociación, los recordaba con frecuencia. El gobier- 
no á su turno, encarecía al Directorio la necesidad 
de llenar ese deber con la mas estricta puntualidad; 
y para desvanecer la creencia de que había cesado 
la intervención del Banco, decía : 

« Nada es tan natural y tan económico como el 
que el mismo producto de los fondos de ese emprés- 
tito, empleados en la creación del Banco, se haga 
servir al pago de su costo y reembolso. El Gobierno 
con ese fin y sobre esa misma base es que hizo la 
innovación de retirar el encargo de esa referencia diíl 
crédito público; y además porque la conservación del 
crédito eslerior convenía con mas propiedad á un 
establecimiento de crédito como el Banco, que con 
tal motivo seria obligado á formar y entretener rela- 
ciones en el esterior, donde tanto las necesita. Cua- 
lesquiera que sean, pues, los términos que limiten á 
solo una vez el encargo del Banco, no ha sido esa 
la mente» ni la solicitud del Gobierno; y es taT el 
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concepto de permanencia, en que creía obligaclo al 
Directorio á evacuarlo constante y periódicamente, que 
el Gobierno ló ha anunciado repetidas veces á los 
Sres. Barings Brótbers y G* los que gustosamente han 
aceptado tal relación con el Banco, ete. » (1). 

• 

El Directorio no podia resistir á estas observaciones, 
justes en si mismas; y menos podia resistirlas cuando 
quedaba subordinado á la compensación que le impo- 
nia la relevación de pagos y la circulación forzosa, 
atribuida á sus billetes. 

Obligado el banco á prestar al Gobierno de la Re- 
pública las cantidades que necesitase para las át¿h- 
ciones estertores de la guerra, sirvió de intermediario 
para negociar y garantir un crédito disponible de 
300,000 libras esterlinas, valor real ; negociación que 
realizó la misma casa bancaria de Barings y C' y qiie 
el Banco Nacional debia reembolzar en el espacio de 
15 meses, contedos desde que fué realizada, por re- 
mesas periódicas en especies metálicas. 

Estos compromisos de bastante magnitud y de que 
no era dable prescindir, estrechaban fuertemente al 
Banco, que con la simple reducción del descuento, no 
podia defender su caja, privada ya de recursos por 
el súbito retiro de los depósitos. 

Y sin embargo esas operaciones no fueron el térmi- 
no de sus conflictos. 

El Presidente de la República promovió un emprés- 
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( 1 ) Nota del Ministro de Hacienda al Directorio, en Enero <4 
de 1827. 
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tito interior de tres millones de pesos, encargando al 
Banco de su percepción. 

Considerando que los ingresos de este arbitrio» de- 
bían ser en menos cantidad y en mas tiempo, que 
las exijencias del erario, la Junta de Directores acordó 
anticipar al gobierno á cuenta de aquellos fondos, 
las sumas que necesitase. Á poco después se adfir- 
tió, que el empréstito decretado, no se llenaría y que 
de consiguiente el Banco no podría .reembolsar las 
anticipaciones hechas y por hacer. Se acordó en con- 
secuencia noticiar al P. E. aquel resultado y la re- 
solución del Directorío de no cubrír las órdenes del 
Hkústerío sino hasta 500,000 pesos, mientras la auto- 
rídad arbitraba nuevos medios para llenar sus urjen- 
cias y reembolzar al Banco de los anticipos. Esta 
resolución fué aprobada por el Gobierno, manifestando 
que empezaba ¿ preparar recursos. 

No obstante esto« se solicitó del banco el abono de 
algunos pagarés provenientes del empréstito, según 
fueren venciendo. El Directorío lo resistió con enerjia 
porque ya estaba sobrepasado el limite del crédito, 
que por la ley podia dispensar al gobierno; y en 
ese concepto fueron inaceptados algunos libramientos 
contra la Tesorería del Banco. 

Esos pagarés, que no estaban en manos de los 
prestamistas corrían en plaza con un descuento de 
12 pVo ; y los tenedores de ellos» como todos los 
acreedores del gobierno levantaban quejas fundadas 
por la negativa de pago que los esponia á la bancar- 
rota. Esa situación desesperante los llevó hasta en- 
tregar al escribano los documentos para que fuesen 
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protestados; lo que determinó i los Directores á to- 
mar sobre si la responsabilidad de satisfacer sus cré- 
ditos para que no fuese deshonrado el del gobierno, 
con cuya suerte estaba el Banco vinculado. 



v^ 
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Tampoco se deluvieron ahí las necesidades financie- 
ras del Tesoro, que se presentaban con carácter inexo- 
rable porque estaba de por medio la honra nacional 
comprometida en la guerra esterior. 

El Presidente de la República no tenia otra fuente 
de recursos inmediatos que el oro y los billetes del 
Banco, cuya emisión fué autorizada hasta nueve millones 
y medio, sin que interviniera la ley , no obstante que 
habia pasado el primer año en que competia reglarla 
al Ejecutivo. 

El Gobierno de la Presidencia habia desaparecido y 
entró á subrogarle el de la Provincia de Buenos Aires, 
á quien se encargó la dirección de la guerra. 

Encontraba el Tesoro exhausto, sin poder echar mano 
del crédito por los arbitrios de empréstitos esterior ó 
en la plaza; arbitrios que ya se habian empleado y 
que de seguro ante la situación política que el país 
cruzaba, no prometían buen éxito y menos realización 
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inmediata. Tampoco podia pensar en impuestos estraor- 
diaarios, que no podría soportar el comercio deca- 
dente y el país todo, entregado á la defensa y parali- 
zado en el trabajo productivo. 

Recurrió, pues, al Banco en busca de anticipaciones 
con promesa, unas veces de hipotecas de bienes raices, 
y otras de recursos que se iban á poner en juego 
para reintegrarle inmediatamente. 

El Directorío se defendía como le era dable, y á 
* veces con bastante firmeza ; pero al fin concluía por 
ceder en nombre del patríotismo y de la defensa co- 
mún, sentimientos que siempre se invocaban. 

£1 cambio de las personas, que producía también 
mutación en las ideas políticas, tanto relativas á la 
guerra, como al orden interno, injluia en las relaciones 
del P. £. para con el Banco, á quien consideraba 
hostil, porque creía no encontrar en él las facilidades 
que supo dispensar al Gobierno de la Presidencia. 

Este antagonismo se descubre en los actos de la ad- 
ministración que le sucedía (1)» 

« La institución del Banco y el estado del medio cir- 
culante reclaman una atención muy especial. El cuadro 
aflictivo que presenta la depreciación del papel y la 
consiguiente subida de los valores de las cosas hasta el 
romperse el equilibrio de la industria con los medios re- 
gulares de subsistencia, no puede menos que excitar el 



(t) El i 3 de Agosto de i 827, tomó posesión del cargo de Go- 
bernador de Buenos Aires el Coronel D. Manuel Dorrego, ¿ ouien 
Íop la Ley de. 27 de Agosto se le encargó de todo lo concerniente 
la guerra y Relaciones Esteriores. 
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celo de la Legislatura. Los estragos de esta calamidad 
han penetrado á todas las clases del pueblo ; ha puesto 
en conflictos las fortunas , debilitando la confianza y 
obstruido en gran manera el crédito. . . . 

Entretanto el Gobierno General habia contraído con 

el Banco una deuda de 11.405,185 pesos, no obstante 
que el art. 71 de la ley de su organización solo le 
permitia abrir á aquel un crédito de dos millones de 
pesos como anticipación sobre el producto de las ren- 
tas. .. . 

.... La latitud que la administración anterior habia 
dado á sus empeños con el Banco y que ha producido 
la deuda que se acaba de referir, fué acompañada de 
una licencia igual para disponer de las rentas sin la 
intervención de la Iqy. » (1). 

En Setiembre 22 espedia un decreto, derogando el de 
la Presidencia de 10 de Mayo de 1826, que mandaba 
tener por no puesta la cláusula de escluir en los con- 
tratos la moneda corriente. Los fund'imentos que le 
preceden son bien esplicitos y armónicos en el Mensflje. 

« Que ese Decreto, en lugar de hacer á los hombres 
morales y virtuosos, les abre la puerta á la mala fé ; 
que desde su publicación se han suscitado muchos plei- 
tos, que no hacen otra cosa que ocupar la atención de 
los Tribunales y tener distraídos y envueltos en ene- 
mistades á los particulares ; y que por último el P. E. 
Nacional no ha tenido facultades para derogar las leyes 
que reglan los cotitratos. » 



(t) Mensqe del Gobierno del Coronel Borrego, presentado i It 
Lejislatura en Setiembre 14 de 1827. 
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Sin embargo, el Banco no mostraba esa predilección 
por las diversas administraciones, pues á la simpatía 
del partidario político se anteponía la salvación de la 
República, comprometida en una gran lucha. 

Á la Presidencia Provisoria, que gobernó algunos 
meses antes que el Coronel Dorrego, babia dispensado 
créditos, cuando le decia : 

« Instruido S. E. de la falta de fondos en que se 
encuentra el Erario, me ha ordenado significar al 5>r. 
Presidente y Directores la situación penosa en que se 
encuentra el Gobierno y la necesidad de que se le 
acuerde un crédito para los gastos que son indispensa- 
bles en ocho ó diez dias. La cantidad que el Gobierno 
cree necesitar para gastos urgentísimos, es la de 300,000 
pesos, y solo aguarda el allanamiento para librar. )> (1). 

« El Ministerio cree que el apuro de las circunstancias 
demanda que el Banco pague las letras que vencen 
hoy dia, correspondientes al empréstito de tres millones 
que abrió al anterior Gobierno. Sin este arbitrio pade- 
ceria considerablemente el crédito del Gobierno, en cir- 
cunstancias que mas es menester fomentarlo. » (2) 

Estos pedidos encontraron inmediata satísfaccion, pero 
muy luego eran reemplazados por otros que revestían 
la misma urgencia. En la fecha en que se pagaban los 
300,000 pesos, decia el Ministro de Hacienda: 

K Hallándose el Gobierno ocupado en negocios del 
mas grave interés y cuya ejecución es tanto mayor 



(1) Nota del Ministro al Directorio, en Julio 18 de 1827. 

(2) Dota del Ministro al Directorio en Jolio 21 de 1827, 
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cuanto que el buen éxito depende de su pronta espe- 
dicion, para lo que le es necesario contar con fondos 
disponibles, ha ocurrido á la Lejislatura solicitando au- 
torización para abrir un empréstito, que espera le será 
otorgado, hasta la cantidad de cinco millones. Bajo 
de este supuesto de la disposición de la Junta de Di- 
rectores, manifestada en nota de ayer, para prestar 
sus servicios al Gobierno por la causa pública, en 
cuanto esté dentro de la esfera de su poder, el Hinis<- 
terio desea saber : si ínterin se obtiene dicha autori- 
zación, podrá librar contra el Banco por las cantidades 
que pueda necesitar , además de los 300,000 pesos 
que ya se obtuvieron. Siendo indispensable recabar la 
autorización competente para negociar el empréstito, du- 
rante el tiempo que demande el cumplimiento de este 
deber, no es menos cierto que los negocios públicos 
sufren un atrazo y perjuicios considerables, si el Banco 
no viene en ausilio del Gobierno para prestarle sus re- 
cursos, en la seguridad que todas las anticipaciones 
que haga, serán reembolsadas luego que aquel se rea- 
lize. » 

Esta comunicación provocó una conferencia verbal 
entre el Ministro de Hacienda y los Directores, quienes 
exigian ser autorizados provisoriamente á estender la 
emisión, mientras se operaba el reembolso ; pues de otro 
modo, aún disminuyendo el descuento y paralizando sus 
operaciones, no podrían atender al servicio que se les 
reclamaba. 

El P. E. creyó no deber asentir al aumento de emi- 
sión, porque desbordaba sus atribuciones. Creia, á la 
vez, que debia restringirse el descuento entre aquellos 
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particulares que adeudasen sunnas mayores» aunque l<y 
resintiese el interés de estos, porque asi lo exigía el de 
toda la República, cuando trataba de subvenir á las 
necesidades de la guerra. 

Pero juzgando que este arbitrio no habilitaría suñ- 
cientemente al Banco, decia ; « que el único medio 
adoptable para ocurrir en el día á los gastos urgentes 
de la guerra, será el que los Sres. Directores hagan el 
importante servicio de solicitar algunas cantidades pres- 
tadas al contado, al premio de 1 7t % mensual, á 
plazos los mas eslensos que puedan conseguirse, que 
serán cubiertos con los últimos ingresos del emprés- 
tito. » 

El Banco se prestó de buen gradó á servir de inte!*- 
mediario en esa operación ; pero el^a requería lentitudes 
á que no se acomodaban las exigencias públicas, que 
renacian con la rapidez de las acontecimientos. Asi, á 
los pocos dias, el Ministro se espresaba en estos tér- 
minos : 

c Hallándose el Gobierno paralizado en la espedicion 
de todos los negocios públicos por no haberse podido 
aun arreglar y realizar el empréstito para que está au- 
torizado, y teniendo entre manos asuntos de un urgente 
despacho, tales como la provisión de la escuadra y 
otros de que depende la salud de la Rf^pública y la 
defensa del territorio, el infrascripto tiene el honor de 
dirígirse á los Srs. Directores del Banco, á fin de que 
en vista de la esposicion que acaba de hacer, se sirvan 
cubrír la cantidad de 50,000 pesos, que librará por 
ahora, y hasta la cantidad de 100,000 pesos, de que 

e 
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tiene necesidad, mientras se ajustan las bases del em- 
préstito. » (1). 

£1 Directorio» en nombre de las consideraciones que 
se esponian, abrió crédito por los 100,000 pesos, ¿ 
condición de ser reintegrado con las primeras sumas 
del nuevo empréstito, y no sin significar por escrito 
al ministerio los males que producian estos compro- 
misos, cuyo cumplimiento solo podia realizarse, reco- 
giendo esos valores del crédito de los particulares, que 
ya estaban abajo, considerablemente, del limite demar- 
cado por el' Ejecutivo. 



(1) NoU di 30 de JuUo de 1827. 



No obstante esta conducta de la Dirección del Banco, 
que si bien observaba y resistía la conducta del Ejecu- 
tivo, concluía por atender y subordinarse á sus exigen- 
cias, el establecimiento había perdido el favor de los 
Poderes Públicos. 

La Lejislatura de la Provincia declaró : « que estaba 
en la esfera de sus atribuciones la plena facultad de 
reformar, según lo exigía el interés público, las leyes y 
estatutos que actualmente rijen al Banco denominado 
Nacional, h (i). 

Inmediatamente después de esta sanción, se dirigió 
la Cámara al P. £. para que le informara dentro de 
cuatro días sobre el estado del Banco, bajo las bases 
siguientes : 

I"" El monto total de la emisión de notas actual- 



(1) Ley de Enero 16 de 1828. 



— Te- 
niente en circulación, con los balances mensuales desde 
el principio del establecimiento del Banco hasta fin de 
Diciembre próximo pasado. 

2** Las autorizaciones con que el Directorio ha pro- 
cedido á dichas emisiones, y todos los documentos y 
antecedentes relativos á ellas. 

3^ La deuda del Gobierno al Banco, con distinción 
de capital é intereses. 

iP El estado del crédito de los particulares. 

5^ £1 total de los valores reales que el Banco posea. 

6^ Que el informe será instruido con los documentos 
origínales que existen en los archivos del Gobierno y 
Oficina del Directorio, que puedan ser remitidos, man- 
dando en copia los otros que no se hallen en este 
caso. 

Estos actos legislativos ; el tono de la discusión que 
les precedia y los diversos proyectos que se presentaban 
para operar la reforma de las leyes y estatutos del 
Banco, alarmaron justamente á los accionistas. 

Buscando su defensa, celebraron una Junta estraor- 
dinaria para deliberar sobre la situación del estableci- 
miento. En ella nombraron una comisión de cinco de 
sus miembros, apoderándolos en debida forma, para que 
ante las autoridades competentes representasen los dere- 
rechos y acciones de la Sociedad. (1). 

La Comisión de la Asamblea se dirigió por escrito al 
P. E. para que interpusiera su valimiento con la Le- 



0) Documentos entregados al Banco por el Sr. D. José Haría 
Rpjas. Componiun la Comisión los Srs. Agüero, Meyer, Línch, Del 
Sar y Schuiaang. 
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jíslatura en tuición de los derechos esenciales del Banco 
y de la conservación de su carta, no rehusando á 
cambiar proposiciones tendentes á la mejora ó perfección 
de esta» sometidas á la aprobación de sus comitentes. 

Después de relatar suscintamente los fices que impul- 
saron al establecimiento nacional, bs elementos que 
sirvieron á formarlo, la cooperación prestada á parti- 
culares y al Gobierno, aducían, para que no se alte- 
rasen arbitrariamente los estatutos, estos argumentos : 

« Es un pacto bilateral ó inalterable sin el mutuo 
consentimiento de ambas partes contratantes. £1 Con- 
greso y Gobierno General, reconocido entonces en todos 
los ángulos de la República, cuando dieron existencia 
al Banco y á su carta, habian ya decretado garantías para 
un empréstito cuantioso, que hoy están afectas á las an- 
ticipaciones de la Provincia de Buenos Aires y del Bnnco.... 

« La institución y servicios del Banco, cualesquier 
titulo que se le quiera dar, deben hoy ser considerados 
como un depósito sagrado, puesto en manos del Go- 
bierno de la Provincia por la accidental desaparición 
del de la República, que lo creó y por decirlo así, lo 
educó ; pero, puesto no para arruinarlo, sino para vivi- 
ficarlo; no para mudar su objeto, sino para hacerlo 
servir con arreglo á la carta á los fines de su insti- 
tuto y especialmente al de la guerra, de cuya dirección 
se halla encargado por las Provincias ; no, en fin, para 
privar á estas ni al Banco de los beneficios que puedan 
reportar algún dia con el establecimiento de las Cajas 
Subalternas.» (1) 

(1) Documentos origínales entr^ados por el Sr. Rojas. 
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E] P. E. se mostró deferente á las pretensiones de 
la Comisión, elevando su esposicion al Poder Lejisla- 
tiro, acompañada de una comunicación d^ 24 de Enero, 
en que decía : 

« El Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, al 
acusar recibo de la resolución espedida por V. H., de- 
clarando tener facultad plena para reformar, según lo 
exija el interés público, las leyes y estatutos que rigen 
al Banco Nacional, no puede prescindir de indicar á 
los RR. la conveniencia, atendido el verdadero interés 
público, de que en la materia de crédito, en que la 
autoridad en cierto modo se presenta al nivel de los 
particulares, y en que el ejercicio de la autoridad es 
sobre delicado, espuesto, se adoptasen con preferencia 
tas vias de transacción y avenimiento con los interesados. 

a Bajo de este preciso concepto, de que no aparecen 
distantes los accionistas del Banco Nacional, según los 
poderes é instrucciones acordadas á su Comisión nom- 
brada en la Asamblea del 16 del corriente, el Gobierno 
recomienda á Y. H. la representación que le ha di- 
rigido aquella para transmitirla al conocimiento de los 
Señores Rppresentantes. » (1) 

A la vez que la Asamblea de accionistas buscaba por 
la intervención del Ejecutivo, contener la actitud hostil 
al establecimiento que asomaba en la Lejislatura, el Di- 
reclorio nombró otra Comisión para preparar el informe 
instruido do las transacciones del Banco, desde su fun- 
dación, que aquella Corporación habia ordenado. 



(1) Doeumentot originales entregados por el Sr. Rojas. 
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La comisión á pesar del estrecho término de que 
disponia, se ocupó sin descanso de la tarea, ponien- 
do á su sarvicio todos los empleados del estableci- 
miento, pues ella miraba, no solamente satisfacer las 
informaciones que se demandaban ; sino también la 
vindicación de actos, que sus detractores calificaban 
de crímenes, cuando á sus ojos tenian el mérito de 
haber salvado al Estado y dado al paí$ mas indepen- 
dencia, que tu misma constitución política. 

La comisión escusaba al Banco de la falta de pu- 
blicidad á sus operaciones, porque ellas envolvían im- 
portantes secretos de que era depositario el Banco y 
quH a&ctaban á la política y administración del país. 

Pero cuando ellas se divulgaban, abultando la ex- 
tensión de las operaciones: intentando destruir el cré- 
dito de la moneda circulante y la probidad y circuns- 
pección de los administradores, no veian peligros, sioé 
ventajas en poner en trasparencia el estado measoil 
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de los billetes en circulación» la escala de la deuda 
del Gobierno y el jiro de los descuentos en los 23 
meses corridos. 

Con este doble propósito presentaron un cuaderno 
formado de 96 planillas, que representaban las ope- 
raciones del Banco y los documentos origínales, que 
las autorizaron. Ese trabajo era acompañado de un 
cuadro general y de un estenso informe que esplicaba 
el movimiento de las cifras, 

En la fecha de ese iníbrme, 22 de Enero de 1828, 
el capital del Banco, siguiéndolo en la progresión gra- 
dual, alcanzaba á 5.104.800 pesos; de los que sola- 
mente 704.800 pesos , provenian de la suscricion de 
los particulares. 

La emisión registrada era de 10.168.263 pesos. 

La existencia en la casa principal y subalternas, 
estaba representada por 663.120 pesos. 

La deuda del Gobierno al Banco, por capital subia 
á 12.144.376 pesos, y los intereses á 864.530 pesos. 
Los descuentos particulares, comprendiendo algunos 
pagarés del Gobierno, importaban 2.229.815 pesos. 

Las dos partidas que daban mérito á censura, eran 
la de la emisión y la de la deuda del Gobierno, por- 
que aparecian en proporciones extra-legales. 

Comparando las épocas con las cifras indicadoras 
de las operaciones, se observa: que desde Febrero á 
Setiembre de 1826 el Banco no podia poner en cir- 
culación sino un número de billetes igual al de su 
capital, qu& ascendía á 4.810.100 pesos; y sin em- 
bargo en Agosto, la emisión llegó hasta 6.344.342 
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No era pos3>le desconocer el hecho que el mismo 
Banco ponia de manifiesto, pero la administración 
sincerabh el exceso, alegando : Oque en aquellos mo- 
mentos en que se multiplicaban las atenciones de la 
República no tuvo arbitrio para dejar de aumentar la 
emisión, pues no podía negarse á suministrar al Go- 
bierno los recursos que le exijiese con sujeción á lo 
dispuesto en la carta del Banco; y á la vez tenia 
que contemplar á sus deudores, dejando en sus 
manos los únicos fondos con que baria frente á 
sus deberes; t"" que fué momentáneo el aumento, dis- 
minuyendo el descuento á particulares» para colocar en 
r^a la emisión, como se logró en los meses sucesi- 
vos; 3"^ que la emisión, fuera del limite legal, no fué 
clandestina sino con espreso conocimiento y aproba- 
ción del P. E. á quien la ley facultaba para fijarla 
en el primer año. 

Estás esplicaciones, sino justifican por completo los 
procederes de los Directores, que importaban el olvi- 
do de la ley, disculpan esa desviación atendidas las 
circunstancias y atendidos los elementos de que dis- 
ponían, que indudablemente influian para determinar 
la conducta de los que estaban al frente del estable- 
cimiento. 

Otro tanto, puede decirse de la amplitud dada á 
las anticipaciones al Gobierno , salvando el limite ya 
esténdido, que habia demarcado la ley. 

Las sumas que el Banco puso á disposición del P. 
£. representaban, como se ha visto, la cantidad de 
1Sl.lii.376 pesos. 
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Entregó legalmente como anticipaciones 
sobre el producto de las rentas, art 71 
de la carta 2.000.000. 

En hipoteca de sus tres millones en 
acciones, según lo establecido en el art. 
56 de la ley 3.000.000- 

En hipoteca de 400.000 pesos en fon- 
dos públicos, según el mismo articulo.. 800.000. 

Por valores en especies metálicas reme- 
sadas á Inglaterra y entregadas en esta 
plaxa, en virtud de la obligación que im- 
puso al Banco el art. 1"" de la ley de 
7 de Diciembre de 1826 3.813.498. 

9.013.498. 



Quedan fuera de autorización legislativa 3.130.878 
pesos, entregados, parte al Gobierno de la Presiden- 
cia, parte al de la Presidencia provisoria, y parte al 
Gobierno de la Provincia. 

Las referencias y citas de las sesiones del Directo- 
rio, consignadas en páginas anteriores, demuestran la 
resistencia y tirantez que encontraban las pretensiones 
del Ejecutivo y que el Directorio se escudaba con el 
precepto claro y terminante de las leyes. 

Si al fin cedió á las exijencias del Gobierno, fué 
en medio de conflictos, en medio de necesidades pre- 
miosas, en que se jugaba la suerte de la República. 

Los Directores temian ser acusados de una indife- 
rencia criminal, si bajo la presión de circunstancias 
tan criticas, ateniéndose al tenor literal de las dispo- 
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siciones, negaban al Gobierno del país los medios de 
salvarlo; y mucho mas cuando se les hacian prome- 
sas de pronto reembolso y se les daban aquellas ga- 
rantías que prudentemente podian aceptar. Estás con- 
sideraciones atenúan, sin duda, la responsabilidad que 
imponen actos que extra-limitaban las facultades ad- 
ministrativas. 

La publicación del estado general de las operacio- 
nes del Banco: la franca confesión de los procederes, 
que motivaban las críticas mas severas, detuvieron por 
el momento el golpe que amenazaba á la casa. 



XIV 



La Legislatura se ocupó reiteradamente del Banco 
Nacional, pero mas bien para agravar su situación, que 
para mejorar y perfeccionar los estatutos en el sentido 
de los intereses generales. 

Las medidas que en cierto modo protejian al esta- 
blecimiento eran, las que mantenian la dispensa de con- 
vertir sus notas y le daban circulación obligatoria; y 
las que reconocian la deuda del Gobierno. 

Se declaró, que las obligaciones de dar alguna can- 
tidad de moneda, anteriores al 9 de Enero de 1826, en 
que el Banco de Descuentos fué exbonerado de convertir 
en oro sus notas, se entendieran satisfechas, haciéndose 
el pago del capital é intereses, mitad plata y mitad papel. 
Para las obligaciones posteriores se establecía que se- 
rian satisfechas en billetes, si espresamente no se estí- 
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pulo el pago en metálico» en efectivo en moneda de 
plata ú oro. ( 1 ) 

Bajo el pretesto de no querer hacer reforma alguna 
parcial y mientras la Legislatura se ocupaba detenida-: 
mente de obra de tanta trascendencia, resolvia ^cque 
el Banco continuase como hasta aqui relevado de la 
obligación de cambiar sus notas por metálico con pre- 
vención á su Directorio, y bajo especial responsabilidad, 
de no poder emitir mas billetes que los que habia en 
circulación, según balance de 1"" de Setiembre de 1827, 
y demás cantidades que ha sido posteriormente auto- 
rizado por disposición de la Legislatura, y^ ( 2 ) 

Por lo demás el Banco quedaba á la merced de los 
poderes públicos, teniendo que hacer empréstitos y an- 
ticipaciones, ya recojiendo cantidades del descuento, ya 
al favor de la emisión á que era facultado. 

La Ley de Abril 10 de 1828, le imponia hacer un 
empréstito de 2.000,000 sin interés, emitiendo 300,000 
pesos mensuales, y á cargo de ser reembolsado seis meses 
después de la paz, con 100,000 pesos mensuales, que 
la Aduana entregaría. 

La de 9 de Setiembre, le manda entregar 700,000 
pesos bajo las garantías que acuerde la Sala en el 
proyecto que iba á discutir. 



(1) Ley de 1<> de Mayo de 1828. Esta lev se refiere ti Banco 
de Descuentos. Por la de 6 de Marzo de 1839, se hizo esteosiva 
stt disposición á las obligaciones del estinguido banco Nacional. 

(2) Nota de 14 de Agosto de 1828, contestando la del Ejecutiyo 
que anunciaba ia aproximación del plazo para que el Banco pagase 
sus billetes en oro. 
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La de 1* de Octubre, le manda emitir 1.700,000 pesm 
y ponerlos á disposición del Gobierno ; los que se com- 
prenderian en el plan general para el arreglo de la 
deuda, del que prometía la Cámara ocuparse en el tér- 
mino de un* mes. Esto se revocó por resolución de 29 
de Octubre, disponiendo que el P. E. presentase el plan 
general y que la Sala lo tomaría en inmediata conside- 
ración. 

Fruto de ese plan y de esa deliberación, es la ley de 
5 de Noviembre de 1 828 ; que dice : 

1* La Provincia por si, reconoce la deuda contraída 
con el Banco por el Gobierno General y por el de la 
Provincia y la garante con todas sus rentas y propieda- 
des públicas que posee y poseyese en adelante, y sin 
perjuicio de reclamar de las demás Provincias la pafte 
que les corresponda contribuir al pago de la deuda. 

2"" La Provincia de Buenos Aires garante y reconoce 
cdtbo moneda corriente los billetes que el Banco tiene 
en circulación, hasta la suma que hacen los 10.215,639 
pesos, que resultan por balance de 1* Setiembre dd 
1827, y las cantidades que posteriormente se han emi- 
tido por disposición de la Legislatura. 

Los tres artículos restantes disponen la formación de 
una comisión para revisar y liquidar la cuenta abierta 
« al crédito de la Nación y la Provincia ; y otra comisión 
de cinco Diputados para examinar el estado del Banco 
y proponer las mejoras y las reformas que estime coi- 
venientes. 



XV 



Para aligerar las carga» del Bai^a se suspendió el 
pago de la renta y amortización del empréstito de Lon- 
dres, medida estrema á que nunca deben llegar las na* 
clones cuidadosas de su crédito. 

El P. E., describiendo á la Cámara las obras que 
la administración habia ejecutado, con economia de los 
recursos señalados, se bacía la ilusión de creer que la 
suspensión del pago del empréstito no habia lastimado 
éí crédito del pais. 

« Es verdad que se ha suspendido por ahora el pago 
de los intereses del empréstito de Londres, y que estta 
medida terrible se tuvo presente al hacer el cálculo cir 
tado ; pero es una de aquellas que es preciso tomar 
para evitar mayores males. La operación de emitir aqui 
papel para enviar oro á Inglaterra, era como añadir 
combustibles á un incendio, el cual acabaría por devo-' 
rarlo todo. El Gobierno ha tenido la satisfaccum da 
saber por conducta de ana respetable casa ée Lóndreí, 



1. 
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á quien está encargado el manejo de este negocio, que 
los tenedores de las obligaciones babian apreciado de- 
bidamente las circunstancias del pais, no dudando que 
el Gobierno, como lo hará, remita en primera oportu- 
nidad los fondos necesarios para llenar sus compro- 
misos. » (1). 

Nosotros creemos que los acreedores á quienes se de- 
jaba de servir la renta, no podían manifestar esa con- 
formidad. Creemos que no hay disculpas que justifiquen 
ese proceder, pues son las bases ciertas de la amor- 
tización : es la continuidad en el rescate de la deuda 
y es la fidelidad en el cumplimiento, aun en medio de 
las necesidades mas premiosas, las que establecen ó 
afirman el crédito público. 

Fuera de esta medida, las promesas de plan de re- 
formas, de arreglo y pago de la deuda del Estado, de 
nombramiento de Comisiones, quedaron inejecutadas. 

El transcurso de 15 meses y el cambio de admims- 



(1) Mensaje del 13 de Junio de 1828. La anapension 
S7 Vt 8^08* l'OS tenedores de bonos obtuvieron en 1844 



duró 
18U una 

asignación mensual de 5,000 [^ f . á cuenta de intereses, suma que 
representaba como la quinta parte de ellos. Esta misma asigna- 
ción fué suspendida en 18i5, con motivo del bloqueo anglo- 
francés, volviendo á pagarse en Enero de 1849. Después de la 
caida de Rosas, los acreedores enviaron un Comisionado para arre- 
glar la deuda con el Gobierno. Las circunstancias políticas retar- 
daron el hacerlo asi. Despejada la situación, se cambiaron propo- 
siciones en 1856, aumentándose á 10,000 $ f. la suma mensual ; 
hasta que en 18.57 el Ministerio del Sr. Riestra arregló definiti- 
vamente, consolidando la deuda de intereses con nuevos bonos que 
ae llamaron los diferidos^ y que devengarían el mismo interés de 
S 7o 4^^ 1^3 antiguos, empezando por abonar en 1861 1 V»f 7 
completándose el 3 o/o en 1871. Desde entonces corre el servido 
de esta deuda con la mas estricta puntualidad. 



■M 



\ 
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tracioQ (1) treqeroQ una reacción favorable á las rela- 
ciones con el Banco, pensando seriamente en mejorar 
las condiciones del medio circulante con recursos efec- 
tivos que se ponian á su servicio. 

El primer acto que aparece con ese propósito, es la 
prohibición de que los Tribunales admitan demandas 
por el cumplimi^to de contratos celebrados á término 
para dar y recibir monedas metálicas ó fondos públicos 
por valor determinado en moneda corriente (21). Esto 
importaba restablecer el Decreto de la Presidencia, que 
fué derogado, dando margen con esa derogación á que el 
agio se desenvolviera, pues en esos dias la onza de 
oro se cambiaba por 108 pesos en billetes. 

En seguida se creó un impuesto addicional de S V« 
á los efectos que por la Ley de Aduana pagaban 15 ""/o, 
i 7o á los que pagaban SlO 7o y un 10 ""/o á los que 
pagaban 30 7o» destinando el producto de este impuesto 
única y esclusivamente á la amortización de billetes de 
Banco (3). 

Al mismo tiempo y para rodear de mayores garanüas 
á la aplicación de este impuesto, que le grangease las 
simpatías de los contribuyentes, se creó una caja de- 
nominada de amortización de billetes de Banco. 

Los fondos con que se dotó á esta caja, con calidad 
de no poder ser destinados por pretesto alguno á 
otra operación, fueron : 



(i) Gobernador, D. Juan José Viamont; Ministro de Hacienda^ 
Dr. D. Manuel J. García. 

(S) Decreto de Octubre 1* de 1829. 

(3) Decreto de Octubre 2 de 1829. 



♦ • 
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El derecho adicional determinado por la resolución 
que acabamos de mencionar. 

£1 producto total de un nuevo impuesto sobre ga- 
nados de saladeros. 

La mitad del impuesto de patentes. 

La mitad del impuesto de sellos. 

T el total del derecho de pregonería. 

La oficina, establecida en la casa del Crédito Público, 
era administrada por el Yice-Presidente de la Legislatura, 
Ministro de Hacienda, dos Directores del Banco j tres 
vecinos de notoria probidad. 

Las funciones de esta Junta se concretaban á recibir 
de las oficinas recaudadoras de impuestos los asignados 
á la amortización, que debian ser entregados el dia 
último de cada mes, y proceder á quemarlos publica- 
mente, dejando constancia de la numeración y clases 
de los billetes recibidos y destruidos (1 ). 

Creyéndose todavía insuficientes esos elementos para 
la rápida estincion de los billetes inconvertibles, que vol- 
viese al Banco el perdido crédito, se engrosaron con 
nuevos recursos. 

De acuerdo con el Directorio, se le autorizó á cotfta- 
grar á la amortización una parte de las ganancias del 
descuento, facultándolo á elevar el interés al iS % al 
año, en vez del 6 Vo ¿ V^^ estaba obligado ; apli- 
cando la mitad del producto del Bumento al fonda amor- 
tizante, que se entregaría en la época de cada divi- 
dendo (3). 

(1) Decreto de Octubre 3 de 1829. 

(2) Decreto de Octabre e da 1829. 
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Simultáneamente dispuso el P. £ . que el monto tota 
del dividendo que correspondia á los tres millones de 
pesos, que poseia en acciones, se entregase á la Junta 
como fondo eventual de amortización (1). 

Complementando esta serie de resoluciones, decía el 
Ejecutivo al Directorio : 

« £1 Gobierno, al ocuparse de reparar el crédito, ha 
debido mirar como primera medida la publicidad de 
hechos cuya oscuridad é ignorancia pudieran dar an- 
cho campo á los temores de la imaginación ó á las 
maniobras de la malevolencia y del interés. Uno de 
los objetos en que mas de una vez se han ejercitado 
aquellos, es el monto verdadero de los Jbilletes circu- 
lantes ; ni es posible que el público se tranquilise^ 
mientras instruido exacta y fielmente sobre .^ste puqto 
importante, no pueda calcular por sí mismo la propor- 
ción en que decrecen los billetes circulantes. rPw esto 
ha acordado el Gobierno publicar inmedíatameote el es- 
tado de la circulación, y previene al mismo tiempo al 
Directorio lo verifique cada trimestre. > t^). 

« £1 Gobierno no ha podido llevar su atención al 
Banco, decía en otro acuerdo de la misma fecha, sin 
tropezar desde luego en la enorme desprqporcion de sus 
gastos con respecto á la situación de sus negocios. T 
aunque está convencido de la disposición en ,que se 
hallan los Señores Directores de remediar este abuso» 
no puede menos que incitarlos á que sin pérdida de 



(i) Acuerdo de Octubre 6 de 1829. 
,(S) rAi^uerdo de OMubce .6 da ISa». 
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tiempo procedan á suprimir empleos y reducir sus gas- 
tos á lo que sea absoluta y evidentemente indispensable; 
cerrando los oidos á toda consideración puramente per- 
sonal, puesto que la severidad con que se proceda en 
la economia del establecimiento no solo es un principio 
poderoso de mejora y de crédito, sino una obligación 
de rigorosa justicia para con los interesados, que han 
confiado sus fondos á la prudencia y al celo del IK- 
rec torio. » 

Todas estas medidas, hábilmente combinadas en el 
espacio de pocos dias y rápidamente ejecutadas, pro- 
veian, no al interés financiero del Estado, sino que 
venian en auxilio del comercio y de la industria des- 
provista de capitales, y del Banco desprovisto de cré- 
dito, porque el Gobierno habia distraido la suma mas 
considerable de su capital y se encontraba con medios 
escasísimos para subvenir á todas las necesidades que 
en el establecimiento buscaban satisfacción. 

La administración que concibió y dio principio de 
ejecución á estas verdaderas reformas, quería devolver 
al Banco el rol de circulación que habia perdido ; que- 
ría que recobrase la energía de los negocios, debili- 
tada por la intervención del Gobierno ; y quería que 
recuperase la confianza, alcanzando la causa que habia 
determinado la suspensión del pago de los billetes, la 
deuda del Gobierno, que era urgente liquidar y chan- 
celar. 

Dispuso que para el reconocimiento definitivo de la 
deuda, se sujetasen á un examen prolijo las partidas 
que puedan parecer dudosas ó de impropia aplicación, 
& fin de asentar de una manera sólida y exenta de 
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ilusiones, la forma en que hayan de saldarse las obli- 
gaciones que resulten (1). 

Desgraciadamente los cambios de administraciones que 
sucedieron no obedecian á las mismas ideas, y en su 
mayor parte quedaron olvidadas las disposiciones pre- 
paradas en 1829 y 1830. 

Apenas figura el V4 de los descuentos ingresado á la 
amortización, que según el cotejo de los libros de aquella 
época, dá la suma de 109,506] pesos recibidos por la 
caja, en esta forma : 

1830. Febrero 26, recibido 16.729 

« Setiembre 15, « 33.004 

1831. Marzo 10 « 29.648 

« Setiembre 15 « 30.127 

109.508 



(i) Decreto de Octubre 10 de 1829. 
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XVI 



El Banco continuó su marcha lleno de dificultades, 
hasta el 30 de Mayo de 1836. en que fué disuelto 
por la siguiente resolución gubernativa : 

<( Considerando que la carta del Banco Nacional ha 
terminado: que la moneda corriente está esclusivamen- 
te garantida por el Gobierno, que es deudor de ella 
al público: que el Banco solo ha prestado al Tesoro 
del Estado la estampa de sus billetes y que el Go- 
bierno es accionista del establecimiento por casi tres 
quintas partes de su capital, con otras consideraciones 
demasiado notorias, de las que el Gobierno no puede 
ni debe prescindir, ha acordado y decreta: 

« 1» Queda disuelto desde esta fecha el Banco Na- 
cional. 

«2"" Para la administración del papel moneda y de la 
casa de moneda metálica, se establece una junta, 
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compuesta de un Presidente nombrado y dotado por 

el Gobierno, con el sueldo de 6.000 pesos anuales; 

y de seis vocales honorarios, también nombrados por 
el Gobierno. 

« 3<> La junta, asociada de seis Directores del estin- 
guido. Banco, elegidos por los accionistas, procederá á 
su liquidación con la debida prudencia y sin violen- 
tar la operación. 

« i® Los depósitos judiciales se harán en la tesorería 
de la nueva administración, la que podrá ponerlos 
al descuento de letras y pagarés entre particulares al 
i ""/g al mes bajo la garantía de dos firmas buenas á 
su juicio, siendo divisible la ganancia por mitad entre 
el establecimiento y los interesados en los depósitos. 

« 5o La junta admitirá depósitos particulares de dine- 
ro pagaderos á la orden de sus dueños, y podrá ha- 
cer descuentos con ellos, en la forma del artículo an- 
terior, por una cantidad que no pase de la mitad do 
su total, debiendo conservar siempre en caja la otra 
mitad. 

« 6^ Así mismo recibirá á depósito documentos de 
crédito entre particulares y se hará cargo de su co- 
bro, pero sin llevarlos á juicio. 

« 7o Se declara al establecimiento el privilegio fiscal 
para el cobro de las deudas á su favor. 

n 8o El Gobierno comprará á los accionistas del es# 
tinguido Banco, la casa de moneda, teniendo presen- 
tes las debidas consideraciones. 

H 9o La junta de administración presentará al Gobierno 
á la mayor brevedad un proyecto de reglamento in- 
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tenor para el <)rden y publicidad de sus operaciones 
y para los trabajos de la casa de moneda metálica. » 

La situación del establecimiento en esa época apa- 
rece del balance levantado en 31 de Mayo, y por el 
cual se recibió la junta que debia administrarlo, ye- 
rificando sus partidas con la confrontación de los li- 
bros. Ese balance arroja los siguientes resultados: 



DEBE 



■etUico lonedi corrieite. 

A accionistas 5.181.800 

Depósitos particulares 8.848 677.858 3 

c judiciales 25.978 4 562.25Í 5 

Emisión, notas en circulación 15.283.540 

Acciones de Banco en depósito 17.600 

Fondo reservado 5.409.244 6 V, 

Cobre en circulación 438.397 6 Vt 

Útiles para renovación 23.062 2 

Dividendos 5.161 

Fondos públicos en depósito 1 .598.000 

Billetes de renovación 2.031 .800 

Utilidades y pérdidas 8.144 4 

Descuentos 91.508 3'/, 

Réditos 435.314 



34.826 4 31.774.222 6 V, 
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HABER 



■etálíco loiiedi cómeme. 

Por Tesoreria 1,941 6*/, 

Letras por cobrar 2.485.988 5 

c en depósito 4.000 

Varios deudores 33.513 2 

Hullet y C* de Londres 4.573 4*/, 

Estado Oriental 886 

Acciones de Banco en suspenso 96.600 

Casa de Moneda 677.404 3 V« 

Caja de San Juan 55.974 

El Superior Gobierno 24.738.547 

Gastos del establecimiento 504 3 Vt 

La oficina de cambio 76.800 

Útiles del establecimiento 34 .096 

Falla en billetes 400.000 

Fondo para renovación 48.388 6 

Tesoro principal. 

Billetes habiliUdos 4 .955.000 

Fondos públicos 4 .598.000 

Acciones de Banco 47.600 3.570.600 

Plata y oro sellado 34.826 4 



34.826 4 34.774.222 .6 «/i 






El Gobierno de Rosas procedía arbitrariamente al de- 
cretar la brusca cesación del Banco Nacional. Los pri- 
vilegios y estatutos tenian, es verdad, señalada la du- 
ración de diez años que habian espirado ya, cuando 
la orden de clausura. 
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Pero el mero transcurso de la duración de la carta 
no la bacía desaparecer; y menos desapoderando á 
los accionistas de su propiedad y de la gerencia de 
sus intereses. (1) 

La ley constitutiva del Banco prometía una proro- 
gacion de los privilegios, después que los estatutos 
fuesen sometidos á la revisión de la Legislatura Na- 
cional y mediante el procedimiento que preceptuaba 
para recabar el acuerdo de los accionistas á las alte- 
raciones que sufriesen los estatutos paca tomar nueva ' 
vida. . 

En €il caso de resistencia de la mayoria, Tecíen po- 
día declararse dísuelta la sociedad, teniendo asi mis* 
mo que continuar durante un plazo que le señalaría 
el Gobierno, y que no escederia de dos años. 

El Gobierno Nacional no existía á la época en que 
que la carta debía someterse al examen que determi- 
naría el cese ó la prorogacion. 

El Gobierno de Rosas revestido de facultades omní- 
modas, pudo creer que representaba al P. L. de la 
Nación y de la Provincia; pero aun bajo ese con- 

( i ) Después de la caída de Rosas, por la ley de Julio 21 da 
1854, se mandó entregar á los accionistas la cantidad de dinero 
en moneda corriente, que quedó á su liquidación, y lo cobrado * 
sucesivamente por deudas al Banco, venta de existencias &■ con 
los intereses; lo que deducido el pago de empleados importaba 
1.317.840 S 2 rls. ; y que el (Jobierno pagase 1.647.076 g 7 •/, 
rls., importe de la li<iuidacion hecha de acuerdo con los represen- 
tantes oe los accionistas. Estas cantidades representaban 453 f 
por acción que se han pagado en su mayor parte. En Diciem- 
bre 31 de 1872, quedan pendientes 283 acciones perlenecíenleft 
á 27 accionistas que no han acudido al cobro; y que á 200 f 
plata hacen 56.600 $ plata, y á razón de 453 f moneda cor- 
rienda cada una son 128.199 $. 
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cepto debió ajustarse á la ley de que él se dispen*- 
saba. 

Al cerrar el período del Banco Nacional no pode- 
mos resistir á la tentación de transcribir las palabras 
con que el Dictador instruía á la Cámara y justifica- 
ba sus procederes para con el Banco. 

Ellas corroboran nuestras apreciaciones anteriores, 
mostrando que mas que el interés público, mas que 
la preocupación económica, dominaba en los gober- 
nantes la pasión política y las divergencias de parti- 
dos que dividian á la República. 

Habla el Gobierno de Rosas con los Representantes. 

« El Banco Nacional, Sres., ya no existe. Esta insti- 
tución tan prematura ba desaparecido después de haber 
contaminado á la Provincia y dejado en pos de si ras- 
tros profundos de su aciaga existencia. Creado en los 
momentos de triunfo de la facción unitaria, se organizó 
como para ayudarle á imponer su pesado yugo á la Re- 
pública. £1 capital con que se levantó, fué todo una 
ficción, y desde los primeros momentos de su giro, sus 
billetes tuvieron el carácter de papel moneda. Feliz- 
mente las Provincias del Interior, declaradas contra la 
marcha arbitraria de un gobierno ilegal, rechazaron las 
ramificaciones de esa institución. Ella circunscribió sus 
estragos á la Provincia de Buenos Aires, porque no era 
posible deshacerse de la única base de recursos con 
que se habia contado imprudentemente por unos; ha- 
biéndolo establecido otros con ardid para sostener la 
guerra del Brasil, cuando la República en su heroico 
entusiasmo estaba pronta á suscribir cualquier otro sa- 
crificio por la libertad de la Provincia Oriental. Sin 
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papel moneda libertó á Bolivia, á Chile y al Perú, afian- 
zando al mismo tiempo su propia independencia. El 
Banco Nacional, hecho arbitro de los destinos del pais, 
y de la suerte de los particulares, dio rienda suelta á 
todos los desórdenes que se pueden cometer con una 
influencia tan poderosa. Comenzó por hacerse de par- 
tido- en el público dando dinero á todos, y creando 
intereses á favor de la guerra por el fomento que añadió 
á las especulaciones que ella favorecia. La facilidad de 
obtener fondos propagó el hábito de la disipación y se 
vieron personas hasta entonces desconocidas, ofuscar con 
su brillo á los mas sólidos capitalistas. Entretanto esa 
masa de papel, cada dia mas desproporcionada con las 
necesidades de la circulación, se envilecia por momen- 
tos : y no pudiendo el Banco bastar á la demanda que 
el mismo habia creado, sin demostrar lo inicuo de su 
sistema, empezó á sentirse por ambas razones el alsa 
del interés del dinero. Este fué el medio de seducción 
que pusieron en práctica con el mejor resultado todos 
los que entregados al abuso del crédito sentian que 
su hora era llegada. Con ese incentivo todos los que 
á fuerza de privaciones hablan acumulado sus ahorros, 
los pusieron en manos de donde jamas los podrían re- 
tirar. El Gobierno de la Presidencia al fin se con- 
venció que la emisión de notas era excesiva. En vano 
una gran parte se habia hecho clandestina: los efectos 
se hacian sentir por toda la Provincia, que se veia 
saqueada con uniformidad, por la depreciación de las 
cosas y de la moneda ficticia, aunque todavía no cono- 
cía la brecha por donde asaltaba el enemigo. Inutili- 
zados ea esta forma por la Presidencia todos los medios' 
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de proveerse de fondos, usó el único que le restaba. 
Ordenó privadamente al Banco que retirase del descuento 
de letras algunos millones de pesos que debian ponerse 
á su disposición para continuar la guerra. Esta ope- 
ración acarreó una época de desastres y acabó de con- 
fundirlo todo. De un lado se oian los llantos y lamen- 
tos de los que eran deshechos por las bancarrotas y del 
otro el Banco, armado del privilegio hipotecario se ar- 
rojaba sobre sus victimas para arrebatar los despojos. 
Como estos no le saciasen cayó sobre el público car- 
gando réditos al Gobierno del interés compuesto de las 
sumas que le suministraba, aunque para las emisiones 
de papel moneda no habia puesto mas capital que el 
costo de su elaboración, y la tolerancia de la autoridad. 
De este modo las asambleas de accionistas, que se reu- 
nían para declarar el dividendo, eran una verdadera 
fiesta, en que hicieron el gasto los tres millones de 
pesos producidos por el empréstito de Londres y que en- 
traron como capital en acciones del mismo banco. Lle- 
gado á su colmo un estaén^ de cosas tan violento : de- 
clarados los pueblos contra la Presidencia, que preten- 
dían establecer á viva fuerza el sistema de unidad, y 
colocada por tanto esa autoridad t^^tituacion de no po- 
derse mover tuvo que confesarlo y setirarse del puesto. 
La Provincia de Buenos Aires volvió á reorganizarse» 
Su Gobierno aceptó el encargo de calmar las disenciones 
civiles que despedazaban las provincias del interior : de 
llevar adelante la guerra contra el Brasil, sin armas, 
sin dinero, y con un ejército casi en estado de diso- 
lución. Dio principio á su tarea bajo felices auspicios. 
Los pueblos depusieron las urnas y mandara sus sol-> 
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dados ¿ combatir contra el enemigo común. Los capi- 
talistas que habian quedado en pié, hicieron un emprés- 
tito y la yictoria comenzó á anunciarse de diferentes 
modos. Pero como todo esto cubría de ignominia á la 
facción unitaria, arrebatado de furor y del espíritu de 
venganza que produce la negra envidia, se atrincheró 
en el Banco; para organizar la oposición. Desde allí 
se hacia la resistencia directa al Gobierno para dejarlo 
sin recursos : se arrojaban sobre él los tiros mas vene- 
nosos, y sus agentes fueron, SS. RR., los que os 
colmaron de insultos en este mismo santuario. Por úl- 
timo en combinación con ese mismo establecimiento se 
fraguó el motin de I"" de Diciembre, y con él se contó, 
como lo ha demostrado la esperiencia para pagar el 
asesinato del Gefe del Estado y un ejército de sublevados 
con que creian volver á dominar la República. No ha- 
bria el gobierno entrado en semejantes detalles, si al con- 
siderar ]m razones que ha tenido para hacer desapare- 
cer esa institución de entre nosotros, no se hubiese per- 
suadido, que es preciso apflMrecbar una esperiencia tan 
costosa, recordando los males infinitos que hacen el 
cortejo de esos establecimientos, en cambio de algunas 
facilidades que prestan á la industria y al comercio. » (4 ) 

Así fué como terminó su existencia el establecimiento 
que nació de la alianza de sus negocios con los nego- 
cios del Tesoro Público. 

El Banco no correspondió á la denominación ean que 
•e . habia decorado, ni á los fines políticos y comer- 
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cíales quer movieron su creación ; no llenó, sino en re- 
ducida escala, el gran programa que se habia trazado; 
quedó Banco de Buenos Aires en vez de Banco de las 
Provincias Unidas del Rio de Plata (1). 



(1) Las únicas sucursales m$ tajo la denOOMMiÍQá de Cajas 
Subalternas estableció, fueron las siguientes, según lo|í libros de 
h époóa: 

CAJA DE SALTA 

DEBE 

1826. Julio. Recibido en papel 100.000 

1836 y 27. A pago de libranias y gastos 4.998 7 7. 

HABSB 

1837. Mayo. Por billelss quemados.. lOO.QQO 

c c Por gastos 4.998 7 y. 

104.998 7 V. 104.998 77, 
CAJA DE TUCUMAN 

DEBE 

1826. Agosto. Recibido en papel 90.000 

1826 y 27. Pago de libranzas y gastos 3í8T1 ^ ' • 

1827. Mayo SI. Pbr billetes qüenuiflos. 90.000 
.< c Por gastos 3.871:6 

99^871 6 93.871 6 
CAJA DE SAN JUAN 



1826. Octubre. Recibido en papel.. •« 206.000 

45»A « 47 (Accionistas 10.000 

^^^y *'-(A pagodelibraiúas 46.480 2 

BABÉR 

« 

1Í26 i 28. Por pago de Kbransfás. . . T41832 tfV 

1028. Por billeCies quemados. • . 4^i676 6 

1836. Por fallidos 55.971 O V 
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La Ley fué imprevisora; no imponía espresamente 
la obligación de abrir una sucursal por cada Provincia, 
ni determinaba las Provincias que primero debieran ser 
dotadas de ellas, ni las épocas para verificarlo, sino 
que la Junta de Directores las establecerían en laspla^ 
zas del Estado que lo juzgasen conveniente. 

Pero el émbre de Banott Nacional que recibía el 
establecimiento indica suficientemente la intención de 
sus fundadores. 

Adoptando este titulo, contraía el compromiso de no 
reducir el ausilio de sus operaciones al solo recinto de 
esta Provincia ; sino por el contrarío de hacer aprove- 
char al pais entero de las ventajas de la circulación 
fiduciaría, esparciendo en toda la República el espfrítu 
de fecunda iniciativa, estendiendo el crédito sobre el 
conjunto del terrítorío de la Nación por medio de nu- 
merosas ramificaciones que partiesen de la casa prin- 
cipal. 

Lejos de acusar á la Dirección del establecimiento de 
estos resultados negativos, ,creemos que ella merece 
completa absolución, después de las citas y abundantes 
copias de los documentos de la época, que hemos hecho 
hablar por sí rntsUtis. 

£1 Banco no disponía de los elementos necesaríos, 
ni gozaba de la libertad de acción indispensable para 
satisfacer todos los servicios que le impusieron. 

La inmediata dependencia del Gobierno; la estrecha 
intimidad con las finanzas del Tesoro, daban á este 
tantas prerogativas sobre el Banco, que lo empleaba 
como un resorte puramente gubernativo. 

A pesar de esfuerzos de todo género, no pudo en 
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los diez anos completar su fondo social , que apenas 
alcanzó á poco mas de la mitad. 

Se le recargó con el servicio de la Tesorería General, 
obligándolo á cubrir giros al descubierto, á atender al 
servicio de empréstitos estrangoros, y en fin á respon- 
der de obligaciones que no debieron nunca pesar sobre 
el Banco. 

La emisión, que hubiera sido productiva en el des- 
cuento, y que hubiera ejercido tan útil influencia en el 
comercio, redundando en. crédito para la casa, era ab- 
sorvida por las anticipaciones al Gobierno. 

Para satisfacer la pesada recompensa de los privile- 
gios, tuvo que reducir los descuentos y suspender el 
reembolso de sus billetes, que fueron así transformados 
en papel moneda, emitido en provecho esclusivo del 
Estado. 

Contratiempos tan serios y tan multiplicados debian 
fatalmente producirle la continuada crisis en medio de 
la que tuvo que funcionar. 
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Con este nombre se abre para el establecimiento el 
periodo mas infecundo, prolongado durante quince años; 
y en que perdió, por la absorción del poder, su nom- 
bre, su capital y sus operaciones de crédito. De esta- 
blecimiento de Banco no conservó mas que la folBia 
esterior y el simulacro de organización comercial. 

Ese periodo abraza también los dias mas lúgubres 
de la tiranía de Rosas, en los cuales las persecusiones 
políticas : las atrocidades ejercidas con Nacionales y Es- 
trangeros, despoblaban el territorio y auyentaban la 
inmigración de personas y de capitales que se encoje 
y se retrae ante la violencia y la injusticia. 

El pais estaba completamente aniquilado. El comercio 
marítimo no encontraba un mercado seguro y productivo 
para las importaciones. La industria del país casi ha- 
bía desaparecido porque los escasos brazos de la pro- 
ducción andaban dispersos, unos sufriendo el destierro 
y otros empleados en el servicio de las armas, pues se 
vivía en perpetuo estado de guerra. 
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El Dictador, esclavo de sus propios escesos, tenia 
que sustentar una lucha incesante con las cruzadas 
libertadoras, que pugnaban por derrocarlo: con los Es- 
tados limítrofes y con las mismas potencias europeas á 
quienes provocaba á guerra. 

Los gastos públicos, tomando al azar cualquiera 
de sus presupuestos, el de 1841 por ejemplo, se eleva- 
ban á 50.318,033 pesos; de los que 24.180,936 pesos 
eran absorvidos por el Deftattamento de la guerra ; y 
22.358,115 pesos por el de Hacienda, incluyendo la 
deuda particular exijible, que representaba bonos de 
Tesorería aplicados en una gran parte, á compra de 
armamento, pertrechos de guerra &«. 

Acreditando la frase de Montesquieu de que en los 
Estados moderados la carga ponderosa de los tributos 
tiene su indemnización, y es la libertad ; y que en los 
astados despóticos hay un equivalente para la libertad, 
y es la modicidad de los tdbutos, el capítulo de los 
recursos suministrados por el impuesto apenas alcanza 
á 29.000,000 de pesos. 

Esta enorme diferencia entre el gasto y el recurso se 
hacia mas sensible en la práctica, pues la percepción 
poco regularizada, nunca superaba, ni siquiera igualaba 
á la previsión. 

Las confiscaciones, las exacciones de todo género á 
las fortunas de los que eran ó reputaba hostiles á su 
dominación, no bastaban á suplir la insuficiencia de los 
medios. 

Entretanto, no podia encontrarlos en el crédito pú- 
blico, qiie tan inconsideradamente habia comprometido 
en el exterior, faltando á obligaciones que debieron serle 
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sagradas. Pero aun sin esta circunstancia, el pié de 
guerra en que el país estaba constituido, la inseguridad 
de las personas y de los intereses, alejarían á los capi- 
tales que se solicitasen. 

El crédito interno, que solamente podia ejercitar en 
la Provincia de Buenos Aires, lo habia fatigado mucho 
con empréstitos patrióticos, de que no quería abusar, 
pues el terror y la tirantez con sus adversaríos los con- 
vertia en facilidades y tolerancia para sus adeptos. 

En nombre de la guerra que era el estado normal 
del pais, se abandonó todo pensamiento de obras pú- 
blicas : se suprímieron las erogaciones para todo esta- 
blecimiento de educación ; se suprimieron algunas casas 
de caridad pública, y se limitaron los servicios de los 
que se dejaron subsistir. 

Semejantes medidas, que agravaban la tristísima situa- 
ción de la Provincia, no tenían la virtud de restabléaer 
el equilibrío del presupuesto, que de año en añd^)lée^ 
sentaba un vacio mas profundo por las exijencias sos- 
tenidas y crecientes de la lucha. 

Entonces, puso en vista en el Banco que miraba 
como un instrumento poderoso destinado á facilitar sus 
planes y á proseguir la guerra con los recursos ina- 
gotables que él le haría producir. 

Emancipado de toda responsabilidad y olvidando los 
consejos de la prudencia y de la suerte del país, con- 
virtió el establecimiento de que se habia apoderado, 
en una máquina destinada á imprímir papel moneda. 
Después de Mayo de 1836 el Poder Legislativo, obede- 
ciendo á la voluntad omnipotente del Dictador, no se 
ocupó del Banco, sino para ordenar por diversas leyes 
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abundantes emisiones para colmar el infaltable déficit 
en cada presupuesto. 

El único acto legislativo que se desvia de ese propó- 
sito y que trataba de reparar en parte la ruina del 
Banco, es la Ley de 20 de Marzo de 1848, que orde- 
naba : que mientras no hubiese fondos públicos que 
amortizar, la junta del Crédito Público enviase á la Casa 
de Moneda el capital inactivo que tuviese y que se fuese 
acumulando para que lo emplease en el descuento al 
interés de 18 **/o anual, partible 12 ^¡o para la caja de 
amortización y 6 % para la Casa de Moneda. 

El resultado de esa operación tomado de los libros, 
se espresa en estas chifras : 



Recibido desde 1<> de Abril de 1848, 

hasta Octubre 31 de 1852 18.510.120 2'/, 

Pagado por libranzas del Crédito 

pAblico • 8.034.312 77, 

10.475.807 VI, 
Ganancias producidas por el descuento 3.801.049 5Vt 

Distribuidos según la ley : 



Al Crédito público dos tercios 2.534.033 i 

A la Casa de Moneda un tercio 1.267.016 4^, 



No fué aquella la única forma de sacrificios que se 
impusieron, no al Banco, que se habia convertido en un 
instrumento inerte y que sufria pasivamente las impresio- 
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nes de papel que de sus planchas se exijian ; sino al pais 
que á sus desgracias sociales y políticas tenia que agre- 
gar las económicas, de una circulación que se desprecia- 
ba cada vez mas ; de un papel que después de haberse 
alejado de la par, tuvo momentos en que la onza de oro 
se cambiaba por 570 pesos, y cuando bajo de este tipo, 
el promedio en los mejores tiempos fué de 300 pesos. 

Semejante situación traia el gran encarecimiento de 
todas las cosas y la instabilidad de todas las transaccio- 
nes. 

Ademas de las emisiones periódicas, para mantener el 
presupuesto en equilibrio ficticio, al favor de recursos 
estraordinarios y transitorios de los billetes del banco, se 
ordenaban emisiones considerables determinadas por la 
guerra. 

Una de las mas notables fué de 2.300.000 pesos men- 
suales, ordenada por ley de 17 de Enero de 1846, desde 
esta fecha inclusive y mientras durase el bloqueo decla- 
rado por los ministros de Inglaterra y Francia y hasta 
tres meses después; bloqueo que se prolongó durante 
mucho tiempo y por consecuencia la emisión, estendida á 
tres meses mas, llegó á la cifra de 75.000.000 de pesos. 

Al fin llegó el 3 de Febrero de 1852, en que la 
batalla de Caseros, arrojó al tirano de la República, 
volviendo al pais su pérdida libertad. 

La situación de la Casa de Moneda en Diciembre 31 
de 1851, es la que se lee en el siguiente : 
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BALANCE 

Debe 

Metálico. 

A emisiones 

Cobre en circulación 

Acciones de Banco en depósito. 
Billetes de Tesorería > 
Fondos públicos » 

Utilidades y pérdidas i i .596 34 

Fondo del Crédito Público. ... 
Fondo del estinguido Banco. . . 

Depósitos particulares 103.833 78 

Depósitos judiciales 10.297 34 

125.727 46 

Haber. 

NeUiico. 

Por superior Gobierno 

Vanos deudores 480 

Letras á cobrar del estinguido 

Banco. < 

Letras en depósito 15.102 62 

Letras para cobrar 2.000 

Tesoro principal 108.144 84 

Letras á cobrar del Crédito 

PúbUco 

La Tesorería 

125.727 46 

Si de 

se rebajan las emisiones y el cobre . . . 
que es la misma suma de la deuda del 

Gobierno, quedan en moneda corriente. . . 



Heieda corrieite. 

868.001 67, 
116.800 
20.500 
21.000 
4.422.319 6'/, 
40.624.892 6V4 
1.108.611 4 
2.H5.147 6'A 
3.626.733 7'/, 

148.188.380 7'/, 



Hoieda eorrieite. 

126.132.395 6'/, 
1.549.467 O'/, 

1.104.360 

614.958 1'/. 
7.554.650 1 

158.300 

8.492.987 5 
2.581.262 1'/, 

148.188.380 7'/, 

148.188.380 77. 
126.132.395 6'/, 

22.055.985 I7, 
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Hemos trazado en páginas anteriores la relación rá- 
pida y fiel de los hechos cumplidos hasta 1852, es- 
tractando los debates públicos y aun haciendo hablar 
por si mismos á los documentos oficiales. 

Alejándonos de esas épocas, se abre para al esta- 
blecimiento una nueva era en que empieza á viyir bajo 
el imperio de otra legislación, preparada no solamente 
para prevenir los peligros y desastres que envolvieron á 
los primeros períodos, sino también para restituirle los 
atributos de un verdadero Banco: recibir depósitos, hacer ^ 
descuentos y anticipaciones sobre valores, y emitir bi- 
lletes pagaderos al portador y á la vista. 

Tales resultados no podian improvizarse, sino que 
debian ser buscados lentamente, con esfuerzos soste- 
nidos y con una aplicación perseverante de los verda- 
deros principios del arte bancario. 

La reorganización del Banco remonta á los primeros 
dias de una gran época para la República Argentina/ 
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pues coincide con los sucesos políticos por los cuales 
la Nación quebraba el gobierno mas despótico de los 
tiempos modernos, recobraba sus libertades y restable- 
cia el crédito público y el crédito privado. 

Desaparecida la tiranía que por largos anos habia 
impedido el desenvolvimiento de la riqueza y apagado 
en el pais toda confianza en los establecimientos de 
crédito, el Banco de la Provincia aparecía como con- 
tinuador de la misma institución que bajo faces diver- 
sas de crédito y de decrédito, y siempre dominada 
por las exigencias de embarazos financieros del Gobier- 
no, tuvo que sucumbir. 

La actividad, empero, de los negocios comerciales, la 
poderosa necesidad de recurrir al crédito, instrumento 
indispensable de la producción, acallaron los recuerdos 
ingratos del Banco de Descuentos y del Banco Nacio- 
nal, y la nueva institución fué acojida con fevor. 

Pero nacía en condiciones muy modestas, con el li- 
mitado capital que arroja el balance de 1851, después 
de separar la deuda del Gobierno, y que así diminuto 
y en una moneda depreciada» estaba todavía en una 
gran parte inmovilisado. 

El talento perspicaz del Dr. Velez-Sarsfield (i), que 



(1) k fines de i 853, el P. E. nombró unaComirion compuesta 
del Dr. D. Dalmacio Velez Sarsfield, D. Leopoldo Lanús, D. Tran-» 
cisco Balbin, D. Patricio Linch y D. Miguel Riglos, para que exa- 
minasen la situación del Banco é ilustrasen al Gobierno sobre las 
reformas á adoptarse. Por renuncia de los Srs. Riglos y Balbin, 
se integró la Comisión con D. Augusto Bonnefeld y D. Francisco 
Moreno, bajo la presidencia del Dr. Yelez Sarsfield. Esta Comi- 
sión proyectó las leyes y decretos que en i 854 reorganizaron al 
Banco. 
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fué e] autor de la ley que en 1854 daba al Banco 
nueva organización, á pesar de la inesperiencia general 
en estas materias, se penetró: que con elementos tan 
débiles y en las condiciones en que se encontraba el 
establecimiento, no podia ser autorizado á crear el ver- 
dadero billete, que hubiera reposado en un capital 
ficticio, produciendo una moneda de papel. 

Entonces su pensamiento , que la ley convirtió en 
realidad, habilitó al Banco para que invitase al capital 
existente, al capital producido por el trabajo y la eco- 
nomia ; lo habilitó para que reuniese las numerosas y 
pequeñas reservas, llamadas á multiplicarse y á propor- 
cionar, asi concentradas, abundantes recursos á la in- 
dustria y al comercio. 

Esas leyes, contemplando la debilidad del estableci- 
miento, ya que no podian traer una transformación 
sería á sus estatutos anteriores, sino que todo se espe- 
raba del desenvolvimiento progresivo de sus Umitadas 
operaciones, cuidaron en cuanto era posible separar á 
la Dirección de la dependencia del Ejecutivo, negando 
todo crédito y toda facultad de disponer de sus recur- 
sos sin intervención de la Lejislatura. 

Le atribuyeron también los privilegios fiscales en la 
mira de un interés puramente público, desde que los 
particulares no tenian en el Banco la mas mínima par- 
ticipación, sino que sus ganancias se acumulaban á su 
capital, sirviendo así de una amortización á su deuda 
circulante. 

Esta legislación no abrigaba, sin duda, la pretensión 
de atraer la masa de numerario que juega en las 
transacciones del alto comercio, de las casas fuertes y de 
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las personas acaudaladas ; sino de llamar la mayor suma 
de numerario, que es la que está repartida en todas las 
manos ; quería, en fin, hacer afluir sin distinción las 
pequeñas reservas, casi siempre tímidas é improductivas. 

Eslos elementos hábilmente preparados produjeron un 
brillante suceso, recompensando asi la aplicación de ideas 
tan sanas como las que presidieron á la reorganización 
del Banco. 

Todo el que poseia una suma disponible la llevó al 
Banco á hacerla fructificar, esperando el momento de 
servirse de ella. 

El uso del depósito penetró hasta en las capas mas 
inferiores de la población, que miraron en el estable- 
cimiento una sólida Caja de Ahorros, con la doble cua- 
lidad de Banco, pues no quedaban esterilizados sus 
capitales. 

Asi acudieron á encerrar en ella los pequeños capi- 
tales producidos por el trabajo y la economia, aquellos 
que nunca quieren aventurarse en los azares del co- 
mercio ó en las contingencias de la plaza, y que ante- 
ponen la plena seguridad á las mayores ventajas. 

En el espacio de siete años, ó sea á fin de 4861, 
los depósitos habian alcanzado á 270.142,884 pesos mo- 
neda corriente, y á 1.951,046 pesos fuertes. El capital 
del Banco, que á la época de su reorganización repre- 
sentaba 4.022 ^f. y 4.392,922 ^ m/c, se elevó en la 
misma fecha á 840.753 ^ f. y 10.872,801 ^m/c, des- 
pués de haber cubierto sus gastos ordinarios y las cre- 
cidas erogaciones para renovar totalmente los billetes y 
verificar las reparaciones que reclamaba el creciente 
giro de la casa. 
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Pero la grandeza de eslos resultados no puede me- 
dirse ÚDicamente por la importancia de las cifras ci- 
tadas, que resumen los progresos adquiridos desde la 
reorganización, sino que debe relacionarse con los tiem- 
pos de dificultades económicas, agravadas por compli* 
caciones políticas, que en esos siete años atravezó el 
establecimiento ; y con los bienes morales y materiales 
que el depósito y descuento de moneda metálica y de 
moneda corriente proporcionó á la Provincia. 
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Desde luego la acumulación de las economías, los 
e que ños valores en oro, que antes eran improducti- 
vos para sus dueños, y que estaban sustraídos á la 
circulación, fueron al Banco halagados por la seguri- 
dad y el interés. Allí se formaron sumas enormes que 
fueron á mezclarse en el movimiento comercial y con 
las que alimentó mejor á la producción, hizo que la 
fortuna tuviera menos empleos estériles, y que la cir- 
culación fuese reglada mas útilmente. 

Con la abundancia del medio circulante, que el 
Banco pudo poner al servicio del comercio y de la 
industria; abaratando el interés y dando facilidades al 
crédito, vio desenvolverse en su seno el espíritu de 
empresa : apercibió el signo de progreso económico 
con la baja de los precios: atrajo al comercio y á la 
industria de las grandes naciones. 

Y si estos bienes generales, que el país reportaba, 
agrandan los resultados obtenidos, acrecen sus propor- 
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cioDes cuando se comparan con los inconvenientes 
que debieron superarse. 

La victoria de Casaros no tuvo ]a virtud inmediata 
de reconstituir al pais. 

En torno de ella se dieron cita las pasiones y los 
intereses de los partidos, que por tantos años habian 
dividido á la República; viéndose amenazada de vol- 
ver al régimen de los Gobiernos personales, que la 
habian dejado en estado de estrema postración política 
y social. 

La Provincia de Buenos Aires, que habia sufrido 
mas de cerca la humillación y los rigores de la tira- 
nía: que por su situación geográfica, por su pobla- 
ción y por todos sus mayores elementos de prosperi- 
dad material é intelectual, entreveía mejor las nuevas 
calamidades que amenazaban, si se sometía á las ve- 
leidades del vencedor, opuso la fuerza á la fuerza con 
que el General Urquíza, quería suprimir la resistencia. 

La guerra civil se habia encendido de nuevo. Pero 
no bastaba afrontarla con propósito tan elevado : era 
menester reunir hombres, armas y dinero sobre todo« 

Los recursos ordinarios de la Provincia en momentos 
en que el impuesto no tenia todavía una base bastan- 
te, y en que su percepción era poco regularizada, no 
podian subvenir á cargas estraordinarias. 

£1 crédito público estaba aun por establecerse ; y en 
aquellos tiempos en que el país se encontraba dividido por 
la contienda, no era ocasión propicia para ejercitarlo. 

Esta reunión de circunstancias hizo mas sensibles 
los peligros particulares ¿ que está espuesto todo Ban- 
co muy inmediato al Gobierno. 
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La magnitud y lo imperioso de las necesidades del 
Estado, no permiten escapar á ia tentación de satisra- 
cerlas, absorviendo los recursos que están á su al- 
cance. 

La guerra acrecentando esas necesidades, porque 
dañaba á todo lo «{ue era fuente de los ingresos, al 
comercio, á la industria y al desenyolvimiepto del 
crédito, determinó el empleo del medio estremo de 
abundantes emisiones de papel. 

Mientras duraron esas circunstancias, que se com- 
prendieron en el periodo de los siete años que Teñi- 
mos analizando, y al que debe agregarse el intervalo 
del año 53, la Legislatura dispuso : que el Banco 
anticipase al Tesoro público 200 millones, de pesos, 
próximamente, en papel moneda. 

De manera que la emisión que en Diciembre 31 de 
1854, era de Sil 0.247.656, se elevó en 31 de Diciem* 
bre de 1861 á 378.717.656. 

De todas estas emisiones, solamente las ordenadas 
en 1859 y 1861 por 160.000.000, revestian el carác- 
ter de provisorias y con la intención de un rescate 
inmediato, creando derechos adicionales á la impor- 
tación y exportación, que especialmente se afectaban 
á garantir la rápida estincion de los billetes asi 
emitidos. 

La presencia de esa masa considerable de moneda 
de papel, emitida por el Estado y para el Estado, 
que unida á la masa de numerario ya existente, es- 
cedian la necesidad de instrumentos circulatorios; y 
que por consiguiente no era reclamado por el merca** 
do, trajo el descrédito del papel y la suba del metálico. 
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Antes de esas emisiones, el papel por su defecto 
de inconvertible, se habia separado de la par del va- 
lor del oro y de la plata. 

Después de ellas, pudo menos defender su precio, 
alejándose considerablemente del valor comparativo, 
que oscilaba entre 300 y 400 pesos la onza de oro, 
y siendo el término medio, en los 7 años, de 361 
pesos la onza. 

£1 mal ocasionado al pais por la depreciación del 
papel, era tanto mas temido, cuanto que ella apare- 
cía indefinida é incierta, dejando entre veer á cada 
paso el fantasma de nuevas emisiones. 

Esas fluctuaciones del instrumento de los cambios, 
eran doblemente fatales porque esponian al comercio 
y á la propiedad á un continuo agio, desconcertando 
los cálculos, estorbando las empresas y desalentando 
los planes de porvenir. 

Existían, además, otras causas concurrentes que in- 
fluían en el desmérito del papel moneda : que para- 
lizaban los negocios : que detenían el progreso del pais 
y que afectaban sensiblemente á las operaciones del 
Banco. 

La continuada depreciación, que en ese intervalo 
de años tuvieron nuestros principales productos en los 
mercados consumidores, ocasionaban una sucesión de 
cambios desfavorables, que deprimían nuestro comercio 
interior y esterior y que estrechaban nuestros recursos. 

La serie de años del 54 al 61 abraza tiempos, que 
pueden llamarse de bancarota universal ; tiempos que 
se señalaron en todo el mundo por los trastornos 
mas notables en las fortunas. 



Las grandes crisis comerciales, que estallaron en los 
mercados de Europa y Estados Unidos, y que por la 
solidaridad de los intereses mercantiles, repercutían en 
la plaza de Buenos Aires, paralizaron el comercio y 
la industria, conteniendo consiguientemente el uso del 
crédito. 

Asi fué que durante ese periodo hubo ocasiones en 
que la caja del Banco guardaba mas de 100.000 on- 
zas de oro, y mas de 100.000.000 de pesos papel, 
proyenientes de depósitos particulares que mantenía 
improductivos, que no podia utilizar en el descuento, 
porque no eran solicitados. 

La Dirección del Banco hubiera triplicado las ga- 
nancias que arroja el balance de 1861, rehusando 
esas cuantiosas sumas á las que hacia participar del 
premio fijado á los depósitos voluntarios. 

Mas, procediendo con el desinterés propio de una 
institución pública, prefirió minorar las utilidades á la 
no admisión de los depósitos, que ya se habian acli- 
matado en la casa : . que en los tiempos normales 
constituían su principal potencia de acción; y que por 
consiguiente debia retener en los tiempos dificiles, aun 
al precio de pérdidas considerables. 

A la vez, la posesión de esas cuantiosas cantida- 
des, daban oríjen á conflictos de otro orden, qoe r^ 
cargaban el gravamen de los intereses, determinando 
quebrantos positivos. 
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Si las perturbaciones comerciales hacian afluir al Banco 
esos^ numerosos depósitos, buscando un lucro y una se- 
guridad que no obtenían en otra parte, los vuelcos de la 
política producían pánicos, que aunque pasageros, de- 
terminaban el retiro rápido y simultáneo de los depósitos 
en oro. 

Para atender á la necesidad imperiosa de la devolu- 
ción, el Directorio se vio obligado, en algunas ocasioneSi 
á comprar metálico, sufriendo pérdidas por el precio des- 
favorable, y lo que es peor esas operaciones contribuían 
á la suba, llevándolo asi la fuerza de las cosas á cons- 
pirar contra su propia papel. 

Estos hechos preocuparon vivamente al P. E., quien 
sometió en consulta á los Señores Directores diversas pro^- 
posiciones, preguntando : si las operaciones de depósito 
y descuento en especies metálicas ocasionaban pérdidas ó 
producían alguna utilidad : si esas operaciones podían 
afectar : favorable ó desfavorablemente al valor del papel 
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moneda : si afectando ó no al papel moneda ofrecían 
ventajas de otra naturaleza ó bien perjuicio á los intereses 
generales, y si conyendria en algún caso limitarlos. 

El Directorio del Banco en una estensa y bien me- 
ditada contestación patentizó las ventajas reportadas por 
el comercio, por los particulares y por los intereses ge- 
neróles del pais con las operaciones del depósito y des- 
cuento en especies metálicas : que ellas en último resulta- 
do no habian causado el descrédito del papel, que 
provenía de causas mas altas : que no habría conve- 
niencia en limitar el comercio del oro ó el empleo de 
monedas metálicas, pues producía beneficios, activando 
los capitales mínimos que se agrupaban en el Banco, 
quien á su vez los entregaba á empleos fecundos, única 
manera de aumentar su poder reproductor. Pensaba por 
último el Directorío, que los contratiempos y pérdidas 
accidentales en sus operaciones á metálico, estaban sobra- 
damente compensadas, con la función elevada y moral 
que ellos le atribuían. No solo venían á someterse á la 
movilidad comercial los fondos sobrantes ó disponibles 
del rico, sinó que se confundían con ellos las lentas eco- 
nomías del pobre, lo que significaba que ya imperaban 
'ideas de orden, de previsión y de cuidado por el dia 
siguiente (1). 

El P. E, asintió á las conclusiones del Directorío, con- 
tayéndose á adoptar medidas, que contribuyesen á sos- 
tener el crédito de papel ; y que propendieran á estender 



(1) Notas del P. E. y del Directorio de 10 y 24 de Mano de 186S 
La del P. E. es del Señor Ministro Riestra. La del Banco, del Sefior 
IK Veles Sarsfleld, que i It sasoa formaba parte del Directorio. 



el uso y ensanchar la circulación de esa moneda, en la 
cual el estado percibia todos sus ingresos. 

Precedido de consideraciones de este orden, el decreto 
de 10 de Marzo de 186SI, disponía : 

Que las compras que se efectuasen por las oficinas pú« 
blicas, se contratasen precisamente en papel moneda. 

Que en los casos de ser forzoso fijar el precio en 
metálico, se estipulasen con la condición de ser satis- 
fechos en papel á su yencimiento, por su justo equiva- 
lente. 

Que los libramientos que hubieran de jírv^e á cargo 
de las proyincias, como las letras de can^bio que se re- 
mitan para cubrir gastos y compromisos en el estertor, 
se contratasen, en cuanto fuere posible, á pagar én esta 
plaza en papel moneda. 

Con igual propósito se dirijió el ministro de Hacienda 
al gremio de saladeristas, manifestándoles : que la base 
de nuestra circulación era el papel moneda, la única cono- 
cida por el jornalero, el artesano, el productor y el ha- 
cendado; y por consecuencia, la que servia de agente ge- 
neral de cambio en el pais, á lo menos en las transacciones 
que se relacionan con la producción, consumo especial de 
la Provincia y jiro de sus capitales; y que entonces era 
necesario propender á darle crédito y estabilidad. 

Recordaba que diversas causas habían determinado 
en el comercio la costumbre de efectuar en metálico 
una parte considerable de sus transacciones, escluyendo 
el uso del papel. 

Estrañaba que los saladeristas que compran la primera 
y principal materia para sus productos (los ganados en pié) 
con papel mcmeda y que con la misma pagan los jornales^ 



derechos internos y gastos de beneficio, Tendiesen luego 
sus productos á metálico. 

No descubría en esta práctica ninguna conyeniencia y 
si la desventaja de dobles operaciones monetarías, obli<^ 
gándolos á especular sobre el valor de la moneda, contri- 
buyendo asi por propia conservación, al desmérito del 
papel. 

Con estas y otras consideraciones que esponia á nom- 
bre del Gobierno, incitaba el interés y el patriotismo de los 
saladeristas á celebrar un compromiso ó inteligencia, entre 
los que foittaban ese gremio y los compradores de sus 
productos, "^a servirse solamente del papel moneda 
como ájente de sus cambios ; ejemplo, que según su es- 
peranza, sería imitado por otros gremios comerciales. 

Estas indicaciones fueron aceptadas en su mayor parte, 
aviniéndose los saladeristas á la adopción del plan de 
propender el uso general del papel moneda en las ventas 
en plaza de los frutos, que elaborasen sus establecimif^ñtos. 

Apenas fué conocida esa iniciativa del P. E., cuando 
el gremio de almaceneros por mayor se propuso segun- 
darla ; y en reunión celebrada en la Bolsa de Comercio 
en 29 de Marzo de 1862, se acordó: que desde 1"^ de 
Abril comprarían solamente á papel moneda y á los 
plazos y condiciones usuales, las mercaderías de su ramo. 

Estas manifestaciones seguidas de una aplicación inme- 
diata sin duda que ejercían una influencia saludable, 
conteniendo en cierto modo el descrédito del papel mo- 
neda. 

Pero el mejoramiento de ese papel : el restablecimien- 
to del equilibrio entre la moneda papel y la moneda me- 
tálica : la cesación de las fluctuaciones de aquel* recia- 
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maban arbitrios mas radicales, que dependían de los 
poderes dirijentes del pais. 

El religioso cuidado en dar cumplimiento á las leyes 
que fijaban la amortización á las emisiones veriGcadas, 
tendria la virtud de hacer desaparecer el exceso de la 
moneda circulante. 

Era necesario inspirar la confianza de que las rentas 
del Estado y su crédito bastarían á todas sus necesidades, 
disipando el temor de nuevas emisiones, como recurso 
financiero. 

Era nesesarío hacer entrever la desaparición mas ó 
menos . próxima del curso forzoso y de lá vuelta al me- 
tálico como base de la circulación y como único capaz de 
prevenir las bruscas variaciones en la medida de los 
valores. 

Era necesario, en fin, operar un cambio en el estado 
política del pais, que estaba deteniendo el crecimiento 
de la población : que impedia el desenvolvimiento del 
comercio y de la industria, deprimiendo la riqueza pública 
y la riqueza privada. 
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Por fortuna la batalla de Pavón habia puesto término, 
y queremos creer que para siempre, á la contienda ar- 
mada entre las Provincias Árjentinas. 

Cuando ahora doce años la República se reorgani- 
zaba bajo un gobierno regular, se reconoció que el 
desarreglo moral sobre el carácter de la sociedad, que 
fué oprimida por la tiranía, despedazado por las fac- 
ciones y agotada por las luchas, era un mal humillante 
y contra el cual era urgente reaccionar. 

Pero el tónico elevado con que se consiguiria, no 
podia improvizarse, sino que debia pedirse á la política 
y á la educación, que diese al país el ejercicio franco 
y completo de las libertades públicas. 

Por el momento fué necesario colocarse en lo pro- 
visorio, que no pretendía ser un sistema definitivo, sino 
un espediente transitorio para acometer á su sombra 
la obra de organización nacional tantas veces comenzada 
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y otras tantas perturbada por la anarquia y las guerras 
incesantes. 

La obra tentada no era tan fácil seguramente, pues 
que se trataba de reconstituir á la República en un 
Estado federativo. 

La política de estrema centralización hubiera llegado 
con prontitud á sus fines inmediatos contando con la 
fuerza, desde que la fuerza, al menos por el momento, 
hubiera apagado las disidencias. 

Pero se comprendió que el establecimiento de la federa- 
ción requería el concurso unánime de las partes compo- 
nentes, y que en vez de desechar á ninguno todos debiaa 
atraerse por medio de la persuacion. 

Y, pues, que se trataba de vencer por la persuacion el 
largo disentimiento entre Buenos Aires y las demás pro- 
vincias, era menester, suprimir de la Constitución aquella 
parte que fué la piedra primordial de discordia, para des- 
pués de vencida adherir las intituciones provinciales coor- 
dinándolas en la Constitución general que diese satisfacción 
á todos las aspiraciones legitimas. 

£1 interés superior de la República, el que dominaba 
ios otros, era seguramente el de la reorganización. Mien- 
tras las condiciones de su ejecución no estubieran cotúr 
pletas ó suficientemente aseguradas, el país no podia soñar 
en darse una capital definitiva, porque la capital que 
hubiera nacido bajo de esos auspicios llevaría eternamente 
el sello de su origen. £1 Congreso no podia sin peligro 
para el pais, poner la mano en una situación creada por 
un interés* eminentemente Nacional. 

Si se hubiera dejado á un lado la labor de reorganí* 
zacioQ, para dar el primer pue^^to á cuestiones de prero* 
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gatívas ó preferencias locales, se hubieran reavivado, se 
hubieran multiplicado las divisiones en vez de eslinguirse. 

La ley que se llamó de residencia fijando como iote- 
rinario el asiento de las Autoridades Nacionales en la 
ciudad de Buenos Aires, acudió á esta gran exijencia. 

Asi el Gobierno Nacional y Buenos Aires, quedaban li* 
gados, quedaban obligados á entenderse; y en esta com- 
binación, en esta alianza simple y natural, que repozaba 
en una necesidad pública, el país, podia encontrar el 
grado de seguridad y bienestar, que sus desgracias pasa- 
das le deban derecho á esperar ; dejando que la solución 
que esquivaba, se impusiera por si misma con el auxilio 
poderoso del tiempo. 

Para dar movimiento á la máquina poderosa de una 
soberanía nacional representada por poderes bien defi- 
nidos, pero en cierto modo confundidos con los poderes 
de Provincia, bastaba un esfuerzo reciproco de tacto y de 
prudencia, para que no se entrechocasen. 

Ha sido en la actividad de la vida de Provincia, que 
se ha cimentado el rejimen constitucional, el orden y la 
moral de la Administración Nacional ; dando hasta aqui 
á las instituciones provisorias un juego suficientemente 
regular. 

£1 curso tranquilo de dos periodos presidenciales, que 
en breve completarán: la vida politica de todas las provin- 
cias bajo el imperio de una ley común, han creado la 
armonía allí donde estaba el desacuerdo : donde existia 
el antagonismo y el espiritu separatista, se ha formado 
la trama misteriosa que aproxima á los hombres y ea*- 
trecha los intereses. 

Hoy la República aspira á un sistema de iostituciooM 
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permanentes; y no ha de seguir ni á los que quieran 
arrastrarla á aventuras convulsivas, ni tampoco á los que 
quieran fijarla en la inmovilidad de sistemas transitorios» 
de oportunidad pasada. 

La ley que creó el estado provisorio, está agotada, 
la ley de residencia hizo ya su tiempo. 

Hoy no se puede tratar de contrariar el curso natural 
de los acontecimientos, impidiendo toda designación de 
capital. Hoy toda la cuestión es de apreciación, de modo 
y de lugar. 

Las opiniones difieren únicamente en ese punto. 

Unos quieren fijar la capital en una de las ciudades 
existentes ; otros .quieren crearla por completo. 

Buenos Aires, que por la tradición, por sus elementos 
y por no ofrecer inconvenientes de traslación, es la sin- 
dicada en primer término, ha rehusado resueltamente el 
rango de capital : ha preferido el modesto rol de Provin- 
cia al de cabeza de la Nación. 

Las objeciones no han faltado contra esa resolución 
manifestada por sus órganos regulares. 

Pero espíritus muy elevados y muy liberales han he- 
cho sentir poderosamente los inconvenientes de orden 
político, económico y social que engendraría la elección 
de la ciudad de Buenos Aires ó de una ciudad de cual- 
quiera de los otros Estados. Han hecho notar al pri- 
mer examen el vicio radical de una combinación, que 
para constituir la gran patria, diremos así, rompe el vin- 
culo nacional y suprime la Provincia con la absorción de 
su principal ciudad. 

Tenemos á honra cootarnos ^ntre los que asi piensan, 
porque es nuestra convicción mas profunda : 
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Que la capital que sea erijida, debe significar el alla- 
namiento de las diGcultades legadas por el pasado. 

Que la capital no debe importar una satisfacción á los 
intereses que se agrupan en su alrededor, sino un gran 
acto de autoridad que lejos de acarrear peligros al Go- 
bierno, los disipe, colocándolo en el centro del Poder 
Argentino ; y permitiendo que las decisiones del Gobierno 
federal no sean dictadas por los pasiones donde se ajítan 
los intereses. 

Que el pedazo de territorio que se consagre para capi- 
tal de la República, va á contener y á enseñarnos á amar 
la noción de nuestra nacionalidad ; y que por consiguiente 
en esa obra debe consultarse á la vez que el presente, 
el porvenir que ya entrevemos, procurando que no sea 
afectada por la ley de la mortalidad. 

Si ante la grandeza del asunto, los mandatarios del 
pueblo, no se engañan en el voto : si el patriotismo les 
asiste : si la calma y la gravedad preside á la deliberación 
y si se deponen veleidades y preferencias de otro orden, 
en breve se habrá erijido un gran monumento, una gran 
ciudad, donde será asentada definitivamente la administra- 
ción superior de la República. 
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Esta digresión un poco estensa acerca del estableci- 
miento de las autoridades nacionales y de su residen- i 
cia, no es esítraúa á la historia del Banco de la Pro- . ^ 
vincia, á quien cupo una parte muy principal en las ' '^ . . y^- 
operaciones financieras del Tesoro, prestándole valiosos 
servicios cuando la hacienda pública necesitaba de un 
instrumento poderoso para reconstituirse. 

T los prestó de buen grado* no obstante que que- 
daba fuera de la Jurisdicción Nacional por la siguiente 
base de la ley que acordó la residencia de las auto- 
ridades nacionales : 

« El Banco y demás establecimientos públicos radicados 
en el Municipio de la Ciudad, y que por su naturaleza 
pertenecen á la Provincia, continuarán siendo regidos 
y lepslados por las autoridades de esta. » 

Esos servicios, que aun gratuitos, daríamos por bien 

empleados desde que aprovechaban á la comunidad 
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argentina, fueron sin embargo muy fructuosos al esta- 
blecimiento. 

Las relaciones comerciales con el Gobierno Nacional 
ensancharon considerablemente sus operaciones, multi- 
plicaron sus utilidades, dieron crédito al papel moneda, 
y fué por causa y con ocasión de los préstamos á la 
autoridad de la Nación, que adquirió la fapultad de 
emitir billetes pagaderos al portador y á la vista, bi- 
lletes que salian del radio de Buenos Aires y obleuian 
una circulación aceptada en toda la República. 

El restablecimiento de la paz permitia á los poderes 
públicos de la Provincia y á la Dirección del Banco 
cónfiroiar con sus actos el respeto y la confianza que 
merecía del público y que era la primera condición de 
su existencia ; les imponía el deber de fortificar la 
institución, formulando nuevas dispoiriciones é intro- 
duciendo reformas útiles que le asegufasen mas libre 
y sólida marcha para poder derramar mejor los ser- 
vicios en el interés del bienestar y prosperidad del 
país. 

La primera preocupación del P. E. de la Provincia 
fué mejorar las condiciones del medio circulante. Juzgó 
que el arbitrio mas eficaz y tal vez e! único para evitar 
las bruscas oscilaciones del papel moneda, era darle la 
garantía del metálico, de que carecía» 

Para lograrlo, tuvo el pensamiento de contratar un 
empréstito exterior, cuyo producido se afectaría á resta- 
blecer el equilibrio entre la moneda fiduciaria y la 
moneda metálica. 

Las bases que con ese propósito se ofrecieron en 
Inglaterra en los primeros meses de t863 y que que- 
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daron inaceptadas, eran : que el crédito seria abierlo 
al Banco de la Provincia, con la garantía de su Gobier- 
no ; que los intereses y la amortización serian cubiertos 
con las utilidades del mismo establecimiento y con la 
parte de las rentas nacionales afectadas á la amortiza- 
ción de las emisiones. 

£1 Directorio del Banco, animado de la misma preo- 
cupación, adoptó en Febrero de 1863 una serie de 
medidas que importaban: 

Que los depósitos recibidos anteriormente en onzas 
de oro, se devolviesen en la misma moneda. 

Que se cobrase á sus deudores á metálico en la mis- 
ma moneda en que habian contraído sus obligt^nes. 

Que en adelante se recibiesen á depósito monedas 
estrangeras, llevándose su cuenta á pesos fi^rtes, y 
dándose á descoento en la misma forma. 

Al efecto estftblecia una escala de valores entre la 
onza de oro aceptada en el pais como tipo monetario 
y las monedas del mismo metal de los países con quienes 
estábamos en relaciones mas frecuentes. 

Esa planilla era la siguiente : 

Onzas de oro de las Repúblicas Uispano-Áme- 

ricanas de peso de 27 gr. y ley de 875 m. & $f. 16 
La pieza de 20,000 reis del Brasil, peso 17:926 

gr. y ley 916 */5 m « 11 

£1 águila de los £stados-Unidos, peso 16:717 

gr. y ley 990 m « 9 17 

£1 doblón de España de 100 rs. de vdlon, 

peso 8:336, ley 900 m « 5 
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£1 soberano inglés de peso 7:981 gr., ley 
917 m St. 4 90 

£1 napoleón francés de 20 frs., peso 6.451, 
ley 900 m 4( 3 90 

Moneda sarda de 20 libras del mismo peso y 
ley del napoleón de 20 frs « 3 90 

Todas estas piezas siendo dobles, así como las subdi- 
visiones, por su valor relativo. 

Para poner en vigencia esta disposición que se apar- 
taba un tanto de la ley promulgada en 23 de Julio 
de \&!3f requirió la autorización del P. E., que fué 
acordada por la urgencia de la medida en momentos 
en que la Lejislatura estaba en clausura» y con calidad 
de obtener esa sanción, si apreciados sus resultados, se 
veia la conveniencia de persistir en ella^ 

La ley del 57, comprendiendo que el valor del nu- 
merario está subordinado al peso y titulo del metal 
que forma su materia, y que el derecho y el poder del 
Estado se circunscribe á certificar ese peso, á garantir 
ese titulo y á declarar ese valor, atribuyó curso legal 
en la Provincia para las obligaciones á metálico, á las 
monedas de oro, que mas tarde admitió el Banco á 
depósito. 

Las relaciones de valor entre las monedas estrangeras 
y la onza de oro ó la décima sexta parte de ella, que 
bajo la denominación de peso fuerte se tomaba como 
unidad monetaria, y que establecía la ley del 57, no 
fueron aceptadas en plaza, á pesar de que obedecían 
á su valor intrínseco, repulsa que sin duda provenía de 
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que el precio dominante en el comercio diferia de 
precio legal que la ley proclamaba. 

La relación de valores que en 63 proponía el Direc- 
torio, comparado con la relación adoptada en 57, pre- 
senta las siguientes alteraciones : 

A la pieza de SO.OOO reis del Brasil le atribuia 

esta última un valor mayor de 13 cts. 

Al águila de los Estados-Unidos 19 <( 

Al cóndor de Chile 13 « 

Al doblón de oro español 8 « 

Al soberano inglés 6 4( 

Al napoleón francés 3 « 

A la moneda sarda 3 « 
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Por último, la ley sancionada por el Congreso y pro- 
mulgada en 26 de Octubre de 1863, declaró de curso 
legal en toda la República las monedas de oro desi- 
gnadas por el Directorio del Banco en nota de Febrero 
del mismo año y por los valores que ella determi- 
naba. 

Las únicas diferencias que presentaba esta última dis- 
posición, vigente todavía, con las anteriores, consisten : 

I'' En no hacer distinción en la procedencia de las 
onzas de oro, que antes se limitaban á las de las Re- 
públicas hispa no-americanas. 

2o En escluir la moneda de Cerdeña, que antes se 
incluía. 

3"* En atribuir al cóndor chileno valor de 9.25 c, en 
vez de 9.17 c. 
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Estas medidas fueron precursoras del acto mas sa- 
liente que hemos de encontrar en la abundante legis- 
lación del Banco, por cuanto con loable empeño abor- 
daba y se decidia á resolver cuestiones mantenidas en 
suspenso por largo tiempo, con detrimento de intereses 
de orden superior. 

Nos referimos á la ley promulgada en 3 de Noviem- 
bre de 186^, y cuya iniciativa partió del Gobierno del 
Sr. D. Mariano Saavedra. 

Empezaba por garantir el valor del papel moneda 
emitido por leyes anteriores á razón de un peso fuerte 
por cada 23 pesos papel, tipo á que la depreciación 
lo habia llevado. 

Esta declaración de su preámbulo significaba una 
liquidación del pasado, haciendo perder la esperanza 
que el reembolso se efectuase á la par. 

El cambio, entonces, tenia que producir algún sacu- 
dimiento y sublevar algunas resistencias, porque las for- 
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tunas destruidas con las rápidas oscilaciones de la 
moneda, abrigaban la idea de levantarse al favor de 
otros sacudimientos en sentido inverso. 

Pero los poderes públicos pensaron, con razón, que 
tratándose de un desastre común en que la fortuna 
pública y la fortuna privada habian estado espuestas á 
los vaivenes y pérdidas de la degradación del papel, 
no habia inconveniente en que todos se sometieran al 
tipo nivelador para el reembolso. 

Pensaron además que todo era preferible ante la 
ventaja reclamada por la generalidad de dar á los con- 
tratos una base cierta, al comercio y á la especulación 
una plena seguridad ; y que cualquiera daño que esa 
fijación produjese, nunca sería equivalente al daño cau- 
sado por la instabilidad del instrumento de los cambios. 

£1 mismo artículo 1 ^ agregaba : « La Provincia de- 
clara que no bará nuevas emisiones. )> 

No bastaba, en efecto, la garantía adquirida de la 
fijación del valor del papel, si volvía á emplearse como 
recurso financiero del Estado la emisión de papel in- 
convertible, restituyendo así al agente de la circulación 
su antigua condición de incierto y arbitrario, que nunca 
podía saberse con exactitud lo que valía. 

Esta declaración, que proscribía el antiguo . sistema 
erigido por necesidades públicas, era, pues, esencialí- 
sima; y ella fué rigorosamente observada, pues desde 
entonces ninguna emisión agena á las funciones del Banco, 
vino á turbar las reglas normales de la circulación. 

Ese acto legislativo prohibía el establecimiento de Ban- 
cos particulares de enrision, hasta tanto no estubiese re- 
tirado el papel moneda. 
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El monopolio que retenia el Banco de la Provincia, 
no puede decirse que tenia contra si serías prevencio- 
nes ni animosidades, desde que no refluía en provecho 
individual, sino que obraba como institución pública, 
en sentido de los intereses generales. 

El Banco de la Provincia no tiene que temer de la 
concurrencia de billetes de otros establecimientos, que 
produjese el régimen de los Bancos libres. 

Es un hecho indubitable que la esfera de la circu- 
lación no puede ser desbordada mas allá del limite de 
las necesidades. 

En el concurso de diversos títulos fiduciaríos que se 
presentasen á llenar esas necesidades, no es dudoso 
que la opción del público daría la ventaja al Banco de 
la Provincia. 

El poder de sus recursos, la actividad de sus ope- 
raciones, la confianza inalterable que conquistó, las 
aptitudes especiales para atender á mayores exigencias, 
los términos y condiciones en que puede dispensar sus 
servicios, le darían en el hecho la superiorídad y pre- 
ponderancia que dejase de estar inscríta en la ley. 

Pero en aquellos momentos y en las condiciones en 
que se encontraba la circulación del papel moneda, hu- 
biera sido peligroso autorízar el verdadero billete de 
Bancos particulares, que pudiesen alterar el existente. 
Asi que la prohibición era tolerada y aceptada por la 
fuerza de las cosas, mas que por la prescripción legal . 

La promesa de estinguir todo monopolio, tenia que 
referírse á la desaparición del papel inconvertible, y 
para cuando el Banco de la Provincia se encontrase 
habilitado á llenar integramente sus compromisos» 
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£1 propósito mas importante de esa ley era sacar al 
Banco de la situación embrionaria en que funcionaba, 
de^de que el principio del reembolso á la presentación 
de sus billetes, que constituye la esencia de la circula- 
ción fiduciaria, habia sido sacrificado á las necesidades 
del Estado , que le dieron en retorno el curso for- 
zoso. 

La ley se proponia someter al Banco á las verdaderas 
reglas, retirar el papel inconvertible y colocarlo en ap- 
titud de emitir verdaderos billetes. 

Mas privado como estaba de fondos de reserva sufi- 
cientes para garantir la constante convertibilidad, que 
asegurasen al público su solidez, cuidó de dotarlo de 
abundantes elementos para que pudiera operar en un 
plazo próximo la doble operación de recojer el papel 
inconvertible y de emitir notas pagaderas al portador 
y á la vista. 

De los recursos acumulados, solamente estuvieron dis- 
ponibles el capital y ganancias que entonces contaba el 
Banco, y los fondos públicos con que el Gobierno Na- 
cional cháncelo lo que quedaba adeudando por amorti- 
zación de las emisiones del 59 y 61. 

El ingreso del producto de las 800 leguas de campo 
dentro de la linea de fronteras, fué lento y sucesivo, 
y el empréstito interior por 4.000,000 de pesos fuertes 
no tuvo realización. 

Así fué que los plazos marcados para la conversión, 
se postergaron por leyes de 45 de Mayo y 6 de Oc- 
tubre de 1865; y de postergación en postergación, se 
ha retardado hasta el presente. 

De todas maneras ese acto legislativo no fué per- 
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dido. Produjo un inmenso bien del momento con la 
fijación y estabilidad del valor del papel, y echó para 
el futuro el germen de la reforma radical, que todavía 
se persigue. 
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Un paso mas, conquistado en este camino y que se 
dio por la administración del Dr. D. Adolfo Aisina, 
se contiene en la ley de 3 de Enero de 1867. 

Por esta ley, el Banco era autorizado para entregar 
veinte y cinco pesos papel por uno fuerte, ó uno 
fuerte por veinte y cinco pesos papel, á todo el que 
lo solicitase; pudiendo emitir papel moneda en cam- 
bio^ del oro que recibiera. 

Después de algunas sesiones, de una discusión, que 
conceptuamos incompleta y en que se mostraba vaci- 
lante la fé de los legisladores en la importancia del 
asunto que los ocupaba, quedó cerrado el debate, pro- 
duciéndose la disposición citada, que en la práctica se 
ha denominado, de la «Oñcina de Cambio.» 

El nombre que ha recibido, es á causa, sin duda, 
de la función que se le abribuye, independiente de 
las otras funciones y que viene á formar una divi- 
sión separada de los negocios del Banco, dar y reci- 
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bir oro por papel y papel por oro, al tipo garantido 
de 25 pesos papel por uno fuerte. 

No era posible que la confianza pública, que acom- 
pañó al establecimiento en los tiempos mas difíciles, 
y cuando era rejido por instituciones menos regulares, 
le abandonase en momentos bonancibles y cuando 
trataba de corregir los defectos. 

Por otra parte, la emisión que se autorizaba, si 
propiamente puede llamarse tal, tenia demarcado un 
limite tutelar é insalvable, que le evitaba toda lucha 
con temores ó prevensiones del público. 
- La emisión que en esa forma se permitia, era en 
la mira esclusiva de que el oro reapareciera en la cir- 
culación, y no para minorar el valor comparativo del 
papel, sino para igualarlo, partiendo del tipo ya aceptado. 

El papel moneda, pues, que la Oficina de Cambio, 
entregaba á la circulación, no lo multiplicaba, sino 
que desempeñaba la función de un signo público de 
cambio, á quien se le babia impuesto como equilibrio 
legal, la misma existencia en caja. 

Una emisión asi limitada y teniendo por punto de 
apoyo una suma igual en oro, acumulada en la ofi- 
cina, siempre pronta á responder al reembolso, coló-» 
caba al Banco, respecto de esos billetes, en la posi- 
ción mas acreditada y notoriamente solvente. 

Apenas abrió sus puertas este departamento, cuan- 
do el público acudió á entregarle el oro tomando en 
cambio los billetes, que eran aceptados como las es- 
pecies metálicas, y aún preferidos á ellas por su mas 
fácil y cómoda trasmisión en las transacciones. 

La sólida estructura de esta oficina, que no per- 






— U9 — 

mitia la salida del papel moneda, sino en tanto que 
quedase cubierto por un depósito equivalente en oro, 
tuvo la virtud de levantar en alto el crédito del pa- 
pel, de darle la apariencia del verdadero billete per- 
mitiéndole conservar un valor igual al del oro. 

En el primer año de su instalación logró reunir en 
oro 3.480.881 30 centavos; y al terminar el segun- 
do aúo, en Diciembre de 1868, esa cifra se habia 
elevado á 5.340.314. La existencia de la oñcina es- 
taba asegurada ; y la progresión del oro que venia á 
guardarse en cambio del papel, siguió ascendiendo 
hasta representar en Diciembre de 1872, la suma de 
15.413.S10;2 10 centavos; masa de numerario que es- 
taba alli simbolizando el fruto de servicios y trabajos 
anteriores. 

Si en los primeros siete años que siguieron á la 
reorganización del Banco, los resultados que analiza- 
mos en pajinas anteriores, fueron prósperos y halaga- 
dores, aunque lentos y laboriosos, los que ofrecía el 
transcurso de los siete años sub-siguientes, eran com- 
parativamente notables. 

Hablan desaparecido los mas grandes obstáculos para 
el progreso y bienestar del pais : se habia adquirido 
mejor sentido, se hablan contraído costumbres comer- 
ciales, y se comprendía mejor lo que importaba el 
recurso del crédito y su desenvolvimiento espansivo. 

La suma total de los depósitos á premio y gratui- 
tos, confiados á la guarda del Banco, se espresabaá 
en Diciembre de 1868 por las siguientes cifras : 

En metálico, 10.419.675 76 centavos pertenecientes 
á 3.196 depositantes. 
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En moneda corriente, 339.8^1.118 6 { correspon- 
dientes á 10.718 depositantes. 

En la misma época el número de letras á cobrar, 
era de 4.306 representando un valor en metálico de 
9.014.765 75, y 6.842 letras por valor en moneda 
corriente de 200.2100.487 pesos. 

El 'capital del Banco se habia elevado á la suma 
de 6.778.622 10 centavos fuertes, y á 39.374.110 7 \, 
pesos moneda corriente ; concurriendo á formar esta úl- 
tima partida, 17.460.^62 4 pesos moneda corriente, 
producido hasta entonces de venta de tierras, que la 
ley del 64 destinó á engrosar el capital del Banco. 
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La guerra á que fué provocada la República en los 
primeros meses de 1865 por el Gobierno del Paraguay, 
obligaba «1 Tesoro Nacional é crecidas é imprevistas 
erogaciones. 

£1 único establecimiento de crédito que podia sumi- ^^ 

nistrarle los recursos de una manera inmediata y en 
condiciones menos gravosas á la fortuna pública, era . .^, 

seguramente el BiÉco de la Provincia. ^i- . 

La Legislatura, estimulada por la próspera situación 
del establecimiento, que ya había adquirido elementos 
propios que le permitian independencia en su acción, 
acordó, como por via de ensayo, atribuirle las funciones , :* 

de Banco de circulación. :* " -^ '^' 

Al efecto, la Ley de 22 de Octubre de 4866, le au- 
torizaba á emitir billetes hasta 4.000,00^ de pesos fu^flt ' '^ .^ 
tes, pagaderos al portador y á la vista, y simultánea- /vi' "• 
mente lo autorizaba á hacer anticipos mensuales al f * * • ^ 7* 
€k>biemo Nacional, siempre que toá billetes creados per. 
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esa ley fuesen admitidos en toda la República en pago 
de contríbuciones nacionales. 

Esos billetes, llamados también notas metálicas^ cons- 
tituian una moneda de papel que corrientemente fué 
aceptada por el público como exenta de peligros y de 
gran utilidad en las transacciones, desde que ellas re- 
posaban en la condición fundamental de toda circula- 
ción regular: el pago en especie y la seguridad de su 
reembolso á voluntad. 

Además, la virtud liberatoria que se les atribuia para 
la satisfacción de los impuestos nacionales, les abría 
pronto camino en la circulación. 

Asi fué que en Diciembre de 1867 se entretenian en 
el mercado ¿.775,1 SIO pesos, y en igual fecha del 1868, 
3.133,780 pesos, cantitad próxima al limite señalado. 

Ese limite fué ensanchado hasta 6.000,000 |H>r Ley 
de Enero li de 1870, como reclamado por las nece- 
sidades monetarias ; y los hechos vinieron á comprobar 
su necesidad, pues al terminar el año 71 habia en 
circulación de notas 5.900,580 pesos, y aun cuando á 
^.. fines de 1872 bajó á 5.712,416 pesQP||, siempre se acer- 

caba al último limite. 

Las operaciones con el Gobierno Nacional que se 
realizaron por medio de esos billetes, se elevaron á 
12.000,000 de pesos fuertes por anticipaciojjyes sucesivas 
-y^ hasta el año 1869, que fueron rápidamente reembol- 

sados con los recursos que especialmente se afectaban, 
ouedando de^ítivamente chanceladas á mediados de 
1871. 
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[^^' .^ De entonces á acá te ha abierto una última opera- 

.^ cion por 4.000,000 d|i fuertes, que aun está pendiente. 

• • • 






— 153 — 

Esas operacioQes y el descuento de las letras de 
Aduana, que era una de las condiciones con que se 
autorizaban los préstamos, á la ventaja material de 
las ganancias agregaron la estensíon del crédito y la 
importancia del Banco. 

Este periodo de prosperidad le permitió llevar su 
acción benéñca á las poblaciones apartadas de la ciu* 
dad. Les hizo participar de las facilidades que propor- 
ciona la praiimidad de un Baaco, instalando suce- 
sivamente sucursales, de las que en Diciembre de i87S 
funcionaban doce, en los principales pueblos situados 
al Norte, Oeste y Sur de la campaña. A las locali- 
dades designadas como asiento de las sucursales, se 
adscribian otros pueblos circunvecinos, logrando asi 
por este agrupamiento en torno de un centro común, 
estender las ramificaciones de la casa principal á la 
mayor parte del territorio de la Provincia. 

Puede decirse que las dos modificaciones culminantes, 
la de la Oficina de Cambio y la de la emisión de 
notas metálicas, habian operado insensiblemente la trans- 
formación que se proponía la ley del 64. Puede de- 
cirse que estaba iesuelto el problema ; que babia des- 
aparecido el papel inconvertible, y que aun conservando 
su nombre y su estampa, la conciencia pública recibía 
todo el papel del Banco como una verdadera circulación 
fiduciaria y que solo necesitaba la proclamación oficial 
de la ley para que el derecho correspondiese al hecho 
cumpUdo. 

La Oficina de Cambio, en su progresión ascendente,* 
contenia, como se ha visto, eo.Sl de Diciembre de 1872, 
la cantidad de 15.i13,S0S pesos fuertes en efectivo. 

U 
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El billete que iba á representar esta suma en la 
circulación, en nada se asemejaba al mismo billete, 
simple hoja de papel, que no salia de las planchas del 
Banco sino para afectar á todos los precios y trastornar 
la fidelidad de todos los contratos. 

El billete lanzado por la Oficina de Cambio tenia por 
base constante é ¡ntariable el numerario metálico. Asi que 
el público los confundía» recibia el papel, no como un va- 
lor imaginario, sino como un valor real, pronfo á trans- 
formarse en el mismo metal precioso que le dio nacimiento. 

Los billetes de Banco ó notas metálicas, emitidas 
por la Tesorería, constituían una moneda sólida, te- 
niendo garantida su conversión en oro por los contra- 
valores en cartera, de corto término, vencimientos esca- 
lonados y de fácil realización, y con el capital del 
Banco, que con las reservas que presiden á los prés- 
tamos que acuerda, que responderían á las demandas 
parciales del reembolso. 

El público hizo justicia á la solidez de las notas. 
Gozaron de tal favor, por las condiciones de esa limi- 
tada emisión, que se mantenían en manos de sus po- 
seedores, sin buscar el cambio por el oro ni por la 
totalidad, ni inopinadamente, sino en aquellas pequeñas 
sumas á que tiene que plegarse la circulación por las 
exigencias de los cambios. 

El uso del papel, que nada tenía de común con el 
que habia dejado dolorosos recuerdos, fué penetrando 
gradualmente en las transacciones, echó raices profundas 
en los hábitos de la población y acabó por apoderarse 
de tal modo de la opinión, que en vez de despreciarlo, 
lo prefería al metálico. 
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El mismo papel inconvertible que existia en la circu- 
lación y al que se referia la garantia del cambio de 
Slo pesos por uno fuerte, garantía que aseguraba la 
plena solvencia del Banco, el público lo uniñcó con las 
notas metálicas y con la emisión de la Oficina de 
Cambio, no distinguiendo la diversidad de origen qujS*^ 
reconocian. ^.^ 

Desde entonces el Banco ^fÍ|i^ la Provincia adquirió 
una fuerza mas considerable (fo #ccion, y pudo con 
una confianza no aventurada desplegar la mas estensa 
asistencia al comercio y á la industria. 

Considerado como el centro principal de toda la cir- 
culación que se opera en la Provincia, que influia en 
la mayor parte de las relaciones económicas, se cons- 
tituyó en una fuente de riqueza accesible á toda la co- 
munidad. 

En los tiempos de prosperidad es el auxiliar indis- 
pensable de toda empresa, de toda industria licita y de 
toda transacción legitima. 

Los recursos del Banco concurrieron á la construcción 
de ferro-carriles, usinas de gas, teatros y á casi todas 
las obras de utilidad pública de que está dotada la 
Provincia. Esos recursos siempre alentaron al espíritu 
de empresa, pues se contaba con la seguridad de no 
verse interrumpida la actividad comercial é industrial, 
sino al contrario encontrar elementos para ensanchar el 
campo de sus operaciones. 

En los tiempos dificiles, de crisis comerciales ó poli- 
ticas, ha sido y es la tabla de salud que atenúa los 
sufrimientos que aquellas perturbaciones engendran. 

Siempre se ha hecho un deber de contemplar á sus 
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deudores, de abrirles facilidades y de mantener el in- 
terés del descuento lo mas bajo posible, y en cuanto 
le permitía la necesidad de plegarse á la regla que el 
mismo mercado impone, subordinándola también al in- 
terés de los deposites, que dieron vida á la institución, 
i" que le proporcionaron los elementos que supo fecundar 
en provecho de todo» y que la salvaron en los mo- 
mentos de prueba. 

En la economía general del establecimiento, sobresale 
la abundancia de los depósitos, que nunca le falló, y 
que es la que determinaba sus funciones, y principal- 
mente la mas usual, que es la del descuento. 

En Diciembre 31 de 1872, los depósitos á premio 
importaban : 

En metálico : 8.014,555 $ 68 cent, correspondientes á 
1.920 cuentas. 

En moneda corriente: 464.117,504 $1 rls. corres- 
pondientes á 15,306 cuentas. 

Las « cuentas corrientes » se elevaban á estas cifras : 

En metálico: 14.426,344 ;$f 12 cent, de 90 cuentas. 

En moneda corriente: 21.390,728 ;$f 3 ríes, de 194 
cuentas. 

La elevación de los saldos de estas « cuentas cor- 
rientes » proviene de que en ellas figuran los depósitos 
públicos de los Gobiernos Nacional y Provincial, origi- 
nados por los empréstitos para obras públicas, que se 
recibieron en metálico. 

La cartera del Banco presenta en la misma fecha 
las siguientes valores de letras á cobrar : 

En metálico t\ .1 33,248 $ 40 cent. 

En moneda corriente... 524.254,315^ Tries, 
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No obstante que estas cifras son argumentos peren- 
torios que patentizan la regularidad de la marcha del 
establecimiento y del suceso alcanzado, es innegable 
que la constitución del Banco de la Provincia presen- 
ta todavía defectos fundamentales, que si en la prác- 
tica no se han revelado por grandes inconvenientes, 
no están sin embargo, exentos de peligros. 

Esos defectDs provocan de tiempo en tiempo criti- 
cas mas ó menos fundadas, de los que inspirados 
por el interés general, quieren imprimir al Banco una 
organización definitiva, que se armonize mejor con los 
principios universalmente admitidos en esta materia; 
y que acelere el mas brillante porvenir que le está 
deparado. 

Esas criticas fueron mas intensas y tuvieron mas 
amplias manifestaciones en el curso del corriente año. 

Las necesidades comunes del comercio reclaman con 
frecuencia la traslación de fondos de un ^ punto á 
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otro, lo que se traduce por un moYÍmiento en los 
Bancos de conversión de papel por oro, y oro por 
papel; movimiento al cual, todo Banco que obra con 
cautela, debe acomodar sus procedimientos. 

Este movimiento ordinario, tuvo en 73, causas es- 
peciales que lo activaron. 

Los precios desfavorables de nuestros productos en 
los mercados consumidores, determinaron su estanca- 
miento en nuestro mercado, obligando asi á saldar 
en oro una parte principal de las importaciones. 

La perturbación comercial sobrevenida en la Repú- 
blica Oriental, y cuyos negocios tienen estrecha co- 
nexión con los de esta plaza, provocó también la sa- 
lida del oro al esterior; haciendo que la cifra con- 
tenida en la Oficina de Cambio en Diciembre de 
18721, decayese en mas de 4.000.000 de pesos fuertes. 
Esta suma era bastante considerable para que no 
la echara de menos y para que su falta no resin- 
tiera é la circulación. 

Pero las necesidades monetarias se agravaban y eran 
mas urgentes, por causas que no se relacionaban con 
el comercio. La entrada de las cédulas hipotecarías 
en el mercado, y la desordenada especulación de 
tierras, dando oríjen á valiosísimas operaciones, tra- 
jeron la escasez del numerario y la elevación consi- 
guiente del interés. 

El Banco de la Provincia no podía bastar á todo 
lo que de él se esperaba, porque sus recursos lejos 
de ser inagotables están limitados por su haber. Tam- 
poco pódia librarse pasivamente al curso de los acon- 
tecimientos financieros, sino que debia moderar su 
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marcha en precaución de eventualidades, que pudie*- 
ran comprometerlo seriamente. 

Esta situación, exajerada en sus consecuencias, como 
sucede siempre en estos casos, ' llamó la meditación y 
el debate sobre las operaciones del Banco. Se formu- 
laron nuevas disposiciones tendentes á darle otra or- 
ganización, como si en su régimen actual residieran 
los males que alteraron el crédito; y como si el po* 
der de las leyes alcanzase á impedir los negocios 
desventajosos y á indemnizar las pérdidas de actos 
aleatorios. 

La base que todos esos proyectos reconocian, y á 
la que se atribuid la virtud de reponer el crédito al- 
terado, era la conversión del papel, la declaración ofi- 
cial de ella, seguida del retiro instantáneo de todo 
el papel moneda, sustituyéndolo por notas pagaderas 
al portador y á la vista. 

Englovando las cifras y espresándolas en metálico, 
se demostraba que el total de las emisiones de papel 
ascendia á 28.000.000 de pesos fuertes; y que el 
Banco con su capital, y absorviendo la existencia de 
oro aglomerado en la Oficina de Cambio, cubría toda 
la deuda del papel y le quedaba un excedente de 
i.000.000 de fuertes, para transformarlo en Banco 
de circulación, emitiendo tres veces esa suma. 

Esplorada la opinión del Directorio, ella fué deci- 
didamente adversa al pensamiento de la conversión. 
Y no lo fué por espíritu de rutina ó por irresolución, 
sino porque creía que el lejítimo deseo de dar satis- 
facciones al interés púrbiico que sufría, no debia ser 
tan poderoso, que decidiera á emprender reformas 



¿r^ 



V -.5S. 



— 160 — 

que fuesen una amenaza á la existencia, ó cuando 
menos á la prosperidad del Establecimiento. 

El Directorio no desconocia que era un defecto la 
inejecución de la ley del 64, en lo relativo á la con- 
versión del papel, ni podia discutir lo útil y conve- 
niente de esa mejora si ella se realizaba sólidamente. 

El progreso seguro que lentamente habia alcanzado 
con medidas medias, prepararon benéficamente el ca- 
mino, para que en época no remota pudiese operar 
la transformación que prematuramente se anhelaba. 

Las objeciones que el Directorio oponia á la tran- 
sición, eran todas de oportunidad, porque no se ha- 
bian puesto en juego los medios prácticos que debian 
operarla. 

Ellos consistian en hacer desaparecer preferente- 
mente otro defecto fundamental y conexo con la in- 
convertibilidad, la considerable inmovilización de sus 
elementos, opuesta de una manera absoluta á la per- 
manente exijibilidad de los depósitos, y al reembolso 
constante de sus billetes. 

Echando la vista por los valores, que en Diciem- 
bre de 1872, formaban el activo del Banco, se observa: 

Que el Gobierno Provincial adeudaba 59.886.698 pe- 
sos moneda corriente y 1.473819 pesos fuertes. Que 
el Ferro Carril de Oeste, adeudaba 71.684.525. pesos 
moneda corriente. 

Que poseía en Fondos Públicos Nacionales 3.529 411 
pesos fuertes, y en Fondos Públicos Provinciales 
52.201.362 pesos moneda corriente. 

Que sus edificios contaban por valor de 149.887 
pesos fuertes, y 6.592.926 pesos moneda corriente. 



Que los créditos contra deudores en gestión, que 
por ese hecho dejaban que desear por su solidez, j 
dejaban de ser recursos completamente disponibles, 
alcanzaban á SI7SI.493 pesos fuertes, y 23.558.824 pe- 
sos moneda corriente. 

Que entre los valores que componian su cartera, 
figuraban 127.700 pesos fuertes, y 6.295.242 pesos 
moneda corriente de pagarés hipotecarios, que pueden 
considerarse faltos de movilidad por las dificultades y 
lentitudes que ofrece su recobro. 

Resulta entonces, formando cantidades completas, 
que en esa época, el Banco poseía entre sus valores 
activos, 220.000.000 de pesos papel, y 6.000.000 de 
pesos fuertes, distraídos de los recursos verdaderamen- 
te disponibles, por consolidación, inmovilización ó fal- 
ta de disponibilidad. 

Las condiciones á que estaban sujetos esos valores, 
rompiendo la armonia que debe reinar entre las fuer- 
zas activas del Banco y el conjunto de sus operacio- 
nes pasivas, no le permitirian bajo el nuevo régimen, 
mantenerlos en el movimiento perpetuo, en la activi- 
dad y fácil realización, reclamados por el cambio que 
intentaba operarse en sus funciones. 

El Directorio temia, que en esas condiciones, la 
tran^ormacion lejos de ser un mejoramiento para el 
Banco, le acarrearía peligros que no se premunían en 
manera alguna, teniendo que soportar la carga de su 
pasivo, y atender á la fidelidad de sus compromisos, 
sin una caja constantemente disponible. 

Entonces las trabas y los peligros, nacidos de la 
relación que existia entre los elementos del activo y 
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pasiyo del Banco, le imprimirían una marcha inquieta 
y cautelosa para no dejarse sorprender por los acon- 
tecimientos, y yerse en el caso de eludir sus deberes 
ó dejar de hacer honor á sus compromisos ; y esa 
inquietud y esa cautela, cambiaría la fecundidad de 
sus seryicios anteríores en una yerdadera calamidad para 
el público. 

Estas ideas preyalecieron en los consejos del P. E. 
y en las deliberaciones de la Lejislatura, que supie- 
ron resistir las reclamaciones de una opinión pública 
muy contestable, aplazando para tiempos mas serenos 
los planes de reforma. 

A pesar de la presión, que en los ánimos, ejercían 
las circunstancias, los legisladores decidieron sabiamen- 
te: que no debia destruirse la situación actual del 
Banco, creada con esfuerzos tan perseverantes : una 
situación que por el tiempo recorrido y por los re- 
sultados que ofrecia, cuando se interrogaban sus obras, 
habia proporcionado á la Provincia grandes y variados 
beneficios. 

Los poderes públicos, no podian resolverse, sin im- 
previsión á abandonar lo cierto por lo dudoso: aban- 
bonar la constitución actual del Banco, que tenia una 
larga consagración en la confianza pública, en la es- 
peranza de adquirírla para la nueva, que no liabia 
sido maduramente preparada. 

Sobre todo, una reforma que ofrecia tales peligros 
y cuyo éxito era tan incierto, no podia presentarse 
como un modelo, ni aceptarse como un progreso. 

La disposición, que produjo ese movimiento legisla- 
tivo del 73, se limitó á suministrar al Directorio, los 
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medios de sacar una parte principal de los recursos 
del Banco, de los empleos en que están constituidos, 
y de manera de no menoscabar sus intereses, ni traer 
perjuicio al curso de los títulos de renta pública ó 
al crédito del Estado. 

No obstante las proporciones que indispensablemente 
debia tomar la esposicion preliminar de los últimos 
yeinte años del establecimiento, era necesaria para ha- 
cerlo conocer en su conjunto ; y ella abreviará la ta- 
rea complementaria de hacerlo conocer en sus deta- 
lles, refiriendo con el auxilio de las cifras, el desen- 
volmiento progresivo de sus múltiples operaciones. 

Esta mirada simultánea á los trabajos del Banco, 
sino ha dejado percibir cuadros completos, habrá mos- 
trado indicaciones generales, tomadas á diversas épo- 
cas, que revelan el carácter del establecimiento: el 
origen del periodo mas útil en su existencia de me- 
dio siglo: las transformaciones sucesivas que esperi- 
mentó: la constitución que actualmente lo rije; y el 
perfeccionamiento, ya en vía de ejecución, de que es 
susceptible. 

Penetrando en la economía de la institución y ana- 
lizando sus detalles, se verá la fecundidad de los ser- 
vicios rendidos, á pesar de sus imperfecciones ; y los 
bellos resultados que alcanzó, á pesar de estar some- 
tida á ta prueba del tiempo y de las contrariedades 
de todo orden. 
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El depósito de los fondos del ahorro y de los capi- 
tales inactivos, para entregarlos á la producción y á la 
industria del país, fué el punto de partida de la reor- 
ganización del Banco y la base en que reposarla el 
conjunto de sus operaciones. 

La gestión de este negocio ha sido, pues, jr' es to- 
davía la principal y mas importante de sus funciones; 
á la vez que el cuadro de los servicios del Banco, 
bajo el punto de vista de los depósitos, por su natu- 
raleza y condiciones peculiares, dá motivo á un estudio 
interesante. 
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Los medios de atracción que el establecimiento debía 
poner en juego para acumular la gran suma de los 
recursos del país, eran inspirar la confianza y la segu- 
ridad de la libre disposición de los capitales, y ofrecer 
al mismo tiempo el halago de un interés remuneratorio 
mientras permaneciesen confiados á su guardia. 

Pero el Banco no podia acordar ese interés á los 
depósitos y guardarlos intactos en sus cajas; sino que 
obedeciendo á la base fundamental de su institución, 
debia servirse de ellos, utilizándolos en proyecho de 
todos, cuando el comercio y la industria acudiesen allí 
en demanda de los capitales reunidos. 

Esa relación necesaria entre el depósito y la coloca- 
ción que se le dá por el Banco, envuelve el grave peligro 
de que el mismo dinero reciba simultáneamente un doble 
destino, si coincide el empleo que baga el Banco con 
el que hiciera el depositante. 

Para evitar en parte este peligro á que nunca pue- 
den alcanzar las mayores previsiones, los Bancos suelen 
distinguir los depósitos en dos categorías, unos reem- 
bolsables á la vista, y otros á término, recompenzando 
con un mayor interés á los que se someten á esta 
condición, interés que se eleva á medida que se aleja 
el término para el retiro. 

Con este sistema de devolver los depósitos á largo 
término y en época fija, los Bancos adquieren un es- 
pacio de tiempo para basar sus operaciones, y les 
permite la ventaja de comprometer con latitud los fondos 
recibidos, sin que una demanda jmprevista venga á in- 
troducir la perturbación en sus negocios. 

Esta distinción de los depósitos, si bien imprime una 
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marcha mas tranquila, no dispensa sin embargo de 
prestar atención cuidadosa á las colocaciones, para que 
los vencimientos condigan con las exigencias de los de-, 
positantes, y para que la realización de los préstamos 
sea tan cierta, como es cierta la realización de los com- 
promisos del depositario. 

El Banco de la ProTincia no ha necesitado, sin em- 
bargo, recurrir al espediente del interés diferencial. 

A pesar de haber practicado el depósito en una escala 
considerable, siempre lo ha aceptado como exigible á 
la vista ; pues la única limitación que impone de hacer 
perder el interés corrido, si se retira antes de vencidos 
60 dias desde la constitución del depósito, no coarta 
la facultad del reembolso. 

Esta limitación, que en su origen fué de seis meses, 
y que por sucesivas reducciones ha quedado en 60 dias, 
responde á otros fines. 

• Si los depósitos fueran exigibles á voluntad y apro- 
vecharan de interés dia por dia, el Banco se vería 
abrumado, pues todas las reservas privadas: todos los 
fondos de movimiento abandonarían la segurídad y dis- 
ponibilidad de las cajas particulares, que encontrarían 
en el Banco con el provecho del interés. 

Y á la vez que el Banco no tomaba precauciones 
para escalonar las exigencias de los depósitos, se entre- 
gaba sin inquietud á colocaciones mas largas y mas 
cómodas que las que dispensaban otros establecimientos 
mas solícitos y cautelosos por el movimiento de sus de- 
pósitos. 

Es que la Índole de la gran masa de dinero que por 
diversas procedencias llenan los tesoros del Banco, es 
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ser estables , estar libres permanentemente y no tener 
otro destino que procurar rentas á sus dueños, ó espe- 
rar largamente el empleo especial que les está prepa- 
rado, ajeno enteramente á la actividad industrial y co- 
mercial . 

Los dineros públicos de aplicación remota y deter- 
minada, las consignaciones judiciales, los capitales invá- 
lidos, de viudas, huérfanos y menores con entrada for- 
zosa en el establecimiento, las lentas economías del 
pobre llamadas á multiplicarse indefinidamente, son los 
que contribuyen principalmente á formar las proporciones 
considerables á que han llegado los depósitos. 

Si dineros de naturaleza móvil penetran y se con- 
funden con los permanentes, el retiro imprevisto de 
ellos nunca seria bastante á producir un trastorno y 
menos acarrear conflictos á la casa. 

Una suma disponible y relativamente mínima, basta 
para hacer frente á esas eventualidades ; fuera de que, 
en el movimiento incesante y siempre creciente de los 
depósitos, los claros que dejan momentáneamente los 
que salen, son luego cubiertos por los nuevos que en- 
tran. 

Para hacer comprender las diversas procedencias de 
los depósitos, fa importancia sucesiva que han tenido y 
la legislación que los ha regido, los presentamos en 
cuadros separados, abrazando el período de 1854 á 187SI. 
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DEPÓSITOS JUDICIALES 



Bajo de esta denominación se comprenden las con* 
signaciones de dinero que se hacen en el Banco, como 
provenientes de asuntos contenciosos ó de sucesiones 
indivisas, y que se conservan á la orden del Juez ó 
Tribunal que conoce del asunto, durante se dirime el 
pleito ó se liquida la testamentaria, y se declara por 
consiguiente la pertenencia de la suma oblada. 

En el origen, la Ley de Enero 3 .de 1854 asignaba 
á estos depósitos el interés de 4 7o al año. La Ley de 
Octubre %6 del mismo año modificó esta disposición, 
dejando al arbitrio del Directorio la fijación del interés. 
Y posteriormente la ley de 25 de Agosto de 1855 de- 
rogó las anteriores, suprimiendo el interés á estos de- 
pósitos. 

La condición de gratuitos que se imponia á estos de- 
pósitos, ha sido un favor marcado al Establecimiento, 
merced á la lentitud é imperfección de nuestros pro- 
cedimientos, que retardan la conclusión de los asuntos 
y que permiten utilizarlos por largo tiempo. 

El siguiente cuadro muestra el orden progresivo de 
las cantidades en metálico y moneda corriente, que en 
Diciembre del 72 era 99.178,679 $ 7 rls. m./c. y 
154,755 S 59 cent. ftes. 



IS 
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DEPÓSITOS 



▲ÑOS 


METÁLICO 


MOVIMIENTO 












i\r A c 


BALANCES 




DÉBITO 


CRÉDITO 


días 


i854 


-» 


.^ 


— 





Enero 1 


27.587 


22 


1854 


26.224 


75 


46.170 


18 


Díc. 31 


47.532 


65 


1855 


57.773 


84 


50.126 


06 




39.884 


87 


1856 


23.303 


25 


24.904 


— 




41.485 


62 


1857 


18.490 


66 


20.297 


31 




43.352 


27 


1858 


113.459 


64 


94.930 


93 




24.823 


56 


1859 


66.625 


78 i 


61.674 


28 




49.872 


06 


1860 


47.491 


70 


61.947 


34 




34.327 


70 


1861 


38.884 


98 


21.821 


18 




17.263 


90 


1862 


43.430 


35 


44.401 


42 


c c 


18.234 


97 


1863 


39.788 


59 


66.168 


99 




44 615 


37 


1864 


49.376 


86 


71.648 


24 




66.886 


75 


1865 


153.183 


87 


411.895 


68 




25.596 


56 


1866 


35.228 


89 


117.215 


87 




107.585 


54 


1867 


139.896 


42 


73 884 


94 




41.574 


06 


1868 


173.361 


74 


257.424 


16 


* 


125.636 


48 


1869 


214.234 


50 


272.436 


76 




183.838 


74 


1870 


530.330 


84 


462 657 


63 




116.165 


53 


1871 


226.595 


28 


314.942 


88 




904.513 


18 


187S 


317.438 


39 


267.680 


85 




154.755 


59 



> 
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JUDICIALES 



AftOS 


MONEDA CORRIENTE 


MOVlfflENTO 


Wff 4 O 


BALANCES 




DÉBITO 


críídito 


DUS 


1854 


-^ 


— 


— 


— 


Enero 1 


5.005.765 


074 


1854 


9.079.696 


4 


12.682.345 


— 


Díc. 31 


8.608.413 


*74 


1855 


16.027.692 


37* 


14 202.002 


2 




6.782.723 


3 


1856 


8.769.620 


5 


10.707.020 


6 




8.720.123 


4 


1857 


9.874.364 


2 


9.616.071 


27. 




8.461.830 


*/'. 


1858 


10.085.219 


57. 


10.685.609 


6V. 




9.062.220 


57.' 


1859 


9.594.755 


77. 


8.204 049 


7 




7.671-514 


5 


1860 


10.245.412 


*7. 


15.102 560 


3 




12.528.662 


37. 


1861 


18.379.967 


27. 


18.255.294 


67. 




12.403.989 


77. 


1862 


20.549.770 


37. 


25.006.583 


1 




16.860.802 


5 


1863 


24.152.490 


*74 


28.330.591 


1 




21.038.903 


174 


1864 


29.743.565 


4 


27 634.512 


774 




18.929.850 


5 


1865 


19.866.694 


3 


20.467.990 


27. 




19.531.146 


*7. 


1866 


22.595.420 


i 7. 


21.600.096 


17. 




18.535.823 


27. 


1867 


28.123.253 


1 


34.362 955 


— 




24.775.525 


17. 


1868 


36 691.422 


37. 


43 495.979 


1 




31.580.081 


7 


1869 


59.097.905 


6 


72.900.814 


5 




45.382.990 


6 


1870 


75.011.058 


3 


77.973.428 


7 




48.345.360 


2 


1871 


44.126.748 

• 


— 


60.099.652 


7 




64.318.266 


1 


1872 


103.858.166 

• 


7 

1 


138.718.580 


5 




99.178.679 


7 



« 
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DEPÓSITOS DE MENORES 



Son los pertenecientes á personas que no "han llegado 
á la mayor edad ó que son incapaces, y que se inscri- 
ben á sus nombres. Estos depi^sitos están á la orden 
de los Jueces ó de los padres y tutores, y en ambos 
casos estos perciben los intereses, pues á este respecto 
la ley los equipara á los depósitos voluntarios de par- 
ticulares. 

Las cantidades de esta procedencia son por su iMl^ 
turaleza estables en el Banco, y duran por lo general 
en su colocación cuanto se conserva el estado de sus 
dueños. 

El movimiento sucesivo de estos depósitos y su au- 
mento gradual tanto en metálico como en moneda cor- 
riente, aparece de la siguiente demostración : 



DEPÓSITOS 



DE MENORES 



AflOS 


MONEDA CORRIENTE 


MOVIMIENTO 


W\M k. S 


• 
BALANCES 




"""' ^ — 




DÍAS 




DÉBITO 


CRÉDITO 






1855 


20 383 


6 


596.805 


27. 


Dic. 31 


576.421 


*7, 


1856 


1 201.397 


— 


2.131.989 


27. 




1.507.013 


7 


1857 


1 .007 .280 


57, 


1.255.086 


274 




1.754.819 


4 


1858 


1 .013 253 


07. 


1.381.022 


— 




2.122.588 


37. 


1859 


1.193.761 


— 


999.534 


7 




1.928.362 


27. 


1860 


1.275 381 


27. 


1.540.842 


774 




2.193.824 


— 


1861 


1.282.485 


5V. 


2 169.506 


1 




3.080.844 


37. 


1862 


1 058.504 


2 


1.894 318 


6 




3.916.658 


77. 


1863 


1.558.193 


5 


2.044 688 


2 




4.403.153 


*7. 


1864 


1.128.161 


4 


2.745.749 


i7. 




6.020.741 


2 


1865 


1.932.725 


3 


2.238.806 


6 




6.326.822 


5 


1866 


1.603.735 


3 


3.275.544 


3 




7.998.631 


5 


1867 


1.779 506 


4 


2.102.506 


1 




8.321 631 


2 


1868 


2.163.683 





4.061.334 


6 




10.219.283 


— 


1869 


4.122.098 


2 


5.115 806 


6 




11 212.991 


4 


1870 : 


3.199.448 


2 


5.901.257 


3 




13.914.800 


5 


1871 1 


5.166.436 


4 


6.319.941 


1 




15.068.305 


2 


1872 1 


7.855.797 


7 


19.061.680 


3 




26.274.187 


6 
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DEPÓSITOS DE FONDOS PARA ESCUELAS 



La Ley de 6 de Setiembre de 1858 destinó esclu- 
sivamente á la creación de edificios para escuelas en 
todo el territorio de la Provincia, el producto de venta y 
arrendamientos de ciertos terrenos de propiedad pública, 
lo que correspondiese al fisco en sucesiones intestadas por 
ausencia de todo heredero, y las multas que impusiesen 
los Tribunales y cuyo valor debiese ingresar al Tesoro. 

Esos fondos, por la ley, deben depositarse en el 
Banco á la orden del P. E. para que les dé la inver- 
sión ordenada, sin que en el Ínterin gozen de interés, 
por ser de propiedad pública. 

Las cantidades que por esa causa han entrado en 
el Banco, se ven por las siguientes cifras : 



* «^ 



FONDO PARA 





METÁLICO 




AÑOS 


MOVIMIENTO 


días 


BALANCES 


DÉBITO 




CRÉDITO 




— 


— 


— 


— 


— 






— 


i 865 


— 


— 


112 


— 


Dic. 81 


112 


— 


1866 


— 


aiaa» 


32 


— 




144 


— 


1867 


lU 





640 


69 




640 


69 


1868 


— 


^^— 


923 


02 




1.563 


71 


1869 


— 





— 


— 




1.563 


71 


1870 


— 





— 


— 




1.563 


71 


1871 


— 





— 


— 




1.563 


71 


1872 


1.563 


71 


— 


— 


Junio 12 


— 


— 



ESCUELAS 






* » I 



AÑOS 


MONEDA CORRIENTE 


MOVIMIENTO 


t\t A e 


BALANCES 




DÉBITO 


CRÉDITO 


días 


1859 


777.371 


— 


1.845.547 


— 


Dic. 31 


1.068.176 


__ 


1860 


2.655.270 


4 


2.916.176 


— 




1.329.081 


4 


1861 


5.371.998 


5 


4.429.440 


2 




386.523 


1 


1862 


4.604.446 


— 


6.357.191 


4 




2.139.268 


5 


1863 


1.568.275 


3 


1.083.727 


3 




1.654.720 


5 


1864 


2.714.376 


1 


1.451.191 


5 




391.536 


1 


1865 


1.689.163 


2 


1.525.200 


3 




227.573 


2 


1866 


876.537 


7 


648.964 


5 




— 


— 


1867 


1.200.253 


7. 


1.985.337 


5 




785.083 


6 


1868 


712.548 


— 


780.608 


7 




853.144 


5 


1869 


447.600 


5 


231.115 


5 




636.659 


5 


1870 


555.094 


— 


129.530 


4 




211.096 


1 


1871 


255.150 


— 


117.251 


— 




73 197 


1 


1872 


358.711 


2 


923.822 


— 




638.307 


7 
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DEPÓSITOS DE CAPITALES CAPELLÁNICOS 



Por ley promulgada en 16 de Julio de 1857 se or- 
denó que en adelante ninguna Capellanía ó memoria 
piadosa pudiese fundarse por ningún género de impo- 
sición sobre propiedades raices. 

La misma disposición atribuia el patronato de las 
Capellanías á fundarse y cuyos cargos debieran cum- 
plirse por oficios en los templos, al Obispo de la Dió- 
cesis, quien está obligado á colocar los fondos en 
depósito en el Banco. 

Por ley de Junio 40 de 1858, se dispuso que todo 
capital metálico impuesto sobre bienes raices con el 
carácter de Capellanía ó fundación piadosa, pudiese re- 
dimirse depositando en el Banco una suma en moneda 
corriente que al 6 o/o al año produjese una renta igual 
á la que daba el capital al tiempo de la redención. 
Si el capital era en moneda corriente, la redención se 
Terificaria depositando su importe. 

Estos depósitos reyisten la doble singularidad de ser 
permanentes y de gozar un interés inalterable de 6 7o 
al año, sin que le afecten las yariaciones que respecto 
de los otros se hicieren. 

El siguiente cuadro indica la importancia gradual de 
las cantidades que en virtud de esas leyes ha recibido 
el Banco: 



« 



• ■• 






\ 



% « 



■ »■" 



% 



• 



capellanías 



AÍiOS 


M i^'/r Aligo 


M( 


)VUI 


lEirro 


DUS 


BALANCES 


DÉBITO 


CRÉDITO 


1858 


238 


75 


1.746 


25 


Dic. 31 


1.507 


50 


1859 


52 


50 


583 


75 




2.038 


75 


1860 


82 


25 


118 


— 




2.074 


50 


1861 


854 


50 


3.482 


75 




4.702 


75 


1862 


653 


25 


3.417 


75 




7.467 


25 


1863 


7.824 


87 


11.727 


62 




11.370 


— 


1864 


700 


50 


1.624 


80 




12.294 


30 


1865 


647 


80 


21 .559 


49 




33.205 


99 


1866 


1.793 


99 


2.259 


10 




33.671 


10 


1867 


2.654 


64 


17.452 


97 




48.469 


43 


1868 


5.766 


50 


19.830 


29 




62.533 


22 


1869 


4.286 


53 


3.573 


93 




61.820 


62 


1870 


3.769 


37 


4.011 


80 




62.063 


05 


1871 


3.380 


41 


6.768 


10 




65.450 


74 


187« 


4.459 


50 


8.5&4 60 




69.555 


84 
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CAPELLANÍAS 



AÑOS 


MONEDA CORRIENTE 


MOVimENTO 


V\V A O 


BALANCES 




DÉBITO 


CRÉDITO 


días 


i858 


230 


— 


32.417 


— 


Dic. 31 


32-. 187 


— 


1859 


57 .969 


— 


106'.271 


— 




80.489 


— 


1860 


4.653 


— 


124.426 


4 




200.263 


4 


1861 


72.037 


— 


157.264 


4 




285.491 


— 


1862 


107.746 


6 


168.320 


4 




346.064 


6 


1863 


53.109 


— 


87.031 


— 




379.986 


6 


1864 


17.101 


— 


286.518 


2 




649.404 


« 


1865 


142.095 


2 


132.608 


3 




639.917 


1 


1866 


29.267 


— 


60.777 


— 




671.427 


1 


1867 


53.456 


— 


199.830 


2 




817.801 


3 


1868 


124.354 


6 


521.994 


6 




1.215.441 


3 


1869 


295.521 


— 


1.089.555 


— 




2.009.475 


3 


1870 


98.268 




1.734.800 


5 




3.646.008 


— 


1871 


191.129 





771 .688 


1 




4.226.567 


1 


1872 


330.937 


2 


1.526.697 


4 




5.422.327 


3 



♦ -»■ 
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DEPÓSITOS DE TIERRAS PUBLICAS 



El producido de ventas de terrenos de propiedad 
pública, ordenadas por leyes de 1857 y 1858, y que 
se coloca en el Banco, sin devengar intereses, mientras 
el P. E. le dá aplicación á que está destinado, ha 
traido las cantidades que en su movimimiento de en- 
trada y salida arroja esta planilla : 



• ■ 



v 



•1.-/1 



TIERRAS PUBLICAS 



lieyea de tMl y t8M. 



AÑOS 


MONEDA CORRIENTE 


MOVIMIENTO 












f\T A O 


BALANCES 




DÉBITO 


CRÉDITO 


días 


1861 


7.002.863 


3 


7 539.190 


IV. 


Dic. 31 


536.326 


6V. 


1862 


8.855.156 


2V. 


9.750.736 


IV. 

1 




1.431.906 


5V. 


1863 


6.832.636 


i'/. 


13.142.696 


5V. 




7.741.967 


IV. 


1864 


7.190 921 


3 


9.589.351 


5 




10.140.397 


3V. 


1865 


13.380.695 


6'A 


8.393.274 


5 




5.152.976 


2 


1866 


5.825.784 


5 


4.631.757 


1 




3.958.948 


6 


1867 


6.095.946 


5 


3.626.464 


1 




1.489.466 2 | 


1868 


1.646.915 


4 


1.262.479 


5 




1.105.030 


3 


1869 


1.565.063 


6 


1.421.002 


— 




960.968 


5 


1870 


1.353.183 


2 


1.140.230 


1 




748.016 


2 


1871 


27.944 


— 


32.050 


— 


/ 


752.122 


2 


1872 


168.441 


—' 


218.133 


4 




801.814 


6 



13 
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Un Decreto de 10 de Octubre de 1863, reglamen- 
tario de las leyes que concedían tierras al esterior de la 
linea de fronteras, proponiéndose corlar el abuso de los 
que soliciliban esas tierras sin voluntad ni recursos 
para poblarlas, sino con el objeto de transferir el de- 
recho con alguna ganancia, exigió que todo denunciante 
depositare en el Banco de la Provincia la suma de 
10,000 pesos moneda corriente, que quedaría á bene- 
ficio del Erario si no llenaba en el plazo acordado las 
condiciones de población, ó que le seria devuelta con 
intereses si las condiciones eran cumplidas. 

Las entradas y salidas de estos depósitos, que gozan 
de interés en caso de volver á sus dueños, se espresan 
por estas cifras : 



DEPOSITO DE TIERRAS 



AÑOS 


MONEDA CORRIENTE 


MOVIMIENTO 










v\T A a 


BALANCES 

! 




DÉBITO 


CRÉDITO 


días 


1863 


10.000 


^^m 


70.000 




Dic. 31 


60.000 




1864 


51.891 


— 


1.251.891 







1.260.000 





1865 


696 801 


— 


356.801 







920.000 




1866 


757.887 


— 


227.887 







390.000 


«■^ 


1867 


260.040 


— 


625.040 







755.000 





1868 


455.991 


— 


730.991 







1.030 000 


— 


1869 


736.942 


— 


531 .942 







825.000 




1870 


744.668 


— 


669.668 







750.000 




1871 


458.723 


— 


98.723 


— 




390.000 





1872 


123.001 


*— 


323.001 


— 




590.000 


— 
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DEPÓSITOS PARTICULARES SIN PREMIO 



El Banco no podía esperar que se le trajesen sumas 
considerables á su guarda, si no merecian retribución 
alguna y si debian contentarse con la ventaja inma- 
terial de la seguridad. 

Los depósitos de esta categoría no venían en forma 
de colocación ni con el ánimo de permanecer, sino 
haciendo una espera transitoria y respondiendo á un 
objeto dado. Los depósitos sin premio se componen 
en su mayor parte de los constituidos en letras en 
garantía de descuentos. 

Ellos eran mayores antes de 1867, en que no se 
admilian letras sino á 90 días, y muchas personas ob- 
tenían descuentos dejando pagarés de 4, 5 ó 6 meses, 
y vencida la obligación se descontaban los que ya se 
comprendían dentro del plazo fijado. 

Hoy mismo se procede así con las garantías del Go- 
bierno Nacional que ofrecen los particulares. 

De manera que la cuenta de depósitos gratuitos está 
en parte formada de valores á cobrar, que siendo ne- 
cesario hacer entrar en los libros del Banco, figuran 
en dos cuentas : en el Pasivo con el nombre de De- 
pósitos particulares, y en el Activo, con él de Letras en 
garantía ; y la difereneia entre ambas dá lo exigible en 
moneda. 

El movimiento y estado de esa cuenta es el siguiente : 
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AÑOS 




METÁLICO 


i 


MOVIM 

DÉBITO 


lENTO 

CRÉDITO 


i 

1 

oías 


! 
BALANCES 


1854 


... 


— ^ 


— 





I 

Enero 1 


76.289 


60 


1854 


377.556 


— 


320.230 


96 


, Dic. 31 

i 


18.964 


56 


1855 


454.358 


19 


467. 3U 


34 


1 « € 


31.950 

1 


71 


1856 


521 .065 


~ 1 


492.903 


38 


t 


3.789 


09 


1857 


599.109 


15 


607.326 


37 


1 


12.006 


31 


1858 


1.438.455 


24 


1.465.465 


57 


' € c 39.016 


64 


1859 


2.181.229 


62 


2.198.745 


07 


i 

1 * * 

1 


56.532 


09 


1860 


4.027 381 


85 


4.039.424 


21 


1 

1 


68.574 

1 


45 


1861 


2.891.313 


24 


2.862.351 


06 


< « \ 39 612 

1 1 


27 


1862 


1.197.677 


13 


1.181.883 


— 


1 « < li 23.818 


14 


1863 


728.024 


05 


706.667 


97 


< < 2.462 

• 


06 


1864 


290.359 


56 


341.969 


56 




1 54.072 


06 


1865 


362.349 


10 


312 680 17 


1 , ^ 

1 


! 4.403 


13 


1866 


1.095.065 


66 


1 533.646 


81 


' c ( : 442.984 


28 


1867 


1 2.087.597 


87 


1.744.16575 , * . 


99.552 

f 


16 1 


1868 


1.875.815 


33 


2 438.535 83 


; t f 662.272 

1 1 


66 


1869 


3.099.464 


91 


3.513.923 76 


1 


1 1.076.731 


51 


1870 


2.098.209 


93 


1.628.430 79 




606.952 


37 


1871 


2.626.594 


35 


2 697.308 


07 




677.661 


09 


1872 


1.800.343 


69 


1.245.366 


58 




123.683 


98 
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DEPÓSITOS PARTICULARES Á PREMIO 



La mas grande y la mas fecunda de las funciones 
del Banco desde 1854, ha sido sin duda alguna la 
recepción de los depósitos particulares á premio. 

Con ellos se constituyó en intermediario activo entre 
los capitales que se ofrecian y los capitales que se de- 
mandaban, como auxiliares indispensables de todos los 
trabajos del hombre. 

El sistema adoptado, siguiendo el modelo de insti- 
tuciones análogas, fué el mas apropiado para el acre- 
centamiento de los depósitos, el mas provechoso á los 
depositantes y al Banco, y el que beneficiaba mejor J(^ 
intereses generales. - v 

N 

Recibiendo indistintamente de todas las manos can- 
tidades grandes y pequeñas, sometidas á una regla ge- 
neral y á condiciones uniformes ; obligándose á devol- 
verlas sin aviso previo á toda requisición, abonándoles 
en el entretanto un interés que se procuraba con el 
mayor que obtenia de las colocaciones ; ofreciendo enfin 
á los capitalistas de toda clase una seguridad absoluta, 
una recompensa estimable y una disponibilidad perma- 
nente por la guarda de sus fondos, el Banco se vio 
con un público nuevo, puede decirse, con aquel que 
trabaja, que economiza y que acumula. 

La admisión de los depósitos privados gozando de 
premio, no es obligatorio para el Banco. 

El articulo 1"" de la Ley de 3 de Enero de 1854 
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dejaba entender lo contrarío, pues decia : El Banco re- 
eibirá en depósito, etc., lo que significaba para algunos 
un mandato imperativo. 

Mas la Ley de Setiembre 15 de 1856 declaró que 
aquel artículo no imponía semejante obligación, siendo 
facultativo del Directorio recibirlos ó no. 

No podía ser de otro modo, pues eo momentos de 
una estrema paralización en los negocios por perturba* 
ciones políticas ó comerciales, la aglomeración, lejos de 
ser útil, se convertiría en onerosa para el Estableci- 
miento. 

Luego, en los mejores tiempos, los Bancos particu- 
culares traerían todas sus reservas, que sumarían creci- 
das cantidades ; y entonces el Banco aceptándolas, no 
solamente desnaturalizaría la institución, no solamente 
cargaría con el gravamen de los intereses, sino que se 
vería espuesto á reembolsos imprevistos, si no mantenía 
disponible una suma considerable de esos depósitos. 

En el orígen, la ley de Enero de 1854 fijaba el 
mínimum de 1 ,000 pesos moneda corriente y de 50 pesos 
en metálico para ser admitido en depósito. 

Librada después al juicio del Directorio esa facultad, 
redujo en 1863 la suma menor á 16 pesos fuertes ó 
400 pesos papel, con lo cual el Banco acentuaba mas 
su calidad de caja de ahorros. 

Con esta reducción en la cantidad, con la preroga- 
tíva de ganar inlerés desde el primer día, y con la fa- 
cultad de usar de ella cuando se proporcionase un 
empleo necesarío ó mas lucrativo, cada hombre pudo 
llevar las mínimas economías, que aglomoradas reunían 
una masa considerable 4». numerarío. 
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De esa manera, concentradas en el Banco, no que- 
daban inactivas por un momento, sirviendo á econo- 
mizar los agentes de circulación, y facilitando por 
consiguiente todas las operaciones. 

La disposición de Enero de 1854, á que nos estamos 
refiriendo, pretendió establecer un interés inalterable de 
5 Vo &1 Año, pagadero cada seis meses. 

Pero muy luego la ley de 25 de Octubre no tardó 
en reconocer el error y la inconveniencia de este man* 
dato. 

Dejaba que el Directorio fijase el interés del descuento 
según las circunstancias, obedeciendo á la regla pri- 
mordial de la oferta y la demanda, y como conse- 
cuencia el interés de los depósitos quedaba sometido á 
la misma variación. 

El Directorio siempre ha procurado que los depósitos 
no deserten del Banco por la escala del interés. El asi- 
gnado siempre ha equivalido á el que el depositante 
podría obtener en colocaciones análogas, exento de co- 
misiones, de baja de valor y otras dificultades de los 
títulos públicos de renta. 

Las indicaciones recojidas año por año en el siguiente 
cuadro, muestran la cifra exacta de los depósitos pri- 
vados, el aumento progresivo á medida que se estendía 
el crédito conquistado por el Banqo, aumento que fué 
mas notable en los periodos de crisis, en que su in- 
fluencia respecto de los d9pósitos sirvió para aumen-* 
tarlos, en vez de disminuirlos. 
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Si descomponemos la existencia de depósitos en 31 
de Diciembre del 72, que era de 8.014,555 pesos fuertes 
68 centavos y de 464.117,504 pesos 7 realas moneda 
corriente, para repartirla entre los du^^^os de esos ca- 
pitales, observamos : que de los 1,920 depositantes que 
han formado la suma en metálico, corresponde en su 
mayor parte á los depósitos desde 16 hasta 16,000 
fuertes; y que de los 15,306 depositantes que han reu- 
nido la moneda corriente, dos terceras parles pertenecen 
á las cantidades desde 400 hasta 100,000 pesos moneda 
corriente. 

La demostración completa se tiene en el siguiente 
estado : 
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DEPÓSITOS EN CUENTA CORRIENTE 



En los primeros dias de 1856, el Directorio del Ban- 
co, con la consulta y aprobación del P. E., estableció 
el depósito en cuenta corriente, bajo las siguientes 
bases : 

!■ Que las sumas que se consignasen, tanto en mo- 
neda corriente como en metálico, ganarían premio desde 
el dia en que se hicieren. 

21' Que gozarian del mismo interés reciproco de los 
depósitos voluntarios y sujetos á las variaciones de 
estos. 

3' Que á toda cuenta corriente se cargaria coma co- 
misión de Banco un cuarto por ciento sobre la suma 
del debe, anualmente ó toda vez que dicha cuenta fuese 
saldada ó liquidada. 

Esta determinación hizo afluir sumas muy conside- 
rables al Bt\nco, que causaban alarmas é inquietudes á 
la Dirección y que no servian á facilitar los negocios. 

Estos depósitos, llamados también comerciales, se 
componían de los fondos de movimiento, tanto de fuertes 
casas de comercio como de particulares, que por la na- 
turaleza de sus negocios están obligados á mantener 
en caja sumas importantes y en absoluta disponibilidad 
para hacer frente á obligaciones contratadas ó á con- 
tratar. 
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Esas sumas, una vez que eran remuneradas desde 
el inslante de ser consignadas, en lugar de guardarse 
improductivas, se trasladaban al Banco, pero sin que 
ese aliciente impidiera el retiro luego de presentarse la 
ocasión de un empleo definitivo. 

Estas condiciones eran onerosas al Establecimiento 
porque le recargaban los intereses de sumas transitorias 
cuando era obligado á tenerlas á la mano y sin emplear 
en su mayor parte, privándolo de los mayores recursos 
que habia buscado para ensanchar sus operaciones. 

Estos resultados hicieron palpar la inconveniencia 
evidente para el Banco de esa deuda notoria y cons- 
tantemente exigible que resultaba de las cuentas cor- 
rientes, y ellos aconsejaron á mediados de 1858 la 
supresión de estos depósitos. 

Mas tarde, en 1863, el Directorio hizo un segundo 
ensayo, restableciendo el mismo servicio que se con- 
serva actualmente, pero bajo la base de un interés infe- 
rior en tres y cuatro por ciento al año al que abona 
á los otros depósitos, circunstancia que debia encerrarlas 
en limites muy reducidos. 

La planilla que colocamos á continuación espresa la 
importancia y movimiento de las cuentas corrientes en 
los dos periodos. 
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AÑOS 


MLONEDA CORRIENTE 
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1 

20.308.674 2 


25.667.072 


1 


Dic. 31 

I 


5.358. Sd7 


7 


1857 


56.615 071 5 


65.807.378 — 

1 


C € 


14.550.704 


2 
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72.540.196 - 

1 

1 


57.989.491 6 


Julio 28 


— 


— 


1863 


103.187.953 


5 


120.018.573 


3 


Dic. 3i 


16.830.619 


6 


1864 


323.123.239 


1 


326.105.676 
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19.813.056 


5 


1865 


339.419.159 


1 


338.386.701 
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€ f 


18.780.599 


3 


1866 

1 


177.049.111 


7 


163.657.170 


3 


€ « 


5.388.657 


7 


1867 


97.182.701 


— 


100.447.267 
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8.653.223 
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1868 


102.777.567 
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101.614.281 
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€ € 


7.489.938 
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1869 


82.395.893 
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80.346.782 
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5.440.827 


3 


1870 


75.122.628 
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78.855.433 
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t C 


9.173.631 
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1871 


133.450.920 
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135.841.967 
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€ C 


11.564 678 
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1872 


170.221.790 
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180 056.840 
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€ € 


21.399.728 
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La última columna correspondiente al 31 de Di- 
ciembre de 1872, hace ver que el Banco guardaba 
mas de 14.000,000 de pesos fuertes y mas de 21.000,000 
de pesos moneda corriente. 

El bulto de las cifras no condice con el número re- 
ducido de 90 depositantes que formaban esa situación 
de la Oficioa en aquella fecha, y que estaban en las 
siguientes proporciones: 
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La elevación de las cantidades mencionadas tampoco 
acreditaria, al primer examen, que las cuentas cor- 
rientes no son una de las operaciones caracteristicas del 
Banco, sino una ramificación secundaria de ellas. 

La esplicacion de esta aparente contradicción es muy 
sencilla. 

Los fondos provenientes de los últimos empréstitos 
esteriores para obras públicas contratados por los Go- 
biernos Nacional y Provincial, en el origen se acredi- 
taron en las cuentas corrientes con el interés del 2 **/« 
al año, que ganan los particulares que vienen en esa 
forma. 

El P. E. de la Provincia hizo presente á la Direc- 
ción del Banco la conveniencia para el Erario de que 
esos fondos se equiparasen á los depósitos particulares 
en cuanto al interés, lo que se emplearía para atender 
al servicio de esa deuda. 

La Dirección del Banco, movida por la consideración 
de que las obras á que esos fondos estaban consa- 
grados retardarían en su ejecución, y que la estraccion 
del dinero seria siempre gradual, pudiendo en el Ín- 
terin utilizarlo en el descuento, asintió á la indicación, 
y el depósito, á pesar de figurar en la sección de 
*^¿ Cuentas Corrientes, empezó á participar en el año an- 

terior del premio de los depósitos privados. 

La Dirección del Banco, sin incitación del Gobierno 
Nacional, hizo estensiva la misma alteracitm provechosa 
á los dineros del empréstito que está bajo su adminis- 
tración, no obstante de seguir acreditados entre las 
cuentas corrientes, desde que obraban las mismas razones 
para acorciar ese favor al empréstito de la Provincia. 
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En esto de acordar intereses á los dineros del Es- 
tado Provincial, aparece una irregularidad que no tiene 
otra consecuencia, sino que los beneflcios de una de- 
pendencia de la administración pública recaigan en 
otra. 

La Ley de Octubre de 1854, habia dispuesto de una 
manera absoluta « que los depósitos en el Banco de 
dinero correspondiente al Estado ó á cualquier ramo 
de la administración, no gozarán de interés alguno, v^ 

En la creencia, sin duda, que la declaración hecba 
en 1856, de que la admisión de los depósitos era fa- 
cultativa del Directorio cuando conviniese al giro de la 
casa, comprendia tanto á los públicos como á los pri- 
vados, se habia procedido en ese concepto. 

De todos modos una disposición reciente (1** de Abril 
de 1873) legaliza el hecho existente al disponer «que 
las sumas que el P. E. deposite en el Banco, proce- 
dentes de empréstitos esteriores, gozarán del mismo in- 
terés que los depósitos particulares. » 
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DESCUENTOS Y PRÉSTAMOS 



XXVIII 



La operación que consiste en comprar, por el oficio 
del Banco, efectos de comercio, y que abraza además 
el descuento de letras de particulares, letras de Teso- 
rería, las anticipaciones al crédito de los Gobiernos y al 
crédito de los particulares sobre títulos de renta pú- 
blica ó sobre garantías hipotecarias, es una operación 
enteramente conexa con la del depósito. 

Una y otra forman el objeto esencial de la institu- 
ción del Banco, á la Tez que la única fuente de sus 
provechos . 
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La función del descuento, si bien la mas usual y la 
mas conocida, por el gran interés que ella enTuelye, 
por los variados aspectos en que puede ejercitarse y 
por los muchos puntos en que se toca con el depó- 
sito y el capitdl, debe considerarse como delicada por 
toda administración cuidadosa. 

El Banco de la Provincia , obedeciendo á la tradi- 
ción liberal que le imprimieron desde la reorganización, 
no ha cesado de ofrecer, al favor de los descuentos, á 
todas las clases sociales, recursos constantes y gene- 
rosos en condiciones moderadas y benéficas. 

Pero al mismo tiempo no debia olvidar el deber in- 
separable de su crédito, que es la sólida garantía de 
sus acreedores. Ella reside principalmente en los valores 
de su cartera, esto es, en las colocaciones que hace; 
así que su primer deber y su único interés está en la 
buena dirección del descuento. 

Esta importancia de la operación reclama que sea es- 
puesta en las distintas faces en que se practica. 



DESCUENTO DE LETRAS ENTRE PARTICULARES 

El descuento de verdaderas letras de cambio ó de 
pagarés que representan el fruto del comercio, que ten- 
gan vencimientos próximos y que sean suscritos por 
personas solventes, son objeto de preferencia para el 
Banco. 
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Esta acojida favorable y estensa al descuento de la 
letra de cambio real, resultado de una operación sin* 
cera« que nace de un valor existente, que tiene un 
Tencimiento fijo y que se paga exacta é integramente, 
está en contraposición con la severidad y la repulsa de 
otros papeles, que simulando una transacción, son me- 
ros espedientes de crédito. 

Estos actos de la administración concuerdan con la 
voluntad de las leyes, netamente determinada al fijarle 
sus atribuciones. En ellas se observa que el interés 
comercial, que el descuento de papeles de comercio, 
fué el principal punto de mira de las disposiciones le- 
gislativas. 

La ley de 3 de Enero de 1854, que creó el Banco 
de Depósitos, confirió al P. E. la atribución de dictar 
las órdenes y reglamentos necesarios para su ejecu- 
ción. 

El Decreto de Marzo 217 de 1854, que lo reglamentó, 
disponia en el articulo 10 « que los dineros deposi- 
tados se empleasen esclusivamente en el descuento de 
letras entre particulares con dos firmas á satisfacción 
y ¿ plazo que no excediera de noventa dias. r> 

Como la costumbre de la plaza era otorgar pagarés 
á seis meses de término, á pedido del Directorio, fué 
facultado á descontarlos por Decreto de 15 de Marzo 
de 1867, subsistiendo los 90 dias para las letras. 

Una serie de acuerdos del Directorio, en vigente ob- 
servancia aun y reclamados para complementar esos 
mandatos y dar mayor seguridad á las colocaciones, 
asegurando su reembolso, disponen : 

Que no se descuenten letras de personas domiciliadas 
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fuera de la Provincia, ni en consideración á bicne» ó 
capitales en giro, situados también fuera de su territorio. 

Que no se admitan letras suscritas por corredores. 

Que no se reciba el pago parcial del importe de las 
letras, pero que se acepte el pago íntegro de las no 
vencidas, devolviéndose el interés correspondiente, siem- 
pre que alcanzase á 15 días el término por correr. 

Que no se admita en el descuento de letras ó en 
documento de seguridad para el Banco, la garantía de 
empresas, sociedades anónimas, municipalidades, etc., 
sino firmas individuales. 

Que sin perjuicio de dar los ocho dias de práctica 
en. toda letra protestada, se cobren los intereses deven- 
gados desde su vencimiento hasta el dia de su pago 
total. Hoy, es necesario ajustarse al artículo S'' de la 
Ley de lo de Abril de 1873, que dice: «Desde la san- 
ción de esta Ley, el Directorio cobrará dos por ciento 
anual mas de intereses sobre la tasa que establezca en 
sus descuentos á los deudores del Banco en ejecución 
ó morosos, desde el vencimiento de las obligaciones, 
esceptuando á los concursos y testamentarías. » 

Que no se admitan letras ó pagarés de particulares 
que se trajeren al Banco con el solo fin de cobrarlos, 
dando esa clasificación á aquellos que solamente tengan 
siete dias para vencer. 

Que á los vencimientos de las letras fuesen renovadas 
con un descuento de 5 ""/o del capital, protestándose 
aquellas en que no se hicieren efectivas las bajas. 

Este acuerdo es una de las grandes facilidades que 
obtienen los deudores, y que no priva al Banco de 
exigir la totalidad, fué modificado en el corriente año. 
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eleyando la baja al 10 7o del capital, y ni antes ni 
ahora aprovecha á las sumas que se anticipan con la 
calidad espresa de pago íntegro al yencimiento. 

En el descuento de pagarés, en que la obligación 
pesa no solamente sobre el endosante, sino que está 
subdividida en cantidades menores y entre los diversos 
aceptantes, nunca se ha determinado un limite máximo, 
sino que se ha apreciado en cada caso, según el cré- 
dito y giro del endoso, la bondad de los pagarés y el 
estado de la cuenta respectiva. 

Pero en el crédito directo, en que no intervienen pa- 
garés de comercio, la cantidad mayor que podia acor- 
darse á cada persona ó sociedad fué de 500,000 pesos 
moneda corriente, que se elevó á 700,000, y que mas 
tarde, cuando el movimiento de los negocios produjo 
el aumento de las fortunas privadas, alcanzó á 100,000 
pesos fuertes. 

En los últimos años, este limite ha sido sobrepasado, 
y no rige otra regla que la votación que recae en 
cada pedido. 

Es indudable que en el progreso del país, en el 
acrecentamiento de las fortunas, la dispensación del 
crédito tíene que proporcionarse al movimiento ascen- 
dente dd aquellas. Pero entendemos también que en 
la ausencia de designación, en la ausencia de toda re- 
gla que demarque el mayor crédito, se comete una des- 
viación de las prescripciones legales. 

El artículo 76 del reglamento interno del fiancc, es- 
tablece que «la Junta de Directores, previo acuerdo 
con el Gobierno, Ajará el máximum del crédito que pueda 
concederse á un individuo ó sociedad. » 
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Los buenos principios aconsejan que los dineros pro- 
pios ó de terceros que se fecundan por el intermedio 
del Banco, no se concentren en unas pocas manos. 

Fuera de que la subdivisión de los préstamos es una 
de las precauciones que sugiere la prudencia para ob- 
tener una cartera tan sólida como móvil y realizable, 
esa limitación es reclamada por la naturaleza del Ban- 
co, que debe hacer participar de sus servicios al mayor 
número posible de individuos. 

La legislación habia manifestado claramsnte esta ten- 
dencia cuando señalaba nuevas atribuciones ai Direc- 
torio ó ampliaba las existentes. 

Reconociéndose que el Banco era el principal dis- 
pensador del crédito en la Provincia, se consideró que 
el solo descuento de papel de comercio era un atributo 
muy reducido para una institución pública, y que con- 
virtiendo el crédito en un favor esclusivo á las tran- 
sacciones comerciales, se escluia á las otras, cuando la 
justicia y la igualdad imponian al establecimiento el 
deber de generalizar sus beneficios, estendiéndolos dis- 
tributivamente á todos los valores y á todas las ramas 
de la actividad social. 

Consecuente con estas ideas, la Ley de 19 de Se- 
tiembre de 1860 autorizó al Directorio «para descontar 
letras con una sola firma de reconocida responsabilidad 
y á su entera satisfacción. » 

Y ya anteriormente otra disposición de 27 de Setiem- 
bre de 1855, lo habia autorizado para descontar pa- 
garés con una sola firma, admitiendo en garantía fon- 
dos públicos en reemplazo de la segunda firtna, deci^on 
que ha sido estendida por el art. 4^ de la Ley de I'' de 
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Abril de 1873, que dice : « Se autoriza al Directorio del 
Banco para admitir en garantía de sus descuentos 
acciones de sociedades anónimas de fácil Tenia, con el 
ayalúo que crea conveniente establecer. » 

El Directorio ha usado de la autorización, acordando 
dinero con una sola firma, cuando reuniendo las con- 
diciones de la ley, constituían un crédito de primer 
orden. 

Ha hecbo igualmente préstamos con garantía de do- 
cumentos del Gobierno Nacional, que por el respeto y 
crédito que merecen, reemplazan á la mejor firma, y 
ha aceptado también fondos públicos y cédulas hipo- 
tecarias que debia mirar con favor especial, avaluán- 
dolas á un precio inferior del que el mercado les asi- 
gnaba al tiempo de la negociación, previniendo la 
eventualidad de su posterior depreciación. 

Sin embargo de que la Dirección del Banco no puede 
abrigar temores acerca de la solidez de estos títulos, 
usa discretamente de la autorización para aceptar la 
garantía de los fondos públicos y de las mismas cédu- 
las, que las mas veces no representan las colocaciones 
ventajosas del capitalista, sino que es un arbitrio del 
capital insuficiente, y que por lo tanto no vienen en 
garantía del comercio, de la industria ó de la economía, 
sino puramente del espíritu de especulación. 

El Banco, pues, ha sido muy cauteloso en este gé- 
nero de operaciones, porque ellas lo colocan casi fa- 
talmente en esta alternativa que engendra consecuencias 
desfavorables : 

O se resigna á renovar indefinidamente la obligacioiii 
fometiéndose al interés del deudor, en cuyo caso in- 



moTÍIiza sus fondos, perturba sus operaciones y se es- 
pone ¿ pérdidas ; 

O somete la obligación al rigorismo de los venci- 
mientos comerciales, provocando tdl vez una liquidación 
ruinosa, y haciendo sentir su influencia en el mercado 
para la alza ó baja de los títulos de renta, interviú 
niendo asi en operaciones que, si no está llamado á 
favorecer, tampoco debe alterar. 

Las sumas á que se ha elevado el servicio del des- 
cuento desde i 854, aparece en el siguiente cuadro, in- 
dicando al mismo tiempo el desenvolvimiento sucesivo 
hasta exceder en 1 872 de veinte millones de pesos fuertes 
y de quinientos millones de pesos moneda corriente. 



LETRAS 



A COBRAR 



AfiOS 


MONEDA CORRIENTE 


MOVIMIENTO 










~~^ 







DUS 


BALANCES 


' ^^ 






DÉBITO 


CRÉDITO 






1854 


_ 


— 


..» 


—— 


Enero 1» 


10.948.693 


— 


1854 


69.549 668 


6 


58.522.789 


5 


Dic. 31 


21.975.572 


1 


1855 


131.065.575 


3 


115.524.137 


5 




37.517.009 


7 


1856 


238.940.251 


7 


201.957.296 


1 




74.499.965 


5 


1857 


317.134.349 


3V. 


295.685.837 


2 




95.948.477 


67. 


1858 


422 935.567 


5 


412.814.929 


67. 




106.069.115 


5 


1859 


317.966.648 


1 


339.150.633 


— 




84.885.130 


6 


1860 


420.827.621 


— 


383.218.822 


3 




122.493.929 


3 


1861 


565.601.902 


4 


551.563.374 


37. 




136.532.457 


37. 


1862 


556.840.975 


5 


539.684.502 


i 7. 




153.688.030 


7 


1863 


662.704.785 


2 


655.183.542 


— 




161.210.174 


1 


1864 


703.211.795 


7 


715.367.703 


4 




149.054.266 


4 


1865 


584.197.935 


2 


634.234.293 


— 




99.017.908 


6 


1866 


376.683.539 


5 


428.409.235 


1 




41.292.213 


2 


1867 


387.233.188 


5 


311.874.637 


1 




122.650.764 


6 


1868 


543.388.955 


2 


506.515.793 


— 




159.523.927 


— ■ 


1869 


858.868.040 


6 


745.753.434 


6 




272.638.533 


— 


1870 


1.145.069.170 


5 


1.078.302.480 


2 




339.405.223 


— 


1871 


1.302.755.997 


5 


1.272.185.436 


3 




369.975.784 


5 


1872 


1.603.412.906 


3 


1.463.060.021 


7 




510.328.669 


1 



15 
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DESCUENTO DE PAGARÉS HIPOTECARIOS 



Desde que se habia querido eslender el servicio del 
banco á las personas alejadas del comercio, desde que se 
limitaba la exigencia de garanlia á una sola firma y á 
títulos de renta, no podía rehusarse la garantía de bienes 
raices. 

La ley de 5 de Julio de 1856, autorizó á descontar 
pagarés con una sola firma garantidos con hipoteca espe- 
cial de un bien raiz, no pasando del término de un 
año y por una suma que fuese equivalente á su capital 
propio en giro. 

La ley de 30 de Junio de 1858 limitó la suma para lo 
sucesivo á la tercera parte del capital en giro. 

Apenas se acumuló en el banco la función de las hipo- 
tecas, fué fácil á percibirse, que ella perjudicaba ¿ sus 
otros negocios, que podía ocaisonarle pérdidas, sin ser 
beneficiosa al deudor. 

Desde luego para que el gravamen sea bien establecido, 
es necesario que el valor del inmueble que lo soporta, no 
esté espuesto á deterioros y variaciones económicas que lo 
alteren considerablemente ; y las previsiones del banco, 
nunca podrían llegar ¿ tanto. 

Lejos de eso, mas de una vez se ha observado en la 
realización de los inmuebles afectados, que se han vendido 
mal ó no han merecido el precio legal, y que el Banco se 
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ha visto obligado á dejar que se le adjudiquen en pago, 
con transgresión de los buenos principios consagrados en 
sus estatutos, que no le permiten la adquisición de bienes 
raices, sino lo indispensable para su jiro. 

Por otra parte el contrato de hipotecas requiere una 
legislación clara sobre los derechos reales que acuerda, 
desde que en él el elemento personal y moral interviene 
subsidiariamente, reposando toda la garantía sobre la 
prenda material. 

La legislación que imperaba en 1856, no solamente es- 
taba llena de oscuridades, sino que era adversa á la hi- 
poteca convencional, por las hipotecas tácitas y legales 
que acordaba á las mujeres casadas, á los menores etc. y 
contra cuyas consecuencias preferentes, la primera no 
podia precaverse nunca de una manera absoluta. 

La misma ley de procedimientos á pesar de marcar una 
transitacion breve y sumaria, se prestaba á erogaciones y 
lentitudes, que disminuían la garantía y aumentaban la 
incertidumbre de la realización de la prenda. 

La ley de octubre i 3 de 1860 obviando estos inconve- 
nientes, armó á la dirección del Banco del poder de vender 
estrajudicialmente en remate y al mejor postor, los bienes 
hipotecados, si pasados treinta dias de vencida la obliga- 
ción, no se hubiese satisfecho. 

Este procedimiento nunca fué empleado, tanto porque 
era violento recurrir á ese estremo, cuanto porque en esa 
forma, la enagenacion podría originar pérdidas positivas 
al deudor y al acreedor. 

Fuera de estos inconvenientes nacidos en su mayor par- 
te del régimen hipotecario en vigencia, existían otros, 
nacidos de la naturaleza de las cosas. 
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El préstamo bípolecario, para que fuese benéfico al 
deudor y no le acarrease su ruina, no podia nivelarse á 
los efectos de comercio, ni en sus plazos, ni en sus movi- 
mientos, ni en su exijibilidad premiosa. 

El préstamo concedido bajo hipotecas, generalmente es 
motivado por trabajos ú operaciones que no pueden rea- 
lizarse sino con el auxilio del tiempo. 

Entonces era preciso renunciar al sistema del reem- 
bolso próximo de la obligación hipotecaria para sostituirlo 
por el de la amortización anual, con cuyo proceder el 
inmueble puede libertarse cómodamente; ó decidirse á 
inmovilizar los fondos disponibles para el descuento. 

En este estado de cosas el wSr. Don Francisco Balbin, 
lino de los Directores que por sus conocimientos, por su 
dedicación á los intereses públicos, y por su posición en 
el comercio, ha rendido en el Banco los mas útiles servi- 
cios, concibió el pensamiento de aislar el crédito hipoteca- 
rio, localizándolo en una institución separada. 

Mas fué detenido en su propósito por los obstáculos que 
oponia el rejimen hipotecario en vigencia, que muy luego 
entró, con la legislación general, en un periodo de tran- 
sición y de reforma. 

La sanción del Código civil, que en las numerosas y 
adelantadas mejoras que ha introducido, se distingue en 
el capitulo de las hipotecas suprimiendo las tácitas ó lega- 
les y dando el primer puesto á la espresa ó conven- 
cional, permitió al Señor Balbin dar cuerpo á su pen- 
samiento, en el proyecto que produjo « El Banco Hipote- 
cario. » 

El nació bajo la prestijiosa invocación del Banco de la 
Provincia, pero destinado á ser enteramente estraño á las 
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funciones de aquel, como que procede en una esfera inde- 
pendiente. 

Desde la creación del Banco Hipotecario, le fué prohi- 
bido al de la Provincia dar dinero sobre hipotecas, per- 
mitiéndole únicamente aceptar garantías reales de sus 
deudores morosos por créditos que se encontraren en su 
cartera y nunca con ampliación de la deuda. 

La importancia de los descuentos de pagarés con garan- 
tía sobre inmuebles desde su establecimiento hasta la aper- 
ura del Banco hipotecario y las estinciones subsiguientes 
se revelan en estas cifras. 



PAGARES 



AÑOS 




M KT ÁLICO 






MOVIMIEMTO 














niAc 


BALANCES 

1 




DÉBITO 


CRÉDITO 


Ulr 


m»2 


— 




! 

1 

"~ 1 

1 

1 


1 


- 









1858 


i 47.150 — 


27.440 


—— 


Dic. 


34 


19.710 


— 


1«59 


109.209 — 


78 295 


— 




c 


50.624 


— 


1860 


242.584 




98.188 







c 


195.020 





1861 


315.454 


25 


415.194 


25 


ir « 


1 
f 


95.280 





1862 


348.174- 


361.514 


75 




1 
c 

1 


81.939 


25 t 


1863 


400.936 


62 


368.52971 

! 




1 


114.346 


16 


1864 


460.870 


— 


456.771 87 




€ 


118.444 


29 


1865 


441 .480 




41.«».365 


75 

1 




C 


144.558 

1 


54 


1866 


442.167 


25 


427.105 79 

1 




1 


159.620 


— 


1867 


308.000 


— 


332.320 






« 1 

1 


135.300 


— 


1868 


699.564 


48 


452.576 


48! 




c 


382.288 


— 


1869 


634.245Í— 


690.535 


1 
1 




« 


325.998 


— 


1870 


393.717 


-^ 


479.389 


1 

99 




« , 


240.325 


01 


1871 


174.580 


— 


208.130 


__ 1 




c 


206.775 


01 


1872 


551.150 


— 


630.225 


01 




1 

< 


127.700 
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DESCUENTO DE LETRAS DE RECEPTORÍA 



Todas las autorizaciones de la Legislatura para que 
el Banco hiciera préstamos al Gobierno Nacional, Uevani 
la condición de que en el establecimiento se desconta- 
rían las letras de Aduana que el comercio firma para 
obligarse al pago de los derechos de importación. i 

La importancia de esos descuentos se indica por estas» 
cifras : i 
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LETRAS DE 



AÑOS 


• 


METÁLICO 




MOVIMIENTO 


1 











DUS 


BALANCES 




DÉBITO 


CRÉDITO 


1 




1855 


16.017 


94 


9.856 


94 


Dic. 31 


6.161 


. 


1856 




— 


6.161 


— 


Mayo 3 


— 














— 




— 


— 


1863 


: 636.337 


04 


90.633 


32 


Dic. 31 


545.703 


72 


1864 


1.338.317 


53 


1.323.585 


11 


i 


560.436 


U 


1865 


2.731.682 


56 


2.590.453 


i 




701.665 


70 


1866 


2.101.349 


39 


2.673.574 


09 


1 


132 441 


— 


1867 


1.136 503 


96 


561 .405 


91 


1 


707 . 539 05 


1868 


5.165.469 


17 


4.919.069 


17 


1 


953.939 


05 


1869 


5 . 225 625 


23 


5.320.198 


97 




859.365 


31 


1870 


5.778 966 


20 


5.676.368 


68 




961.962 


83 


1871 


3.762.655 


47 


4.300.163 


50 




424.454 


80 


1872 


5.216.963 


34 


5.469.162 


69 




172.255 


45 



receptoría 



AÑOS 



1855 
1856 



MONEDA CORRIENTE 



MOVIMIENTO 



DÉBITO 



16.568 517 
607.477 



CRÉDITO 



11.169.181 
6.006.8Í3 — 



- 


1 

1 

i 
días 

I 


6 


Dic. 31 

i 

Agio 16 



BALANCES 



5.399.335 



1862 
1863 



7.843.363 
1.372.834 



4 998.675 



4.217.522 1 




2.844.687,5 
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PRÉSTAMOS Á LOS GOBIERNOS 



Analizando los primeros períodos de este estableci- 
miento, cuando funcionaba bajo otra denominación, 
cuando operaba con otros recursos, cuando vivia en 
épocas poco aventajadas en principios económicos y 
cuando sus servicios respondian á otras necesidades, se 
hicieron sentir poderosamente los inconvenientes que 
nacen para un Banco de esta naturaleza de los estre- 
chos vínculos con las finanzas del Estado. 

Entregando sus recursos á la merced del Tesoro ; ha- 
ciendo causa común con los embarazos de este, pierde 
su carácter comercial, perturba sus operaciones en per- 
juicio principalmente del descuento, y queda suspendida 
sobre el país la amenaza de nuevas emisiones con cir- 
culación forzada. 

Las relaciones que desde 1862 mantuvo el Banco 
tanto con el Gobierno 'Nacional como el Provincial, lejos 
de tener ese carácter oneroso, se ajustaron á condicio- 
nes normales y combinadas de manera que, sirviendo 
á los intereses públicos, no sufrieran los negocios pri- 
vados, y que á la vez que fuesen ventajosos al Tesoro, 
dejaran beneficios al Establecimiento. 

Los préstamos al Gobierno Nacional, que dieron al 
Banco, como por excepción, el atributo de emitir billetes 
pagaderos al portador y á la vista, han alcanzado desde 
1866 á 1872 á la cantidad de 18.000,000 de pesos fuertes. 
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£1 servicio de esas operaciones se ba verificado con 
las notas autorizadas á emitir basta la suma de 6.000,000 
de pesos por leyes de 22 de Octubre de 1866 y 14 de 
Enero de 1870, notas que eran aceptadas en todas las 
oficinas de la República en pago de las contribuciones 
nacionales. 

Los cuatro primeros préstamos quedaron cbancelados 
en capital é intereses á mediados de 1871 con los 
recursos especiales que se afectaban, ya señalando una 
parte de las rentas generales, ya un tanto por ciento 
de entradas determinadas de la importación y esporta- 
cion, y finalmente con fondos provenientes del emprés- 
tito esterior para obras públicas. 

Hoy solamente queda corriendo el último préstamo de 
4.000,000 de pesos fuertes, cuya entrega total se com- 
pletó en 1873 y que ha entrado ya en su periodo de 
amortización con las mensualidades de 100,000 pesos 
que se estipularon. 

El movimiento de estas cuentas, con indicación de las 
leyes que las abrieron, se tienen al primer golpe de 
vista en el siguiente cuadro : 
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GOBIERNO NACIONAL 



# 



AÑOS 


METÁlilCO 

i 


M 


OVIM 

1 


IIENTO 


. 


días 


BALANCES 








DÉBITO 


CRÉDITO 










i 

Ley ii Octubre 4866 




1866 


1.143.033164 


167.249 91 1 


Dic. 31 


975.783 


73 


1867 


2.993.368 


36 


2.331.691 53 


\' '^ 


1.637.460 


56 


1868 


63.398 


60 


1.700.859il6 


Nov. 28 


— 


— 1 




Ley W Setiembre 4867 


1 


1867 


2.102.564 


48 


36.872 


68 


Dic. 31 


2.065.691 


80 


1868 


1.184.491 


70 


725.405 


61 


« « 


2.524.777 


89 


1869 


102.477 


11 


2.361.447 


70 


ff 


265.807 


30 ; 


1870 


1.748 


25 


267.555 


55 


Feb. 26 


— 


i 

1 




Lty 4i Noviembre 4868 


1 

» 


1868 


401.636 

• 


47 


26.001 


96 


Dic. 31 

1 


375.6^4 51 


1869 


3.426.441 


39 


462.543 


80 


1 


3.339.532 10 


1870 


466.344 


73 


2.557.115 


83 


>. .V ; 


1.248.761 




1871 ., 

1 


18.346 


41 


1.267.107 41 


Mayo 30 


— 


— 




Ley n Octubre 4869 


1 


1869 


100.000 


— 


36.522 30 


Dic. 31 


63.477 


70 


1870 


1.998.541 


67 


678.515 


1 
66 


V 

1 


1.383.503 


■'■I ; 


1871 


39.966 


47 


1.423.470 18 


Jun. 26 


1 


1 
1 




Ley 25 de Noviembre 4874 




1871 


369.773 


21 






Dic. 31 


, 369.773 21 ¡ 


1872 


2.546.826 


98 




— 


*\ '< 


2.916.600 


19 
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Además de esos préstamos, que por su magnitud, 
calidad del deudor y forma de pago, se separaban de 
las condiciones generales que intervienen en las rela- 
ciones con los particulares, el Banco ha hecho al mismo 
Gobierno Nacional anticipaciones transitorias que se su- 
bordinaban á los términos usuales de su giro. 

Esta cuenta anterior á los empréstitos que dejamos 
detallados, y cerrada en 1867, era la siguiente : 
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GOBIERNO 



AÑOS 


VI ktAlico 


MOVIMIENTO 




• 






días 


BALANCES 




DÉBITO 


CRÉDITO 


1863 


579.817 


77 


: 283.234 


75 


Dic. 31 


296.583 


02 


1864 


463.932 


66 


720.118 


03 


f ( 


40.397 


65 


1865 


673.719 


42 


315.587 


94 


f ( 


398.529 


13 


1866 


37.380 


13 


— 


— 


< c 


435.909 


26 


1867 


816.239 


15 


1.252.148 


41 


Nov. 2 




— 






NACIONAL 



aSos 



MONEDA CORRIENTE 



1863 



1864 



1865 



1866 



1867 



MOVIMIENTO 



DÉBITO 



56.008.S'!8 2 



3.408.038 



17.529.949 



4.146.082 



CRÉDITO 



37 816.203 



20.559.465 



1.755.369 



1.700.000 



19.261.310 



DUS 



BALANCES 



Dic. 31 



< c 



f < 



C ( 



Febo 28 






18.192.074 



1.040.648 



16.815.228 



19.261.310 



46 
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Los préstamos verificados tanto al Ferro-Carril del 
Oeste, para prolongación de la linea y afectando á la 
seguridad de la deuda el valor del mismo camino, y 
los verificados al Tesoro de la Provincia para diversos 
servicios públicos, se consignan en estas cuentas: 



FERRO-CARRIL DEL OESTE 



1 

AÑOS 

! 


MONEDA CORRIENTE 

• 


MOVIM 

DÉBITO 


[lEMTO 

CRÉDITO 


días 


1 

! 

BALANCES 

1 


1863 


22.387.515 


5 


_^ 


..• 


Dic. 31 


1 
1 

1 

22.387.515 


1 

5 


186-i 


12.815 048 


3 


— 







¡ 35.202.564 

1 


— 


1865 


19.282 769 




9 421 995 


6'/. 




45.063.337 


í'A 


1866 


15 835.701 


— 


3.318.087 







57.580.951 


IV. 


• 1867 


1 

3.459 449 


^'/. 


2.124.859 


6 




58.915.541 


— 


1868 

t 


3 670.475 


1 


1 369.146 


1 




61.216 870 


— 


! 1869 

t 


15.532 743 


3 


11.602.884 


3 




65.146.729 


— 


1 1870 \ 


4.4.07.102 


1 


35 542 


1 




69.608.289 


— 


' 1871 


9 096 612 3 


7 146.618 


3 




71.558 283 


— 


1872 

1 

1 

1 


11 670.477 

i 




11.544.234 


4 




71.684.525 


4 



GOBIERNO PROVINCIAL 



AÑOS 


raOlVEDJL CORRIENTE 

1 


MOVIMIENTO 










■' 


DÍAS 


BALANCES 




DÉBITO 


CRéDITO. 




• 






Ley 3 Enere 


> 4870 




1870 


1.020.000 


— 


— 


i 


Dic. 31 , 


1.020.000 


— 


1871 


— 


— 


— 


— 


« « 


1.020.000 


1 


1872 


— 


— 


— 


— 


«f « 


1.020.000 


1 
1 


i 

Clastos de ím epidemia. 




/* Marzo 4874 \ 

1 


1871 


9.956.124 


— 


— 


— 


Dic. 31 


9.956.124 


1 


1872 


1.201.522 




— 


— 


fC <^ 


11.157.646 


1 

1 

1 




Clastos de im epidemia. 




42 Setiembre 4874 

1 


1871 


3.107.625 


— 


— 




Dic. 31 


3.107.625 


— ; 


1872 


7.535.428 


— 


— 


— 


« « 


10.643.053 


— ' 


1 
]IIETJLIil€0 1 




Ley 47 Octubre 4870 i 

1 


1871 


724.556 


70 


1 

1 


— 


Dic. 31 


724.556 


70 I 


1872 


255.060 


21 


^"^ 


— 


« « 


979.616 91 ¡1 


Affuas eorrieMtes j DesA^aes jl 


1871 


180.702 


84 


— 


— 


Dic. 31 


180.702 


84 


1872 


313.499 


38 


— 


— 


<¡c « 


494.202 


22 

1 
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En esto de los préstamos á los Gobiernos sin inter- 
vención de la Legislatura, la Ley de 25 de Octubre 
de 1854, á la vez que independizaba á la Dirección 
del Banco, declarando a que no estaba obligado á abrir 
créditos al Gobierno », establecía « que el Gobierno no 
podia disponer del capital del Banco sin previa autori- 
zación del Cuerpo Legislativo. » 

La condición excepcional de los Gobiernos deudores, 
que no caen bajo la acción de los administradores del 
Banco, ni pueden ser sometidos á los Tribunales, re- 
clama ese mandato de la ley. 

Pero á la vez no debe pretenderse que Gobiernos 
regulares, solícitos por el crédito público, que tienen 
altos deberes y necesidades públicas de carácter inexo- 
rable que llenar, estén privados de los arbitrios del 
momento á que se recurre en los n^ocios particulares. 

Las administraciones públicas, á la vez que reciben 
de la ley la imposición de los gastos generales y de 
la manera como deben practicarlos, se les designa los 
recursos con que han de atenderlos. 

Pero por mas fijeza y por mas previsión que se tenga 
para determinarlos, ellos quedan sometidos á las circuns- 
tancias variables de la vida económica del pais, fuera de 
que en acontecimientos inesperados que vienen á per- 
turbar la vida normal de una sociedad, son insuficientes 
los medios ordinarios. 

Además la percepción de los recursos no siempre cor- 
responde exactamente á la aplicación de gastos que tienen 
dia marcado para verificarse. 

Para acudir á estas eventualidades, el preMpuesto 
arma al poder administrador con la facultaij^ ffo ^usar 
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del crédito en lo que fallaren los recursos previstos, ó 
en lo que necesitare para anticipar su percibo. 

El Banco de la Provincia, cediendo á verdaderas 
exigencias de salud pública, cuando el cuerpo legisla- 
tivo estaba en clausura y cuando grandes calamidades 
afligian á la población, perturbando la vida social, polí- 
tica y administrativa, ha abierto créditos limitados al 
P. E. 

Para que este proceder fuese legalizado y para que 
en lo sucesivo pudiera el Directorio celebrar con el 
Ejecutivo esas operaciones de crédito en casos excep- 
cionales, sin que este tuviera que recurrir á condiciones 
menos favorables de la plaza, se dictó la Ley de 4** de 
Abril de 1873. 

Ella prohibe absolutamente al Directorio la apertura 
de crédito á los Gobiernos Nacional y Provincial, fun- 
cionando la Lejislatura, sin su previa autorización. 

Estando en receso, le permite abrirles créditos á cada 
Gobi»»rno hasta un millón de pesos fuertes, afectando 
un tanto por ciento de las rentas, de manera á quedar 
chancelado en el término improrogable de un año. 

Esta suma es sin duda bastante para hacer frente á 
cualquier emergencia que sobrevenga durante la clausura 
y mientras se arbitran los medios de cubrir toda ne- 
cesidad nacida fuera de la previsión legislativa. 

En esa forma el Establecimiento se encuentra habi- 
litado para hacer el servicio con utilidad y sin detri- 
mento de sus otras operaciones, con la seguridad del 
reembolso pronto y exacto de lo anticipado. 



■•<■ 
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CRÉDITOS Á DESCUBIERTO 

Otra manera de dar colocación á los depósitos, que 
en 1867 puso en juego el Banco, fué abriendo créditos 
á descubierto. 

Este nuevo medio con que el comercio venia á ser 
auxiliado por el establecimiento, no presentó buenos re- 
sultados para sostenerlo largo tiempo. 

El crédito á descubierto ofrece diferencias radicales 
cuando se compara con el crédito que el comercio re- 
cibe en el descuento y con las diversas posiciones del 
Banco en una y otra operación. 

El descuento de papeles de comercio es derivado de 
un aclo comercial que ya se ha efectuado y que se 
acredita con un documento que el Banco recibe al ade- 
lantar los fondos, y cuyo pago reclama al plazo de- 
marcado. 

El crédito á descubierto reposa únicamente en la es- 
peranza de que la operación comercial se realizará; el 
Banco no recibe documento alguno, y una vez agotada 
la cantidad á que estendió el crédito abierto, se en- 
cuentra con una cuenta ilíquida que por su forma no 
se presta á la exigencia del reembolso inmediato, si el 
deudor no la verifica de buen grado. 

Estos inconvenientes aconsejaron la supresión de los 
créditos á descubierto, y si la planilla que insertamos 
dá algunos millones en la moneda corriente, es que en 
ellos se incluyó la cuenta corriente á descubierto del 
Gobierno Provincial y el importe de gastos de epidemia 
en 1867, autorizados por Ley. 



CRÉDITOS 



METÁLICO 



AÑOS 



1867 



1868 



1869 



1870 



1871 



1872 



MOVIMIENTO 



DÉBITO 



936.862 



2.220.976 



5.063.979 



4.662.505 



CRÍDITO 



ti 



65 



05 



90 



61 



2.997.418 94 



2.679 25 



691.306 



2.120.696 



97 



87 



4.992.659 60 



4.893.460 



3.022.718 



32.179 



77 



94 



25 



días 



Dic. 31 



BALANCES 



245.555 



345.834 



417.155 



186.200 



160.900 



131.400 



68 



86 



16 



A DESCUBIERTO 



aRos 



MONEDA CORRIENTE 



MOVIMIENTO 



4867 



1868 



DÉBITO 



1869 



1870 



1871 



1872 



11.024.576 



19.786.610 



15.570.357 



13.497.080 



31.581.349 



11.739.603 



1 



CRÉDITO 



días 



9.647.9751 



8.567.214 



13.099.504 



9.765.425 



11.067.000 



15.793.941 



Dic. 31 



BALANCES 



1.376.601 



12.595.997 



c 15.066.850 



18.798,505 



39.312.854 



1 



35.258.516 






v 



17 



TASA DEL INTERÉS 



XXIX 



Nadie puede poner en duda que la acción de un 
Banco de Estado ó privilegiado debe ser moderadora 
del interés del dinero, no solamente en compensación 
de las prerogativas de que está investido, sino también 
porque dispone de mas amplios elementos que los ban- 
queros particulares : porque sus ganancias son mas 
rápidas y mas fáciles : y porque es erijido para que 
el capital prestado al mejor precio, suministre recursos 
que desenvuelvan el comercio» la industria y el bienes- 
tar general. 



1 % 

% 
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El Banco de la Provincia atestigua con su pasado, 
que no ha desconocido su misión : que ha antepuesto 
las facilidades del bajo interés á la acumulación del 
mayor lucro, y que ha procedido en fin con el despren- 
dimiento de una institución de utilidad pública, pres- 
tando largo concurso al comercio en las épocas difíciles. 

Pero esto no quiere decir, que el tipo del interés 
haya sido uniforme é inalterable en todos los tiempos 
y bajo todas circunstancias. 

Los Estatutos del Banco, lejos de prescribir un siste- 
ma de descuento invariable, han establecido un sistema 
móvil y elástico que se plegué á los movimientos de 
abundancia ó de escases del dinero y que se subordine 
á la situación general del mercado, que es el principal 
regulador del crédito. 

El decreto de 27 de Marzo de 1854, fijaba el inte- 
rés del descuento al 9 ^¡^ anual ; pero facultando á la 
Dirección « á hacer periódicamente las variaciones que á 
su juicio fuesen prudentes, en vista de las circunstan- 
cias de la casa y del mercado. » 

La ley de Octubre 25 de 1854, suprimió toda de- 
signación y fué mas esplicita : « corresponde también al 
Directorio fijar el interés del descuento, pudiendo au- 
mentarlo ó disminuirlo, según lo hallase conveniente. » 

Estas disposiciones eran inspiradas en los buenos 
principios, porque ni la Ley, ni el Banco podian fijar 
un precio al dinero y mantenerlo en todas circunstan- 
cias, cuando no les era dado determinar de una manera 
permanente, las relaciones entre la oferta y la demanda. 

Ellas reconocían por el contrario, que el interés de- 
bía tener sus fluctuaciones y que el Banco lejos de 



i#" 
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poder dominarlas ó contrariarlas de una manera absoluta, 
debia aumentar ó dismiuuir el tipo, dejándose guiar 
por el curso de la plaza, que es la espresíon verdadera 
de las circunstancias y necesidades del mercado, 

El cuadro que mas adelante se registra, indicando 

la taza sucesiva del interés cobrado y pagado por el 

Banco desde el 54 hasta el 72, no solamente cuando 

hacia diferencia en las operaciones á metálico y á papel, 

' -¿¿^ . con la mira de favorecer el crédito de este, sino después 

que se unificó el interés á ambas monedas, muestra las 
variaciones que ha sufrido, ya elevándose, ya reducién- 
dose, ya quedando estacionario. 

La elevación sensible que en algunas épocas aparece, 
^Z, y que 9)empre era inferior á la que fijaban los bancos 

particulares ó á la que corría en plaza, era determinada 
^^ ipor las fluctuaciones lejílimas de los negocios que colo- 
can al mercado en penuria de numerario. 

El Banco no podia substraerse á esos movimientos 
ni pi^rmanecer impasible cuando esas situaciones le 
amenazaban con el retiro de depósitos, con el reembolso 
de sus notas y con la multiplicación de las exijencias 
del descuento. 

No pudiendo rehusar legalmente ni el cambio de los 
billetes, ni la devolución de los depósitos, no le que- 
daba otro precedimiento defensivo, en su interés y en 
el interés público, que moderar la actividad de sus ope- 
raciones con la medida menos onerosa de elevar el 
interés, á que se someten los que necesitan realmente 
del descuento, alejando á los que no negocian, sino 
logran beneficiar con capital poco dispendioso. 



TA.SA. SUCESIVA 



i; 



FECHAS 



IaSo 


MES 


1836 


Mayo 


1848 


Abril 


1852 


Febrero . . 




Setiembre 


1854 


Abril 


1855 


Enero 


— -. 


Marzo ... 


.— 


Setiembre 




Diciembr* 


1856 


Enero .... 


— . 


Abril 





Mayo 





Agosto... 


— . 


Octubre.. 


»— 


Noviemb . 


1857 


Mayo 




Julio 




Agosto ... 




Setiembre 


— «. 


Octubre.. 


-_ 


Diciembr» 


1858 


Febrero.. 




Mayo 


— 


Junio 


"" 


Julio 



Dll 



1 

3 

24 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

9 

16 

16 




» 
» 

» 

9 

» 

12 

» 

» 

15 

12 

9 

15 

» 

12 

15 

12 

» 

10 

8 

10 

12 



9 

1 '/. 



12 

18 

12 

6 

9 

» 

12 

9 

12 

15 

12 

9 

» 

12 

* 

16 

12 

10 

8 

10 

12 

» 

9 



DEPi'» PART. A PREMIO 



METÁLICO 

O/o 



» 
» 
5 
6 
10 

» 

13 

10 

7 

12 

» 

10 

12 

10 

9 

7 

6 

7 

9 

6 

7 

6 



'/, 






M./C. 
O/o 



> 

» 
5 
6 
10 
7 

10 

13 

10 

7 

» 

10 

» 

14 

10 

9 

7 

6 

7 

9 

7 

» 

» 



'/. 



'/, 






DIFEBKNGIA 



nBTALICO 

o/o 



> 
» 
> 

4 

3 
2 
2 
2 
2 
2 
1 
3 
3 
2 
3 
2 
3 
2 
2 
2 
3 
6 
1 



'/. 




. I 



I / 
/S 



'/. 



'/. 



M./C. 
O/o 



k 

3 
2 

1 V. 

2 
2 
2 

» 

2 
> 

2 
» 

3 
2 
2 
2 
3 

4 V. 
1 V. 
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TASA SUCESIVA (Continuación) 



AftO 



FECHAS 



MES 



>. 



1858 



1860 



18ÍH 



1862 



1863 



Enero .... 
Febrero.. 
Marzo .... 

Mayo 

Dicíembr 

Febrero.. 
Abril 

Agosto... 
Setiembre 
Diciembre 
Enero.... 
Marzo . . . • 
Abril 

Mayo 

Setiembre 
Ociübre.. 
Noviemb. 
Marzo .... 
Junio 

Setiembre 
Diciembre 
Enero.... 

Febrero.. 
Marzo . . . . 

Abril 

Junio 

Julio 

Setiembre 
Octubre.. 
Diciembr* 




- 247 



TASA srOESITA {Coneluiian) 



FECHAS 



AftO 

1864 
1865 



BIES 



1866 



Enero .... 
Diciembr* 
Enero ...• 

Febrero . . 

Abril 

Junio 

Agosto... 
Noviemb. 
Diciembr* 
Enero .... 
Febrero . . 

Abril 

Mayo 

Junio. •^. 

Julio 

Agosto... 

Setiembre 



DESCUENTOS 



1867 



1868 
1869 
1872 



Enero 



• • • . 



Julio 

Noviemb . 

Mayo 

Feorero. . 
Julio 



lU 



1 
1 
1 

16 
1 

16 
12 
1 
1 
1 
1 

16 

16 

1 

1 

1 

1 

11 

11 

16 

16 

20 

1 

21 

10 

1 

1 



Auce 
o/o 



V. 



9 
11 
15 
12 
10 7. 

> 
12 

9 

7 

9 

> 
12 

10 7. 

9 
> 
» 

> 
8 
7 
8 
7 
6 
7 
8 
7 
6 



ia./c. 
O/o 



9 

11 

15 

> 

> 

12 

» 

9 

» 

12 

16 



> 

13 
> 

12 
> 
> 

> 
8 
7 
6 
7 
8 
7 
6 



DEP^ART. A PREMIO 

rAu 

O/o 




6 
8 
12 
9 
7 
c 
9 
6 
5 
6 
» 
9 
7 
> 
> 
6 
> 
5 
> 
4 
6 
5 
4 
5 
6 
5 



V, 



V» 



V. 



6 
8 

12 
» 
» 
9 
> 
6 
> 
8 

12 
> 
» 
> 
> 

10 
9 
> 
» 
> 
6 
5 
4 
5 
6 
5 



DIFERENCIi 



Auco 
o/o 



3 

» 
> 
> 
» 

2 
3 
» 
» 
4 
3 
1 
3 
» 
4 
3 



V. 
V. 



H./C. 

o/o 






EMISIONES 



XXX 



A la época de la reorganización del Banco (1® de 
Enero de 1854) habia en la circulación la cantidad de 
203.915.206 pesos papel, procedentes de emisiones de 
los tres períodos que la institución habia recorrido 
desde 1822. 

Esos billetes tenian por la ley una circulación for- 
zosa, no obstante que habian perdido su calidad de 
convertibles por el oro. 

Al aceptar el Banco de la Provincia el peso de esos 
compromisos que eran mas bien deuda del Estado, 
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DO podia tomar á su cargo el reembolso en especie, 
cuando no se arbitraban medios para que cesase el cur- 
so forzoso, ni siquiera se prescribía un fondo de amor- 
tización para el rescate gradual de lo emitido. 

Lejos de eso la emisión fué aumentada por necesi- 
dades del Tesoro Provincial, en 31.332.450 pesos, con 
la misma calidad de inconvertible y sirt que revistieran 
el carácter de provisorias, con la idea de su estincion 
mas ó menos próxima. Asi que el papel moneda en 
circulación representó 235.247.656 pesos. 

Las exijencias de la guerra que sostuvo Buenos Aires 
con la Confederación, determinaron todavia el aumento 
de 160.000 000 de pesos en los años 1859 y 1861; 
y con ellos terminó felizmente el período de la emisión 
de papel inconvertible ; y fué abandonado para siempre 
ese sistema ruinoso i que se acudía en los embarazos 
financieros. 

Pero á estos 160 millones se les adjudicó un fuerte 
fondo de amortización, creando derechos adicionales 
á la importación y á la esportacion, que se afectaron 
especialmente, á ese objeto. 

Entonces la Aduana de Buenos Aires estaba á cargo 
del Gobierno de la Provincia. La reincorporación la 
entregró á la jurisdicción Nacional. 

Tanto por el deslino general que se dio á ese dinero, 

cuanto porque el Gobierno Federal entraba á percibir los 

ingresos que debían chancelar la deuda, aquel se obligó 

á remesar al Banco mensualmente, para aplicar á la 

amortización las entradas producidas por los derechos 

creados al efecto. 

Pero la administración Nacional, que recien empezaba 

18 



1* 
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á cimentarse, no pedia distraer parte de las entradas or- 
dinarias» sin que sufriesen los servicios públicos. 

Entonces de acuerdo con los poderes de la Provincia, 
suspendió la remisión del fondo amortizante, consolidan- 
do la deuda que la Aduana tenia para con el Banco por 
lo que faltaba amortizar con la entrega de 5.000,000 
de pesos plata en fondos públicos del 6 por ciento de 
renta, que recibió al precio de 75 por ciento; y que- 
dando á cargo del establecimiento completar en lo suce- 
sivo la amortización con sus ganancias. 

En esta forma, lograron recojerse é inutilizarse, 
96.790,000 pesos de los 160 millones emitidos en 59 
y 61. 

En esa situación y en i 865, se ordenó se suspendiera 
la amortización de lo que aun faltaba por amortizar, 
por la necesidad del medio circulante, que la espansion 
de las operaciones del mercado reclamaba. 

De los 160 millones, se dejaron pues en la circulación 
63.210,000 pesos, que unidos á los 235.247,656 que 
existian hasta el 58, forman un total de 298.457,656 
que circulaba en Diciembre de 1872. 

El Banco, con los valores de su propio dominio, ad- 
quiridos en el juego regular de sus operaciones, y con 
el auxilio esterno de los fondos públicos Nacionales que 
consolidaron parte de la amortización de las emisiones 
del 59 y 61, y con 63.006,698 pesos que engrosaron 
su capital, producidos por venta de tierras públicas, tiene 
elementos sobrados para convertir esos billetes al tipo 
de 25 pesos papel por uno fuerte, que la ley fijó con 
aceptación unánime de la Provincia. 

Completamos estas indicaciones del papel moneda 
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emitido, con un cuadro que lo comprende por orden 
de épocas desde la primera fundación del Banco: con 
otro que señala las amortizaciones verificadas, y final- 
mente con los que muestran los ingresos de tierras pú- 
blicas que aumentaron el capital. 



>^ 



EMISIONES 



E lyi I S I o N (inconvertible) 



ÁÜOS 


AMORTIZADO 


EMITIDO 


días 


BALAKCES 


1854 


— 


— 


Enero 1 


203 915.206 


1854 


— 


6.332.450 


Die. 31 


210.247.656 


1859 


— 


15 000.000 


€ € 


225.247.656 


1860 


— 


10.000.000 


€ € 


235.247.656 


1872 


— 


— 


€ € 


235.247.656 




EniSlOB 


ÍES DE t9ft9 T t9«t 


M859 


2.210.000 


60.000.000 


Dic. 31 


57.790.008^ 


1860 


7.845.000 


— 




49.945.000 


1861 


6.475.000 


100.000.000 




143-470.000 


1862 


19.030.000 


— 




124.440.000 


1863 


19.230.000 


— 




105.210.000 


4864 


30.000.000 


— 




75.210.000 


1865 


12.000.000 


— 




63.210.000 


1872 


— 


— 




63.210.000 



CAPITAL POR TIERRAS 



AflOS 


MONEDA CORRIENTE 


MOVIMIENTO 


— 


días 


BALANCES 


DÉBITO 


CRÉDITO 


1864 


— 





606.375 


— 


Dic. 31 


606.375 


— 


1865 


207.276 


4 


5.498.160 


— 




5.897.258 


4 


1866 


694.583 


— 


1.880.634 


5 




7.083.310 


1 


1867 


218.332 


6 


18.404.741 


6 




25.269.719 


1 


1868 


203.668 


— 


6.724.794 


7 




31.790.846 


— 


1869 


233.067 


7 


10.102.033 


7 




41.659.812 


— 


1870 


841.793 


4 


14.849.633 


5 




55.667.652 


1 


1871 


294.323 


6 


2.768.990 


— 




58.142.318 


3 


1872 


1.851.559 


2 


6.715.939 


— 




63.006.698 


1 
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EMISIONES DE LA OFICINA DE CAMBIO 



Ya hemos tenido ocasión de ocuparnos del papel mo- 
neda que ha emitido este departamento, en cierto modo 
separado de las demás reparticiones del Banco, al bosque- 
jar la marcha general del Establecimiento, en los últimos 
210 años. 

Allí están espuestos los fines que impulsaron la creación 
de esta oficina, el mecanismo con que funciona y el su- 
ceso que alcanzó. 

Si, en e^te lugar volvemos la vista á sus funciones, es 
para consignar en cifras el oro recibido, y saber asi el 
papel equivalente que emitió. Este conocimiento se obtiene 
en la siguiente planilla : 



OFICINA DE CAMBIO 



• 

AÑOS 


METÁLICO 


MOVIJUENTO 






1 

• 








T\T A 


o 


BALANCES 




DÉBITO 


CRÉDITO 


DIAo 


1867 


12.714.276 


82 


9.233.395 


52 


Dic. 


31 


3.480.881 


30 


1868 


11.812.302 


63 


9.952.869 


93 






5.340.314 


— 


1869 


10.066.475 


47 


9.529.089 


47 






5.877.700 


— 


1870 


10.791.303 


85 


9.667.420 


05 






7.001.583 


80 


1871 


11.420.194 


30 


7.894.182 


30 






10,527.595 


80 


1872 


15.169.975 


30 


10.284.369 


— 






15,413.202 


40 



•jr». 
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En Diciembre 31 de 1872 la Oficina de Cambio habia 
entregado al público cuatrocientos millones de pesos pa- 
pel ; y adicionando esta cifra con la de las emisiones an- 
teriores resulta : que fn esa fecha la circulación total de 
papel moneda, era de 698.457,656 pesos, que prudente- 
mente puede estimarse disminuida en veinte millones de 
pesos por las pérdidas ocasionadas por la destrucción del 
uso y por accidentes de incendios, naufragios, etc. 

De todas maneras, aquella suma aparece compuesta de 
las siguientes clases de billetes. 

Emisiones el 31 de Diciembre de 1872 



DEBEHr 


HABER 


A Emisiones hasta 1858. 

» Saldo de las de 1859 
y 1861 


235.247.656 

63.210.000 

400.000.000 


Por circulación : 
De 1 peso 
» 5 » 
» 10 » 
» 20 » 
» 50 » 
» 100 » 
» 200 » 
» 500 » 
y> 1.000 » 
» 5.000 » 


13.013.916 
12.366.740 
16.918.680 
17.248.520 
31.010.300 
57.611.100 
58.690.400 
96.520.000 
104.913.000 
290.165.000 


y> Emisiones de Oficinas 
de Cambio 




698.457.656 


698.457.656 
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EMISIÓN DE NOTAS* METÁLICAS 



Ya hemos hecho conocer que la residencia provisoria 
de las Autoridades Nacionales en la ciudad de Buenos 
Aires y sus operaciones con el Banco de la Provincia, atri- 
buyeron á este la facultad de emitir billetes, pagaderos 
al portador y á la vista. 

Creemos también haber demostrado : que la conquista, 
aunque accidental, de esa importante función, á la vez 
que fué causa de grandes y legitimos beneficios para el 
establecimiento, preparó sólidamente el camino para la 
transformación que se persigue para que el Banco entre 
en una nueva faz, en que la emisión de un tipo unifor- 
me de moneda, sea su función característica. 

Ahora, pues, trataremos de la legislación que la rije, 
estudiando los principios en que reposa y los resultados 
que en la práctica se han desenvuelto. 

La ley promulgada en 22 de Octubre de 1866, fué la 
primera que en el último periodo de la existencia del 
Banco, le autorizó á emitir billetes hasta 4,000,000 de 
pesos fuertes, pagaderos en moneda metálica al porta- 
dor y á la vista. 

Esta ley quería, que para que esas notas no encontra- 
sen resistencia, por la larga ejercitacion del papel, en las 
transacciones mas usuales de la vida, contuviesen la espre* 
sion de su equivalencia en moneda corriente ; y al mismo 
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tiempo disponia que los billetes de valor menor, repre- 
sentasen veinte pesos fuertes. 

Mas apenas fueron lanzados á la circulación, pudo 
observarse que ellos eran aceptados corrientemente, no 
solo por el alto comercio, sino por la generalidad del pú- 
blico, que no tardó en adquirir la educación del nuevo 
signo de cambio, y entonces la ley de 21 de Setiembre 
de 1 867 dispensó de la espresion del valor equivalente en 
moneda corriente. 

El Directorio alentado con esa acojida de las notas y 
con el propósito de popularizar mas el uso de ellas, las 
fraccionó en valores de uno, dos, cuatro y diez pesos, sin 
tener presente, que el valor menor fijado por la ley, era 
de veinte pesos. 

Esa subdivisión, entra hoy en los términos de una dis- 
posición reciente (de lo de Abril de 1873) que permite al 
Directorio fraccionar las notas hasta el minimum que con- 
sidere conveniente al mejor servicio público. 

Al terminar el año 69, se habian intregado y se encon- 
traban retenidas en la circulación, notas que representa- 
ban 3,933,350 pesos, es decir que casi llenaban el limite 
de la emisión. 

Esto dio motivo á otro acto legislativo, que en 1 4 de 
Enero de 1870, autorizó al Banco para estender la emisión 
hasta seis millones de pesos fuertes ; segundo limite que 
casi fué agotado al finalizar el año 71 . 

El movimiento de las notas desde el 66, en que na- 
cieron, hasta el 31 de Diciembre de 1872, 'se vé por el si- 
guiente cuadro : 



f ■ ' ■ * 



-> 






* • 
^ ■ 



NOTAS 



AÑOS . 

1 


METÁLICO 


MOVIMIENTO 










T\V A e 


BALANCES 


1 

1 


DÉBITO 


CRÉDITO 


días 


1866 


1.070.460 





1.453.740 


— 


I 
1 

Dic. 31 


383.280 


— 


1867 


7.394.930 


— 


9.786.770 


— 


f f 


2.775.120 


— 


1868 


12.039.730 





12.398.360 


— 


« f 


3.133.750 


1 


1869 


10.736.230 





11.535.830 


— 


f € 


3.933.350 


1 
1 


1870 


8.594.240 





9.445.650 


— 


€ C 


4.784.760 


— 


1871 


13.156.830 

1 
1 




14.282.650 


— 


C C 


5.9Í0.580 


1 


1872 


14.690.999 

1 
1 





14.492.835 


— 


C C 


5.712.416 


i 
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El total de notas circulantes en Diciembre de 1 87S, se 
componía de esta manera : 

CLASES PESOS FUERTES 

1 34,134 

2 111,208 

4 174,464 

10 241,360 

20 823,200 

50 1,002,050 

200 930,000 

500 2,396,000 

5.712,416 

Ninguna de las dos disposiciones (del 66 y del 70) cui- 
daron de estatuir acerca de la suma menor á que podia 
descender la reserva metálica para atender al reembolso 
posible de las notas. 

Ellas mostraban la intención de que esa reserva debia 
componerse de recurso estables que no pertenecieron á 
los depósitos, sino del dominio propio del establecimiento, 
cuando decian : 

« Quedan especialmente afectados á la garantía de estos 
billetes, los cinco millones de fondos púbKcos nacionales 
que forman parte del capital del Banco, » 

De esta manera se adoptaba para la emisión un sis- 
tema, que tiene alguna analogia, con el sistema que en 
Estados Unidos organiza á los Bancos Nacionales. 

Álli, depositando una suma dada en fondos públicos 
del Estado, se obtiene una suma en billetes al portador, 
inferior en 10 ^[q á la consignación. 
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Si el banco deja de cumplir sus compromisos, si viene 
** á estado de fallencia, los tenedores de los billetes están 

garantidos y son pagados con los fondos públicos consig- 
nados. 

Es indudable que entre nosotros no ha querido implan- 
tarse el sistema Norte-Americano; y que la afectación de 
los fondos públicos á la responsabilidad de la emisión, 
no respondía á otra mira, que acreditar de una manera 
sensible á los ojos de los menos versados en estas mate- 
rias, los ensayos vacilantes de la verdadera moneda 
fiduciaria. 

Para los encargados de ejecutar esas leyes, como para 
el público comercial, la garantía de las notas reside prin- 
cipalmente en los contravalores que el Banco recibe del 
Gobierno y de los particulares, y secundariamente, no solo 
en los fondos nacionales, sino en todo lo que constituye el 
capital del Banco, que es la última garantía de los que- 
brantos que las colocaciones puedan ofrecer. 

Una ley promulgada en 30 de Junio del corriente año, 
autoriza al Banco á ensanchar hasta 12,000,000 pesos 
fuertes la emisión de notas metálicas. 

Esta autorización ha sido deliberada y acordada durante 
la última crisis que sufrió esta plaza, y en que las impre- 
siones del momento y la contemplación de los que sufrían 
en sus intereses, y la creencia de que á todo mal puede 
encontrarse un remedio inmediato, eran mas poderosos 
que la calma y madura reflexión de los tiempos normales. 

El Directorio ha hecho uso discreto d^e esta autorización 
que siendo un espediente de efecto dudoso, podria prepa- 
rar días difíciles al Establecimiento. 

Ha tenido presente, que la opinión sorprendida busca- 



'I, 
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ba en esa medida la solución al conflicto de penuria de 
dinero que el exceso de especulación y las facilidades del 
crédito habian producido con la elevación artificial de los 
precios, y la multiplicación del empleo de los capitales. 

Aumentar entonces la emisión, era decidirse á aumen- 
tar la cartera aceptando promesas de pago poco sólidas, 
que si retardaban la liquidación de la crisis provocarían 
su vuelta con mas intencidad. 

Luego, en épocas en que el numerario tendia á salir al 
estrangero con una fuerza invencible por la influencia de 
los cambios, las demandas del comercio mostraban, que el 
oro acumulado en el Banco de la Provincia, era el que 
alimentaba la espartacion, volviendo las notas á la Teso- 
rería y descendiendo la existencia del metal precioso en la 
oficina de cambio. 

Los dictados de la prudencia mas vulgar aconsejaban, 
entonces, no crear nuevos títulos contra su caja, no au- 
mentar los compromisos de pagar en oro ; sino por el 
contrario defenderla por las restricciones usuales de la suba 
del interés, y reducción de sus operaciones. 
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LA tesorería 



XXXI 



Esta es la repartición donde se encuentran todas 
las operaciones del establecimiento, destinadas á pa- 
gar y recibir, con escepcion de las que correspon- 
den á la oficina de cambio. 

El movimiento de las cifras representado en el si- 
guiente cuadro , hace ver la importancia de esas ope- 
raciones y el estado de la Tesorería en sus balances 
anuales desde 1854. 



49 






LA 



tesorería 



AÑOS 


MONEDA CORRIENTE 


MOVIMIENTO 


' 






^ ^ 




días 


BALANCES 




DÉBITO 


CRÉDITO 






1854 


— 


—■ 


.-* 





Enero i 


1.677.374 


2'A 


1854 


105.681.642 


5 


107.113.322 


4 


Dic. 31 


245.694 


3'A 


1855 


217.962.851 


6 


216.781.625 


i'A 




1.426.921 


— 


1856 


397.196.853 


3'/. 


395.795.601 


*V. 




2.828.172 


7 


1857 


601.248.413 


6V4 


598.106.678 


6 




5.969.907 


TA 


1858 


892. 4U. 331 


— 


897.129.486 


3'A 




1.284.752 


4 


1859 


882.818 829 


5 


861.802 648 


2 




22.300.933 


7 


1860 


845.149.404 


l'A 


855.723.882 


5 




11.726.456 


IV. 


1861 


1.369.492.548 


6'/, 


1.317.698.122 


6'/. 




63.520.882 


17, 


1862 


1.361.813.949 


7 


1.391.963.418 


7 




33.371.413 


<v. 


1863 


1.672.378.771 





1.682.172.758 


2'A 




23.577.425 


7'A 


1864 


1.725.438.901 


6V4 


1.743.583.301 


7'/. 




5.433.025 


6 


1865 


1.643.027.373 


3 


1.646.201.305 


6 




2.259.093 


3 


1866 


1.109.908.415 


— 


1.110.278.994 


3 




1.888.514 


4^HB 


1867 


889.038.126 


2 


884.080 689 


2 




6.845.951 


— 


1868 


1.026.761.453 


2 


1.015.717.532 


6 




17.889.871 


4 


1869 


1.329.642.434 


— 


1.341.399.465 


5 




6.132.839 


7 


1870 


1.672.660.680 


6 


1.668.589.980 


4 




10.203.540 


1 


1871 


1.865.794.853 


6 


1.852.385.081 


1 




23.613.312 


6 


1872 


2 332.905.671 


2 


2.306.066.900 


7 




50.452.083 


1 



SUCURSALES 



XXXII 



Á los poderes públicos y á la dirección del Banco 
no podia ocultárseles que el establecimiento estaba 
llamado á llevar su acción benéfica á todo el terri- 
torio de la Provmcia, haciendo alcanzar á los depar- 
tamentos mas lejanos las facilidades, que dá al co- 
mercio, la proximidad de un Banco. 

Habian corrido sin embargo ocho años desde la 
reorganización y los beneficios del crédito se consa- 
graban esclusivamente al gran centro comercial de la 
ciudad donde el establecimiento tenia su único asiento. 
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Si bien los estatutos no escluian de las operaciones 
de la casa á persona alguna que habitase dentro de 
los límites de la Provincia, no era posible, que tra- 
tándose de un territorio tan estenso de pueblos apar- 
tados de la capital: de medios de comunicación esca- 
sos é imperfectos de negocios y de personas estable- 
cidas en localidades las mas veces estrañas al movi- 
miento de la ciudad, no era posible, dcciamos; que 
la acción centralizada del Banco dispensara el crédito 
de una manera útil. 

El pueblo de San Nicolás de los Arroyos, fué el 
primero en resentir esos inconvenientes que impulza- 
ron á sus principales vecinos á ocurrir al P. E. en 
Julio de 1857, en demanda de una Sucursal. 

Por el momento no fué afortunada la petición. 

El dictamen del Directorio la rechazaba no solo 
por los temores del éxito cuando faltaban informacio- 
nes precisas de la capacidad de los negocios que 
allí se desenvolvian para alimentar á la Sucursal; sino 
principalmente por la carencia de recursos para dis- 
traerlos fuera de la casa principal, cuando los redu- 
cidos que poseía, estaban desparramados y comprome- 
tidos en grandes empresas de utilidad jeneral, á la 
vez que en las relaciones con los particulares. 

Esta dificultad práctica, delante de la que retroce- 
día el Directorio, no era por su naturaleza duradera 
ni invencible, para que no abrigase la esperanza é 
hiciera la promesa de dar mas tarde satisfacción á los 
intereses de la campaña. 

El restablecimiento de la paz pública, los mayores 
elementos, que el crédito y acrecentamiento de las upe- 
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raciones, proporcionaron al Banco, permitieron al Di- 
rectorio dirijir una mirada solícita á los pueblos de 
la campaña, donde vive la mayor parte de la pobla- 
ción : donde se trabaja con fruto : y donde reside la 
principal riqueza del país, que requiere para desen- 
volverse y prosperar, la impulsión poderosa de la pa- 
lanca del crédito. 

Convirtiendo en realidad la esperanza y la promesa 
de 1857, el Directorio tomó la iniciativa en la crea- 
ción ^de las tres primeras Sucursales autorizadas por 
ley de 22 de Mayo de 1863, en «San Nicolás de los 
Arroyos», «Mercedes» y «Dolores» ya entonces ver- 
daderas ciudades al Norte, Centro y Sur de la cam- 
paña. 

Estas dependencias son rejidas por las mismas leyes 
y decretos á que obedece la casa central, con las li- 
mitaciones que el Directorio juzga conveniente estable- 
cer, porque á ello lo faculta la ley. 

Sus operaciones se circunscriben al depósito y des- 
cuento, esceptuándose de este último la moneda me- 
tálica y los pagarés hipotecarios. 

La esclusion de los pagarés hipotecarios, tiene su 
razón en la dificultad de reconocer acertadamente el 
valor de las propiedades rurales: en la dificultad de 
cerciorarse de la bondad de los títulos, y sobre todo 
en la lejislacion que imperaba al tiempo que las Su- 
cursales se abrían. 

La esclusion del metálico, respondía á las resisten- 
cias que debían oponerle las habitudes arraigadas del 
papel en toda la estension de la campaña. 

El Directorio, sin embargo, ha hecho circular con 
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éxito hasta los billetes de 20 pesos fuertes, que se 
entregan como equivalentes á 500 pesos moneda cor- 
riente, en cuya forma se llevan todas las cuentas. 

Usando de las atribuciones conferidas el Directorio 
dictó un reglamento y una instrucción para los jeren- 
tes, en que á la vez que se especifican las operacio- 
nes á que pueden entregarse las Sucursales, se adop- 
tan precauciones para garantir la buena colocación 
de los fondos, en la admisión de los papeles de co- 
mercio. 

Estas reglas y estas instrucciones eran indispensables 
para empleados, que si bien asistidos de un consejo 
consultivo de las localidades, nombrado por fil Direc- 
torio, son ellos los que tienen que apreciar el crédito 
y acordarlo según el conocimiento de los anteceden- 
tes y recursos de las personas avecindadas dentro del 
radio asignado á cada Sucursal. 

El conjunto de esas reglas se contiene entre los do- 
cumentos del apéndice. 

El ejemplo que dio el pueblo de San Nicolás, no 
dejó de ser imitado por otros, así que hubieron fun- 
cionado las primeras Sucursales. 

Sus reclamaciones fueron acojidas con deferencia 
lento por el Directorio como por la Lejislatura, que 
con una disposición jeneral atestiguó el deseo de mul- 
tiplicar las Sucursales, cuando en Agosto 23 de 1865, 
amplió la autorización del 63 , á cualquier pueblo 
donde á juicio del Directorio y á consulta del P. E. 
convenga establecer Sucursal. 

Otra ley de 13 de Setiembre de 1870, revela que 
los poderes públicos perceveraban en la idea de man- 
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tener y aumentar las Sucursales, autorizando á insu- 
mir de las ganancias 500,000 pesos para construcción 
de oficinas en cada sucursal; suma que se estendió 
á 700,000 pesos, y que cou ella se va gradualmente 
dotando de ediflckis que respondan á la mayor se- 
guridad de los caudales y que faciliten el servicio y 
las relaciones con el público. 

En los primeros tiempos el jiro de las Sucursales 
presentaba resultados desfavorables no dando utilidad 
á los capitales que empleaban. 

Esto dio motivo á que en 1867, se acordase co- 
brar en los descuentos 1 pVo mas de lo que cobraba 
la casa principal; acuerdo que se conserva todavía, 
que ha mejorado los resultados y que impone un 
gravamen relativamente menor á las ventajas que re- 
portan los que se sirven de esas oficinas. 

El Directorio, no retrocedió sin embargo, ante los 
resultados de los primeros pasos, porque creía que el 
bien inmenso dispensado á esa porción importante del 
pais, acercando de la manera menos onerosa, los capi- 
tales al trabajo, compensaba la parte dificil de sus 
negocios en que á veces no lograba cubrir los gastos. 

La progresión jeneral de las operaciones de las 
Sucursales, fué regularizándose á medida que progresó 
el movimiento de la campaña, á tal punto de desa- 
parecer las pérdidas y producir utilidades, un tanto 
satisfactorias. 

Las utilidades en 31 de Diciembre de 1871, alcan- 
zaron á 4.272,999 pesos. Detrayendo el interés que 
el Banco paga á los depósitos, sobre el importe de 
33.425,363 pesos, que fué el promedio usado por las 
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Sucursales, quedaba una utilidad de 1.602,760 pesos ó 
sea un 3p7o líquido sobre el capital. 

El 31 de Diciembre de 1872, estas cifras habian 
decrecido, pues las utilidades sumaban 2.980,640 $ 2 
reales, y los intereses sobre el capital empleado 
2.296,746 pesos, lo que dejaba una utilidad liquida de 
683,894 $ 2 reales, ó sea 1 , 49 p**/o sobre el capital. 

Este decrecimiento provenia de dos causas acciden- 
tales : 1* la creación de tres Sucursales en ese año, 
que aun estaban en descubierto de sus gastos, 2* de 
haberse llevado á la cuenta de beneficios y pérdidas, 
créditos de todo punto incobrables. 

Para el establecimiento de las Sucursales , no era 
posible subdividirlas siguiendo el fraccionamiento po- 
lítico y administrativo de la Provincia, señalando una 
Sucursal á cada pueblo ó departamento. 

El Banco no tendría dinero para tanto pueblo, y 
muchos pueblos no tendrían negocios para hacer fun- 
cionar la Sucursal. 

Entonces el sistema adoptado, ha consistido hasta 
ahora en fijar el asiento de la sucursal en locali- 
dades, que por su población y por su comercio ocu- 
pan un rango superior en la gerarquía de los depar- 
tamentos ; adscribiéndose otros de segundo orden que 
participan de los servicios, formando un todo compac- 
to, que sumistra á la Sucursal el cúmulo de nego- 
cios, requerido para su existencia. 

En Diciembre de 1872, estaban en pleno ejerció doce 
Sucursales, en el orden siguiente: 

San Nicolás de los Arroyos.— Con estension en sus 
operaciones al Pergamino. 
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Mercedes. '^Con estensíon á Lujan. 

Dolores. — Con estension á Pila, Vecino, Tordillo, Ajó, 
Monsalvo, Arenales y Ayucucho. 

Chivilcoy. — Con estension á Bragado. 

Lobos. — Con estension á Navarro, Monte, Saladillo, 
Cañuelas y Las Heras. 

Salto. — Con estension á Carmen de Areco, Chaca- 
buco, Arrecifes, Junin y Rojas. 

Azul. — Con estension á Tapalqué, Las Flores y Jua- 
res. 

Baradero. — Con estension á San Pedro. 

Chascomús. — Con estension á Biedma, Ranchos, Mag- 
dalena y Rivadavia. 

Tandil. — Con estension á Tres Arroyos, Lobería y 
Mar Chiquita. 

25 de Mayo. — Con estension á Nueve de Julio. 

Exaltación de la Cruz. — Con estension á San Anto- 
nio de Areco, Giles, Pilar y Zarate. 

Los cuadros que van á continuación, espresan las 
épocas de fundación de cada una de las Sucursales 
y el capital con que sucesivamente han sido dotadas; 
y reflejan el movimiento de sus operaciones y las uti- 
lidades producidas hasta el balance de Diciembre de 
1872. 



Establecida en Diciembre de 1863 

CAPITAJL AVTDJklit $ i9.000.000 




186S. Diciembre SI 

Depósitos á Premio.. . 
Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia 



i864. Diciembre Sí 

Depósitos á Premio . 
Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 

* 

i865. Diciembre SI 

Depósitos á Premio. . 
Id. sin Premio 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 

1866. Diciembre SI 

Depósitos á Premio. . . 
Id. sin Premio 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 

1867. Diciembre SI 

Depósitos á premio. . 
Id. sin Premio. 

Letras á cobrar 

Banco de la Provincia. 



ENTRADA 



396.000 

776 

771.507 

1.249.793 



9.6!29.188 

1 539.220 

18.240.882 

8.432.213 






€ 
€ 

2 



10 856.425 

1.674.754 

35.786.263 

11.390.586 



11.428.416 

829.704 

42.781.577 

12.404.449 



12 987.874 

711.880 

45 603.112 

16.030.860 



€ 

2 
6 
5 



€ 

4 

€ 



€ 

2 
6 

7 



MOVIMIEMTO 



SALIDA 



56 000 
f 

30 000 
299.217 



6.354.346 
1.411.684 ( 



€ 
C 



12.105.075 
4 483.386 



8.171.072 

1 647.361 

27 930 852 

5.215 172 



4 

6 



7.957.069 

660.535 

34.598.710 

6 426 804 



f 

2 

6 
5 



2 



7.618.914 

630.720 

35.556.210 

9.687.011 



« 

6 

€ 



SALDOS 



340.000 

776 

741 507 

950.576 



3 271.842 

127.536 

6.135.806 

3.948.826 



2.685.353 

27.393 

7.855.411 

6.175 414 



3.471.347 

169.169 

8.182.866 

5.977 645 



5.368.960 

81.160 

<0.046 902 

6.a43.849 



€ 

€ 
€ 



€ 

4 
4 



€ 

n 

€ 



€ 

2 
6 
3 



€ 

2 

€ 
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SAN NICOLÁS { 



]M[EIi.OEJI>ElSS 

Establecida en Abril de 1864 

9APITAI1 ACTVAiii s 9. san. 000 



Í864. Diciembre Sí 

Depósitos á Premio. . . 
id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 

Í865. Diciembre Si 

Depósitos á Premio. . . 
Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 

i866. Diciembre SI 

Depósitos á Premio. . . 
id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 

1867. Diciembre SI 

Depósitos á Premio. . • 
Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 

1868. Diciembre SI 

Depósitos á Premio. . . 
Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 



ENTRADA 



2.546.637 

35.627 

7.523.500 

2.722.713 



7.330.515 

75.087 

25.030.764 

4.866.015 



6.689.122 

556.419 

30.777.706 

5.634.760 



€ 
€ 



2 

€ 

4 

€ 



5.975.178 

564.679 

38.851.441 

6.877.672 



6.728.579 

3á.934 

48.916.483 

8.325.493 



4 

6 
5 
5 



5 

6 
1 
2 



7 

€ 

5 

€ 



MOVIMIENTO 



SALIDA 



1.176.015 
23.000 

4.461.100 
99.090 



4.914.471 

60.582 

19.884.122 

1.499.090 



5.203.515 

5.852 

24.334.606 

802.640 



2 

€ 
€ 
€ 



ff 
€ 

4 



3.496.262 

543 891 

30.572.410 

761.257 



3.265.636 

25.342 

39.800.153 

673.884 



4 

€ 



4 

6 



4 

€ 

6 

€ 



SALDOS 



1.370.621 

12.627 

3.062.400 

2.623.623 



6 

c 



2.416.043 
' 14.505 
5.146.642 
3.366.924 



1.485.607 

550.567 

6.443.100 

4.832.120 



2.478.916 

20.788 

8.279.030 

6.116.415 



f 

4 
6 



4 

6 
1 
5 



1 
< 
4 

2 



3.462.943 

7 592 

9.116.330 

7.651.609 



3 
( 
< 

c 
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ME:RC:;e:i>e:S [ConUnuacion.) 



I> o L o ü. 

Establecida en Agosto de 1864 

CAPITAIi ACTUAÜi $ • 







MOVIMIENTO 


\ 




ENTRADA 


SALroA 


SALDOS 




1864. Diciembre SI 














Depósitos á Premio. . . 
Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 


686.928 

25.100 

587.500 

948.151 


c 

f 

4 


521.895 

25.100 

137.500 

549.600 


€ 
€ 
€ 
€ 


165.033 

450.000 
398.551 


€ 
€ 

4 


1865. Diciembre SI 














Depósitos á Premio. . . 
Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 


1.840.329 

463.615 

2.845.000 

2.955.124 


( 
c 

4 


1.461.150 

459.115 

1.937.000 

1.139.502 


C 
€ 
€ 
< 


379.179 

4.500 

908.000 

1.815.622 


< 
< 
c 

4 


1866. Dieiemhre¡S1 














Depósitos á Premio. . . 
Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 


2.639.021 

39.500 

4.987.670 

4.048.095 


c 
c 
c 

5 


1.663.017 

39.500 

4.077.670 

3.698.215 


€ 
C 

ff 

€. 


976.004 

910.000 
349.880 


< 

c 
5 


1867. Diciembre SI 














Depósitos i Premio. . . 
Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 


3.229.576 

548.306 

5.664.000 

2.825.129 


c 

4 
f 

1 


2.346.272 

530.843 

4.127.000 

2.194.563 


4 

€ 

4 


1.229.576 

17.463 

1.537.000 

640.565 


< 

€ 

C 

5 


1868. Diciembre Sí 














Depósitos á Premio. . . 
Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 


4.150.795 

369.042 

10.421.000 

3.322.665 


7 
4 
( 
1 


2.091.486 

320.146 

7.461.000 

2.063.458 


4 
f 

€ 

6 


2.059.309 

48.896 

2.960.000 

1.259.206 


3 
4 
c 

3 
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{Continuación.) 



i 869. Diciembre SI 

Depósitos á Premio. . . 
id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 

1S70. Diciembre 31 

Depósitos á Premio . . 
id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 

1871. Diciembre 31 

Depósitos á Premio. . . 
Id. sin Premio. 

Letras ¿ Cobrar 

Banco de la Provincia. 

I87i. Diciembre 31 

Depósitos á Premio. . . 
id. sin Premio 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 



ENTRADA 



5.689.394 

557.372 

18.015.160 

5.389.823 



3 

€ 



9.208.785 4 

283.740 « 

24.542.164 2 

5.132.076 



17.022.094 

197.001 

33.418.497 

6.435.674 



25.699.936 

195.592 

43 280.093 

15-372.183 



6 

7 

€ 
€ 



6 

7 

1 



MOVIMIENTO 



SALIDA 



2.484.264 

513.753 

13.426 289 

3.786.314 



3.872.848 

123.496 

18.901.999 

4.446.415 



8.381.361 

76.265 

26.027.755 

6.063.054 



13.122.622 

100.554 

32.332.722 

14.063.470 



3 
4 

€ 

4 



€ 

2 



c 

€ 



( 
C 
C 
€ 



SALDOS 



3.205.130 

43.619 

1.894.506 

1.603.508 



5.335.936 
160.244 

5.640.165 
685.661 



8.640.733 
120.736 

7.390.742 
372.619 



12.576.514 

95.038 

10.947.371 

1.308.713 



€ 
€ 

4 

7 



6 

€ 



6 

7 

€ 

1 



6 
7 
c 
< 



cu I VILO o Y 

Establecida en NoTiembre de 1865 

CAPlTAIi ACTUAIii g 14 OOO.OOO 




i865. Diciembre 31 

Depósitos á Premio. 
1(1. sin Premio 

Letras á Cobnir 

Banco de la Provincia. 

1866. Diciembre SI 

Depósitos á Premio. . . 
íii. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 

1867. Diciembre 31 

Depósitos á Premio. . • 
Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 

1868. Diciembre 31 

Depósitos á Premio. . . 
Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 

1869. Diciembre 3/ 

Depósitos á Premio. .. 
Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 



ENTRADA 



116.271 

1.2.12 500 
1.182.415 



2 260 679 

86.372 

9.784 369 

4.320.064 



c 



7.825.076 

465.076 

36.294.942 

10.465.529 



11.442.924 

500 

54 685.841 

16.735.578 



11.307. 940 

215 467 

60 658.842 

3i. 169. 143 



€ 

2 



4 

7 
f 

7 



6 



4 
4 



MOVmiEiNTO 



SALIDA 



1.487.140 

63 496 

5.637.669 

838.953 



€ 



4.599.557 

164.576 

27 293 659 

4.094.427 



9.652.054 

41 .420 523 
4.263.892 



8.237.355 

49.741 

45.337 260 

17.840.889 



€ 
€ 
€ 

4 



6 
1 



SALDOS 



116.271 

1.232.500 
1.182.415 



773 539 

22 . 876 

4.156 700 

3.481.111 



€ 



5 

7 

2 



3.225.519 

500 

9.001.283 

6.371.102 



1.790.869 

500 

13.265.317 

12.471.686 



3.070.584 

165.726 

15.321.58a 

14.328.254 

20 



4 
c 

3 



6 

€ 

2 
5 



6 
4 
f 
< 
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[Continuación.) 



1870, Diciembre SI 

Depó>¡tos á Premio. . . 
id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 

1871, Diciembre 31 

Depósitos á Premio. . . 
• Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 

1872, Diciembre 31 

Depósitos á Premio. .. 
Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 



ENTRADA 



15.493.398 7 

648 231 7 

77 52(» 893 < 

20 681.95-2 6 



21.115.908 

186 815 

87 957.868 

23.265.935 



5 
3 
« 
6 



28.537.490 3 

295.10513 

86.366 353 1 f 

22.483.186 1 



MOVIMIENTO 



SALIDA 



11.914 950 

(•)09 044 

62.310 862 

6.268.456 



14.552.974 

133 071 

69. 484. ¿27 

7.411.675 



7 
4 
« 
1 



18.805.259 

175.037 

70.006.886 

12.839.199 



4 



SALDOS 



3.578.448 

39 187 

15 210 031 

14.413.49u 



6.562.994 

53 . 744 

18.473.641 

15.854.260 



f 

3 



€ 

3 



9.732.231 

120.067,7 
16.359.467 c 



9.643 987 



1 



LOBOS 

Establecida en Hayo de 1867 

CAPITAIi ACTVAIi r $ tO.OO^^OIIO 



1867. Diciembre Si 

Depósitos á Premio. . . 
Id. sin Premio . 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 

1868. Diciembre Si 

Depósitos á Premio. . . 
Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 

1869. Diciembre SI 

Depósitos á Premio. . 
Id. sin Premio. . 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 

1870. Diciembre SI 

Depósitos á Premio. . . 
Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco\de la Provincia. 

1871. Diciembre SI 

Depósitos á Premio.. 
Id. sin Premio . 

Letras á Cobrar 

fiaüco de la Provincia. 



ENTRADA 



3.093.446 

i 2 04-2.251 
5.429.804 






7.445.125 « 

Í52.S41 U 

29.529.979 « 

7.541.246 « 



12.175.605 

230 697 

46 542.106 

11.632.370 



13.633.781 

437.671 

71.901.083 

15.742.777 






19.274.952 

477.334 

91 442.759 

17.115.364 



f 
c 



c 

€ 
€ 



MOVIMIENTO 



SALIDA 



1.404.247 

5.732 870 
401.000 



3.593.156 

152 841 

21.6-20.982 

2.211.063 



7.454.454 

200.527 

33.373.287 

2.688.901 



8.580.886 

415.536 

55.727.512 

3.979.106 



10.930.559 

369.240 

72 151.895 

5.391.924 






€ 
€ 



SALDOS 



1.689.199 

6.309 381 
5.028.804 



3.851.969 

7 908 997 
5.330.183 



4.721.151 

30.170 

13.168.819 

8.943.469 



5.052.895 

22.135 

16.173.571 

11.763.671 



8.344.393 

108.094 

19.290.864 

11.723.440 



f 
c 



c 
c 



c 
c 
f 
« 



c 



c 

€ 
€ 
€ 



I. 
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Li O B O S fConiinuacion¡J 



I 



1872, Diciembre 3/ 

Depósitos á Premio.. 
1(1. sin Premio. 

Letras á Cobr<tr 

Banco de la Piovincía. 



ENTRADA 



27.398.025 « 

1.060.()93¡« 

105 2yl.83ü!« 

20 611.66514 



MOVimEMTO 



SALIDA 



15.270.05C f 

848.623* 

82.2:^6.608 « 

8.045.671 « 



SALDOS 



12.127.9fi9 € 

212.070 « 

23.055.228'< 

12.565.9944 



SALTO 

EsUblMida CD Diciembre de 1SS7 
CAPiTAii ACrrvALt s 4.aaD,< 



286 — 



SALTO ¡^Continuación 





MOVIMIENTO 






ENTRADA 


SALIDAS 




SALDOS 

• 




1872 Diciembre SI 

Depósitos á Premio . . 
Id. sin Premio 

Letras á Cobrar 

1 Bauco de la Provincia. 


25.931.813 

38 754.251 
12.445.517 


3 

« 

6 


• 

16 400 547 

30 706 726 
11 541.926 


7 
6 


! 9.531 265 

7.987 525 
903.591 


< 

c 



AZXJJ^ 

Establecida en Diciembre de IS67 
CAPlTAIi ACOnjAIit $ e.ooo.ooo 



i867. Diciembre 31 

Depósitos á Premio. . . 
Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 

1868. Diciembre 31 

Depósitos á Premio. . . 
Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Baiico de la Provincia. 

1869. Diciembre 31 

Depósitos á Premio. . . 
Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 

1870. Diciembre 31 

Depósitos á Premio. ,. 
Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 

1871. Diciembre 31 

Depósitos á Premio. .. 
Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 



ENTRADA 



Ul 500 

i. 184. 755 
i. 520. 409 



3.819.491 

14.841.298 
5.962.246 



4.349.687 

28.462.403 
7.177.236 



5.944.687 

40 076.628 
10.182.927 



8.941.995 

69.528 

51.304.289 

12.262.389 



4 



6 
5 



4 



ff 

6 



c 
c 

€ 






MOVIMIEiNTO 



SALIDA 



6 000 

19.977 
201.760 



2.519.714 

10 392.861 
1.707.826 



2.500.426 

21.282 794 
1.672 992 



3.718.073 

30.227.428 
2.390.066 



5.761.312 

9 200 

42.464.720 

6.360.966 



4 



6 

€ 



6 



< 



C 

c 
c 



SALDOS 



141.500 

• 1.164 798 
1.318.649 



1.299.747 

4.448.429 
4.254.420 



1.849.261 

7.179.609 
5.504.243 



2.226.614 

9.849.200 
7.792.861 



3.180.683 

60 328 

8.839 569 

5.901.423 



€ 



5 



c 

6 



c 

6 



c 

€ 
C 
€ 
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A Z U Li (Continuación.) 



1872. Dicimbre SI 

Depósitos á Premio. .. 
íü. sin rreuiio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Pi^uvincia. 



ENTRADA 



15.054.253 

97.175 

U. 751. 939 

16 563.436 



» 

4 



MOVIMIENTO 



SALIDA 



10.853 320, < 

00 150 ( 

35.376 MI « 



SALDOS 



A.aoo.Q.'ía - 

37. 025! c 
0.375.398:« 
5.3G9.i44;« 



Establecida en Diciembre de i 867 

CAPITAIi ACTIFAIit S 4.000.0fl0 



Í867. Diciembre SI 

Depósitos á Premio. . . 
Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia 

1868. Diciembre Si 

Depósitos á Premio . . 
Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 

1869, Diciembre Si 

Depósitos á Premio. . . 
Id. sin Premio 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 

i870. Diciembre Si 

Depósitos á Premio. . . 
Id. sin Premio 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 

i 87 i. Diciembre Si 

Depósitos á premio... 
1(1. sin Premio. 

Letras á cobrar 

Banco de la Provincia. 



ENTRADA 



343.905 

39.:íüO 

871 00() 

1.248.757 



5.329.480 

124.424 

8.306.868 

2.601.164 



11.312.499 

65.204 

13.750.508 

3.089.847 



12.677.645 

338 . 620 

24.641.535 

7.168.354 



f 



c 

€ 



7 
f 



10 409. 35 i 

145 206 

28 119.183 

8.554.348 



3 
c 
« 



4 
2 
< 

3 



MOVIMIEMTO 



SALIDA 



35 000 
39.300 

44.547 



3.849.824 

124.424 

6.021.320 

1.400.511 



8.517.629 

25.3-20 

10 970 199 

2.951.107 



( 
< 
c 



« 
< 

< 



10.381.252 

3i2 624 

20.197.760 

4.412 950 



1 
< 



6.708.609 

87.440 

21.609.658 

4.855.449 



2 
2 
« 

6 



3 
2 
« 

( 



SALDOS 



308.995 

871 000 
1.204.210 



1 479.656 

2 285.548 
1.200.653 



2.794 870 

50.204 

2.780.309 

138.740 



2.296.393 

15.995 

4 443.775 

2.755 404 



< 






6 
( 

4 



3.700.745 

57.766 

6.509 525 

3.698.899 



1 
6 
< 

1 



1 
c 
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fContinuacionJ 



• 






MOVIMIENTO 




ENTRADA 




SALIDA 


SALDOS 




W2. Diciembre Si 

Depósitos á Premio. . 
Id. sin Premio 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 


15.265.371 

304.620 

36 910 293 

10.458.279 


2 

3 

c 

1 


11.477.594 

159 637 

28 582.493 

5.469 372 


2 
« 
f 
c 


3.787.777 

144 983 

8.333.800 

4.988.907 


2 
< 
c 



Establecida en NoTienbre de 1870 

CAPITAIi ACTIJAIi t $ 4.009.0IIO 



i870 Diciembre 31 

Depósitos á Premio . . 
Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 

1871 Diciembre SI 

Depósitos á Premio . . 
Id. sin Premio. 

Letras á cobrar 

Banco de la Provincia. 

1872 Diciembre SI 

Depósitos á Premio.. 
Id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 



ENTRADA 



92.800 

25.000 
1.058.200 



5.936.287 

536.033 

13.190 500 

*. 580. 243 



13.157.525 

303 771 

25.924.422 

12.793.980 






MOVIMIENTO 



SAUDA 



1.300 



790.885 



2.790.339 

507.758 

9.409 500 

3.960 957 



5.652.959 

199.804 

19 438.198 

12.062.779 



t 



c 
c 



SALDOS 



91.500 

25.000 
267.315 



3.145.948 

28.275 

3.781.000 

619.286 



7.504.566 
103 967 

6 486.224 
731.201 



€ 



C 



€ 



T A.]Vr>IlLi 

Establecida en Enero de 1872 

CAPITAIi ACTIJAIi i $ JL.OOO.OOO 



1872. Diciembre SI 

Depósitos á Premio. . . 
lü. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Baiico de la Provincia. 



ENTRADA 



5.956.542 

628 900 

23 950.300 

12.076.302 



c 
f 

€ 



MOVIMIENTO 



SALIDA 



2.679 329 

589 992 

18 506.800 

8.514.772 



SALDOS 



3.277.213 

38 908 

5.383 500 

3.561.530 



c 

« 



"^ 



Establecida en Febrer(^ de 1872 

CAPITAIé ACXUAI« t f 4.000.909 



1872. Diciembre Si 

Depósitos á Premio.. . 
id. sin Premio. 

Letras á Cobrar 

Banco de la Provincia. 



ENTRADA 



2.060.828 

14.447. U9 
5.853.677 



f 
c 



MOVIJUENTO 



SALIDA 



1.135.738 

10.449.279 
2.540.517 



€ 



SALDOS 



925.090 

3.997.870 
3.313.160 



^^. ' 
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ADMINISTRACIÓN 



La administración superior del Banco de la Provincia 
está confiada á un Directorio compuesto de diez y seis 
miembros, nombrados anualmente por el P. E. 

Este es el principio que parece indicar la renova- 
ción total en cada año; pero en el hecho no se veri- 
fica sino parcialmente, siendo reelegido el mayor nú- 
mero. 

Y hay razón para que asi suceda, porque un año 
no basta para adquirir el conocimiento esperimental de 
los negocios del Banco. 



— 306 — 

Para ejercitar con acierto la sola función de colocar 
las fortunas depositadas, que es una de las mas im- 
portantes y laboriosas del oficio del Banco, requiere 
una esperíencia estrema y un conocimiento positivo de 
la capacidad de la clientela, y esto no se adquiere sino 
con la ejercitacion continuada de la función. 

El sistema de la amovilidad ofrece ventajas incuestio- 
nables, no solamente porque al favor de ella se pueden 
segregar elementos menos útiles, sino principalmente 
porque se agranda el circulo de las personas aptas 
para el servicio del establecimiento, se generaliza el 
acceso á los cargos públicos y se renueva la opinión y 
las ideas con la mutación del personal. 

Para combinar estas ventajas con los inconvenientes 
á evitarse, el tacto de los gobernantes hace que las 
permanencias no sean tan largas que se parezcan á la 
perpetuidad, ni tan pasageras qne no dejen huella ; y 
que el cambio sea por cuartas ó quintas partes, para 
que la inesperiencia de los nuevos sea suplida por la 
esperíencia de los antiguos. 

La ley no ha determinado las condiciones que deben 
reunir las personas llamadas á formar la dirección del 
Banco. Mas el P. E. siempre hace recaer el nombra- 
miento en aquellas personas que por sus conocimientos, 
probidad y posición social, tengan conciencia indepen- 
diente de la importancia de sus deberes, cuidando de 
dar representación al elemento comercial en sus di- 
versas manifestaciones. 

En esta forma y con el amor que despierta una ins- 
titución que ejerce tanta influencia, como que encierra, 
puede decirse, la vitalidad de la Provincia, los hom- 
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bres designados para dirigirla van despojados de todo 
espíritu mercantil ó de interés bastardo, y sin otro pro- 
pósito que hacerlo servir como instrumento de prospe- 
ridad pública, colocando el interés del Estado en relación 
con el interés de los particulares. 

Parte, pues, por la naturaleza de la institución, y 
parte por la condición de las personas, se consigue 
que el enorme poder de dispensar el crédito que en 
ellas se deposita, sea ejercitado con altura y circuns- 
pección. 

Asi se esplica que la parcialidad, las influencias del 
poder, las divergencias políticas no hayan podido pe- 
netrar en los consejos del Directorio. 

La regla que allí ha dominado es que el crédito 
debe concederse indistintamente á todos, siempre que 
sea demandado con sujeción á lo que las leyes y re- 
glamentos de la casa prescriben. La única causa de 
indignidad que motiva la repulsa, es el defecto de res- 
ponsabilidad y de moralidad. 

Así se esplica también que toda vez que los Poderes 
Públicos se ocupan de introducir alguna modificación 
en las leyes del Banco, no prescindan de la opinión 
del Directorio, que nunca es desatendida. 

Esto no importa en manera alguna que la Lejisla- 
tura abdique el poder de que está investida para re- 
solver lo que crea que es reclamado por las conve- 
niencias públicas. 

Pero es que, tratándose de asuntos prácticos del Ban- 
co, los que lo administran, los que están mas cerca 
de los hechos, los que están igualmente inspirados por 
el interés general, tienen mejor aptitud para medir las 
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consecuencias de la nueva combinación que se le con- 
sulta. 

Si podemos afirmar que cualquiera que hayan sido 
los hombres que en diversas épocas compusieron la ad- 
ministración del Banco han correspondido al mandato 
que recibieron, esto no importa que una institución que 
toca intimamente á tantos y tan vivos intereses, y que 
se roza con tantas y tan variadas personas, no haya 
provocado quejas y suscitado criticas. 

Si el empleo de los dineros ha ofrecido algunas decep- 
ciones para el Banco por los azares de los negocios, la 
buena fé de los Directores los escuda, como los salva la 
consideración de que el mas despierto, en su propio in- 
terés, no está exento de contrastes. 

Si desplega severidad en el descuento, sino se deja 
alucinar por los beneficios inmediatos de los intereses 
que gana y restrinje oportunamente sus operaciones, es 
que la Dirección no se adormece con los privilegios fisca- 
les que gozan los créditos del Banco y aplica en sus 
actos la vigilante atención que consagraría sin ellos; y 
es que consulta preferentemente la seguridad del esta- 
blecimiento, que es el primer interés del comercio y el 
primer interés del pais. 

El balance general de 1872 y el cuadro de las utilida- 
des que sucesivamente se han producido, después de 
cubrir todos sus gastos y de sufrir una diminución en 
1854 de un millón de pesos de una letra del Gobierno de 
la Provincia, y de treinta millones aplicados en 1864 y 
65, á amortizar las emisiones del 59 y 61 , son cifras 
perentorias que muestran como se han conducido los 
negocios del Banco. 
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El Directorio elije de su seno el Director que desem- 
peña la Presidencia durante seis meses, pudiendo ser 
reelegido en los periodos subsiguientes. 

El Presidente que lleva la voz, que habla á nombre 
de la Dirección y á quien el reglamento clasifica de 
Gefe del Establecimiento, desempeña en cierto modo las 
funciones de un Ejecutivo, haciendo cumplir las delibe- 
raciones de la Junta. 

Los servicios del Presidente y de los otros Directores 
son puramente honorarios. 

Las funciones de la Junta de Directores, consiste: 

En practicar las operaciones de depósito y descuento 
y fijarles el interés; 

Verificar los balances mensuales para entregarlos á la 
publicidad; 

Nombrar y remover los empleados de la casa central 
y de las Sucursales; 

Formar el presupuesto general de sueldos y gastos 
de la casa, para someterlo á la Lejislatura; 

Y en fin, decidir todas las dudas y cuestiones relativas 
á los negocios administrativos del Banco, que en su 
mayor parte la ley ha librado á su criterio* 

Los servicios del Directorio están organizados en co- 
misiones de tres miembros nombrados por el Presidente, 
que preparan los negocios, dando asi una base á la 
discusión en las sesiones ordinarias ó estraordinarias que 
se celebran con la mayoría de los miembros, haciendo 
resolución un voto mas sobre la mitad de los presentes: 

idemás de las comisiones permanentes que funcionan 
durante un año, se nombran comisiones especiales para 
los asuntos estraordinaríos que ocurren en las múltiples 
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relaciones del establecimiento con los Gobiernos» con Iqs 
Tribunales y con los particulares, ó para tramitar los 
proyectos ó indicaciones originados dentro del mismo 
Directorio. 

El descuento, que es la obra mas importante y general 
es tratada por todo el Directorio en los dias designados 
al efecto, que son generalmente los lunes, miércoles y 
viernes. El Directorio constituido en comisión y con el 
auxilio de los libros de contabilidad, examina y discute 
los pedidos que se le dirijen, el endoso, las aceptaciones, 
el valor, fecha y vencimiento de las obligaciones, La 
resolución que recae se trasmite por la Oficina de Letras 
y por medio de cédulas, que solo conoce el interesado 
para no divulgar una negativa que indirectamente puede 
dañar á su reputación comercial. 

La unidad que existe en la alta dirección del Banco, 
no podría mantenerse en el mecanismo de tanta reparti- 
ción, sino á costa del orden, de la prontitud y de la 
puntualidad. Entonces, para que ellas funcionen con la 
mayor regularidad, se ha organizado la mas estricta di- 
visión del trabajo con la disciplina indispensable en todo 
cuerpo numeroso. 

Las oficinas, en general, están servidas por personas 
que satisfacen, bajo el punto de vista de la competencia, 
de la moralidad, de la discreción y de la laboriosidad. 

Mencionando los empleados principales, el Inspector 
General, que segunda al Presidente en la intendencia su- 
perior del Banco, el Secretario, el Tesorero, el Tenedor 
de libros, el Encargado de la oficina de letras, los Gefes 
de las oficinas de Depósitos, el Inspector de las Sucur- 
salesy el Gefe de la oficina de cambio, el Encargado de 
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la renovación de los billetes, son servidores enteramente 
apegados al establecimiento en el cual han envejecido, 
adquiriendo una versación en los negocios, que los cons- 
tituye en los mas útiles auxiliares. 

Penetraron en la casa ocupando los puestos mas mo- 
destos, y con sus méritos y al favor del sistema de las 
promociones, prefiriendo la antigüedad cuando reúne la 
idoneidad, que siempre observa el Directorio, han recor- 
rido la escala sucesiva en la gerarquia de los empleos, 
hasta llegar á los que hoy ocupan. 

£1 Banco exije de ellos, como de todos los otros su- 
balternos, á la vez que una moralidad intachable, un 
servicio regular, activo y á veces fatigante, para conse- , 
guir tener al dia la contabilidadad, para no cerrar las 
puertas en la hora que por el reglamenta debe cesar el 
movimiento, sin quedar balanceado el activo y pasivo, y 
de tener, por consiguiente, un conocimiento exacto de 
su situación. 

El Directorio y los poderes públicos reconocen sus bue- 
nos servicios y les asignan la remuneración proporcio* 
nada al trabajo y responsabilidad que se les impone. 

Si la dedicación á las tareas de la casa los inutiliza ó 
los arrebata á sus familias, es seguro que ellos ó sus 
deudos sfempre son agraciados con una pensión que los 
pone á cubierto de la indigencia. 



BALANCE DEL BANCO 



A Capital 

» CapiUl por Tierras en m/c 52.603.604 1 
» Capital por Tierras en Letras 10.404.094 

» Depósitos Particulares & Premio. ... 50/0 

» Depósitos de Menores 5 00 

» Depósito de Tierras arrendadas 5 0/0 

» Capellanías 6 0/0 

)» Depósito Comercial 

» Fondo del extinguido Banco 

» Crédito Público 

» Fondo para Escuelas 

» Depósitos judiciales 

» Depósitos particulares 

» Tierras Públicas (Ley 16 Áffosto 1871] 

» Billetes á Metálico en circulación 

» Sucursal de San Nicolás 

» » de Dolores 

» « del Salto 

» » del Azul 

» » del Baradero. : 

» » de Chascomus 

» » de Mercedes 



HBTÁLIOO 



10.914.009 



8.014.555 
145.556 

69.555 
14.436.344 



154.755 
132.683 



5.713.416 



39.559.877 



73 



68 
73 

84 
13 



59 
98 



65 






MOiTEDA GoamiEirrs 



50.313.546 

63.006.698 

464.117.504 

36.374.187 

590.000 

5.433.337 

31.399.738 

168.774 

1.035.581 

638.307 

99.178.679 

574.596 

801.814 

33.161.031 

48.733.663 
7.158.966 

11.148.354 

383.833 

3.081.374 

6.197.091 

4.OT3.683 



836.856.634 
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BANCO NACIONAL 



Ley de creación del Banco Nacional 



El Congreso General Constituyente de las Provincias Unidas del 
Rio de la Plataf ha acordado y decreta la siguiente ley : 

TÍTULO PRIMERO. 

FORMACIÓN DEL BANCO. 

Articulo 1<>. Queda plenamente autorizado el P. E. para esta- 
blecer un Banco Nacional, bajo la denominación de Banco Nacio- 
nal de las Provincias Unidas del Rio de la Plata. 
V. El capital del Banco será de 10 millones de pesos. 
3^ Los 10 millones de pesos serán enterados: 

1. Por los tres millones que están en administración, resultan- 
tes del empréstito realizado por la Provincia de Buenos Aires. 
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2. Por el millón qwe hace el capital del Banco de Descuentos. 

3. Por una suscricion que se abrirá en lodo el lerrilorio 
de la República. 

Arl. 4". La suscricion se hará en acciones de á 200 pesos. 

5". La suscric on quedará abierta por el término de un año en 
el territorio de la República, en la forma siguiente: En Buenos 
Aires por cuatro meses» y por ocho en las demás provincias. Las 
acciones suscritas se pagarán por cuartas partes; la primera cuar- 
ta parte, al fin del mes en que se haya hecho la suscricion, y 
las tres retantes al íín de caJa uno de los tres meses siguientes. 
Podrá, sin embargo, anticiparí^e el entero al arbitrio de los mis- 
mos suscritores. Pasados los tórminos señalados para dentro y 
fuera de Buenos Aires, el entero de las suscriciones se hará de 
una vez. 

6^. Los suscritores tendrán en el dividen ilo, que debe hacerse 
al vencimiento del primer año, la parte que corresponda ai tiempo 
en que hubieren realizado la suscricion. 

7^ Al vencimiento del año, el |)residente y directores con in- 
tervención del Ministro de Ifacienda y aprobación del Gobierno, 
resolverán sobre el premio que convenga señalar á las acciones 
que puedan suscribirse. 

8". Las acciones cuyo capital no sea enterado al vencimiento 
del último plazo, quedarán sin efecto, y el suscritor perderá la 
mitad de las cantidades que hubiese entregado. 

9^ Las acciones por medio de sus respectivos títulos, serán 
negociables y tra<m¡sibles dentro y fuera del territorio de la Re- 
pública. 

10. Conforme á la naturaleza de la sociedad que forma el Ban- 
co, ningún accionista responderá |)or otro, ni por mas que el va- 
lor de sus acciones. 

11. Al Gobierno corre<!ponde el número de acciones proporcional 
al capital con que concurre á la lorinacion del Banco. 

12. El Gobierno puede suscribirse por el mayor número de 
acciones que estime conveniente, en el término designado para 
dentro y fuera de Buenos Aires. 

13. Las acciones que pertenezcan al Gobierno, serán negocia- 
bles y trasmisibles en los mismos términos que establece el artí- 
culo 9^ 






TÍTULO II. 



DE LA ASAMBLEA DE LOS ACCIONISTAS. 

Art. 14. Habrá una asamblea general de los accionistas, com- 
puesta de todos los suscritores. 

15. Uno mas sobre la mitad del total de votos que correspon- 
da, hará asamblea. 

16. Los accionistas podrán concurrir por medio de procurado- 
res autorizados con poder especial que clasifique por bastante la 
junta de directores. 

17. El número de votos á que tendrá derecho cada accionista, 
será proporcionado al de sus acciones, en esta forma : Por una 
y dos acciones, un voto. Desde dos acciones hasta diez inclusive, 
un voto por cada dos. Desde diez hasta treinta inclusive, un voto 
por cada cuatro. Desde treinta hasta sesenta inclusive, un voto 
por cada seis. Desde sesenta hasta cien inclusive, un voto por 
cada ocho. Desde cien arriba un voto por cada diez. 

18. Ninpuno podrá tener mas de treinta votos, tanto en repre- 
sentación de sus propias acciones, como de las ajenas. 

19. El Ministro de Hacienda nombrará un comisionado que re- 
presente las acciones del Gobierno en las juntas generales de 
accionistas. 

20. Pasado el primer año del establecimiento, habrá cada seis 
meses junta general de accionistas. Sus objetos serán : el nom- 
bramiento anual de directores en la forma que luego se estable- 
cerá ; instruirse por el infurine que dará la junta de directores 
del progreso y eslado del establecimiento y del monto del divi- 
dendo; y nombrar de su seno la comisión que ha de revisar y 
finiquitar las cuentas del semestre. 

*2i. La comisión de que habla el articulo anterior, será nom- 
brada en cada asamblea para el dividendo siguiente. Desempeñará 
sus funciones en el preciso término de quince dias. 

2^2. Los accionistas se reunirán también en juntas estraordi- 
narías, siempre que lo juzgue conveniente la junta de directores, 
6 que ante esta lo solicite por escrito y con espresion de los ob- 
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jetos que se propone, un número de accionistas que no baje de 
cuarenta, y sea propietario de mil ó mas acciones, debiendo en 
estos casos darse aviso anticipado de tres meses al menos, en los 
papeles públicos esproando en él los objetos de la convocatoria. 

23. Pero si los motivus, por los cuales se pide la reunión de 
la junta general de accionistas, fuesen de tal naturaleza y gravedad 
que demanden una resolución pronta, y ellos fuesen deducidos 
por un número de accionistas que no baje de ciento, y que como 
propietarios ó apoderados representen al menos la cuarta parte de 
acciones suscritas, en tal caso la junta general se reunirá ea el 
preciso término de quince dias. 

24. Pasada la priinera elección no tendrán voto en la junta ge- 
neral de accionistas, sino los que lo fuesen por un derecho ad- 
quirido, y del que haya constancia en el Banco tres meses antes 
del dia en que esta se celebre. 

25. Lo dispuesto en el articulo anterior comprende á los apo- 
derados, cuyos poderes especiales no hayan sido presentados tres 
meses antes, y calificados por bastantes por la junta de directores. 

26. En estas asambleas la votación se hará por signos de 
afirmación ó negación, escepto el caso de elección, en que se hará 
por cédula separada, que firmará el que sufraga. 

27. Será siempre necesaria la mayoría de sufragios para que 
haya resolución, pero en las elecciones bastará la pluralidad res- 
pectiva. 



TÍTULO in. 



ÁDMmiSTRÁCION PRINCIPAL DEL BArrCO. 



Art. 28. La administración principal del Banco, se compondrá 
de 16 directores, mientras el capital no esceda de 6 millones, y de 
20 en escediendo de aquella suma. 

29. Los directores deberán ser propietarios de veinte acciones. 

30. Los directores durarán por el término de un año, y podrán 
ser reelegidos al arbitrio de la asamblea general de accionistas. 

3i. Los directores nombrarán de entre ellos un presidente á 
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pluralidad de aufragios. El presidente cesará en su empleo al fin 
de cada dividendo, mas podrá ser continuado por reelección. 

32. El presidente y directores no entrarán al ejercicio de sus 
funciones, sin la previa aprobación del Gobierno : cuando no la 
obtengan, serán reemplazados. 

33. El presidente no tendrá voto sino en igualdad de sufragios 
opuestos. 

34. La firma que use el presidente será : Presidente y Di- 
rectores del Banco de li$ Provincioi Unidas del Rio de la Plata. 

35. El presidente dependerá inmediatamente de la junta de 
directores, y tendrá á su cargo la observancia de este estatuto y 
del reglamento de la administración, debiendo reclamarla en todos 
los casos en que se infrinja : presidirá la asamblea general de ac- 
cionistas y la junta de directores. Será el gefe inmediato de to- 
dos los departamentos del Banco. Llevará la firma autorizada por 
el secretario en toda correspondencia: inspeccionará el libro de 
acuerdos en que el secretario debe registrar las resoluciones de 
la asamblea general de accionistas, y junta de directores. 

36. En los casos de enfermedad ó ausencia necesaria, será su- 
plido por uno de los directores, que él mismo nombrará con 
aprobación de la junta de estos. 

37. Será del cargo de la junta de directores, formar el regla- 
mento para la administración del Banco, acordar todas las medi- 
das que juzgue oportunas para la prosperidad del establecimiento : 
dar á su giro la ostensión conveniente con arreglo á este estatuto : 
resolver en todos los negocios que haga el Banco, y prescribir el 
método y precauciones que deben observarse. 

38. El reglamento que forme la junta de directores, será pre- 
sentado á la aprobación del Gobierno por medio del Ministro de 
Hacienda. 

39. Para que haya junta deberá concurrir al menos la mayoría 
de directores; y uno mas sobre la mitad de los presentes hará 
resolución, escepto los casos de elecciones en que bastará la sim- 
ple pluralidad. 

40. La junta de directores nombrará de su seno una comi- 
sión de cuentas y tesorería; compuesta de tres directores á 
mas del presidente : sus funciones serán revisar cada mes los li- 
bros de acuerdos, correspondencia y contaduría : hacer el balance 
mensual del recuento general de la caja y tesoro reservado en 
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todos sus ramos^ incluso el de billetes. Del resultado de sus 
operaciones, dará cuenta á la junta de directores, que lo hará re- 
jistrar en el libro de acuerdos. 

41; La junta de directores nombrará un contador, un tesorero, 
y un secretario para el buen servicio del establecimiento. 

42. Los empleados de que habla el articulo anterior, tendrán 
los dependientes necesarios en sus oficinas, los cuales serán nom- 
brados por la junta de directores á propuesta en terna de sus 
respectivos inmediatos gefes, que responderán de su buena com- 
portacion. 

43. Cada uno de los empleados y dependientes del Banco, 
dará fianza en responsabilidad de su buena conducta. La suma 
será acordada por la junta de directores, pero deberá ser, cuando 
menos, cinco veces mas que el sueldo anual respectivo. 

44. Los directores servirán gratuitamente sus destinos, y seña- 
larán al presidente y empleados la compensación y sueldos corres- 
pondientes á su servicio. 



TÍTULO IV. 



DE LAS ADMINISTRACIONES SUBALTERNAS. 



Art. 45. En las plazas del Estado, en que la junta de directores 
lo juzgue conveniente, se establecerán cajas subalternas con los 
fondos que por la principal se les acuerde. 

36. Las cajas subalternas serán administradas por los comisio- 
nados y empleados que la administración principal juzgue necesa- 
rios para los respectivos establecimientos, y la naturaleza de sus 
operaciones será también reglada por la administración principal. 

47. Las compensaciones de dichos empleados y las que deben 
tener los presidentes de estas cajas subalternas, serán estableci- 
das por la misma administración principal. 
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TITULO V. 



OPERACIONES DEL BANCO. 



Art. 48. El Banco estará abierto para el servicio público desde 
las nueve de la mañana hasta las dos de la tarde, en todos los dias 
del año, á escepcion de los Domingos y fiestas mas principales; 
pero de modo que nunca se verifique que esté cerrado por mas 
de dos dias en la semana. 

49. No tendrá directa ni indirectamente otro giro que el que 
le designa el estatuto. 

50. Bien sea en la caja principal, bien en las subalternas, des- 
contará letras bajo la garantía de dos firmas, que clasifique por 
buenas la junta ó administraciones respectivas. 

51. El premio del descuento no podrá esceder de medio por 
ciento mensual, ni el término de noventa dias. 

52. Hará el giro de letras, bajo competentes garantías, sobre 
aquellas plazas en que tenga establecido crédito, bien se» dentro 
del mismo Estado ó fuera de él. 

53. Recibirá sumas en depósito, sobre las cuales girará letras, 
bien sea de unas en otras cajas, ó sobre la principal. Los direc- 
tores de estas acordarán el premio y plazo. 

54. Recibirá igualmente sumas en depósito de Gobiernos, so- 
ciedades^ corporaciones, ó individuos residentes en el país ó fuera 
de él, sobre los cuales pagará letras á la vista. 

55. Podrá recibir en depósito monedas estrangeras, y pastas 
de oro ó plata. 

50. A los que depositaren dichas monedas estrangeras, pastas 
de oro ó plata, acciones suscritas y pagadas, ó billetes de fondos 
públicos, se les podrá abrir, sobre su sola firma, un crédito pro- 
porcionado al valor depositado. 

57. En los casos que lo juzgue necesario la junta de directo- 
res, podrá tomar dinero á interés con previa aprobación del Minis- 
tro de Hacienda. 

58. Podrá adquirir y conservar aquellas fincas, solamente que 
necesitase para la comodidad de su giro. 

59. Se encargará de cobranzas, bien sea de Gobiernos, corpo- 



raciones y sociedades, bien de individuos particulares, mas sin 
Hoyarlas á juicio. 

60. Podrá acuñar moneda de oro y plata, bajo el tipo, ley y 
valor que la legislatura le señale; y en la cantidad que el Gobier* 
no le asigne. 

61. Podrá emitir á la circulación billetes pagaderos á la vista y al 
portador, bajo las precauciones que la junta de directores acuerde. 

62. En el primer año el Gobierno reglará la cantidad y valor 
de los billetes que se emitan á la circulación; pasado este, será 
reglado por la ley. 

63. No podrá hacer empréstito á ningún otro Gobierno que no 
sea el General de la Nación, y aun respecto de este, será ne- 
cesario previo acuerdo de la junta general de accionistas, á escep* 
cion del caso que se espresará en el articulo 71. 

64. Pasado el primer año del establecimiento del Banco, se 
hará cada seis meses la liquidación de los negocios, que será re- 
visada por la comisión de accionistas de que habla el artículo 20 

65. La administración principal reglará la forma en que las 
cajas subalternas deben hacer sus liquidaciones, para que el re- 
sultado se traiga al dividendo general. 

66. Los productos serán divididos en proporción de las accio- 
nes que cada suscritor tuviere. 

67. La calidad de accionistas no dará privilegio, ni pondrá 
obstáculo al giro con el Banco. 

68. El Banco en todas sus operaciones y muy particularmente 
en la de descuentos, y en la del balance y recuento mensual que 
se ordena por el articulo 40, queda bajo la inmediata inspección 
del Ministro de Hacienda, el cual por sí, ó por un comisionado 
que nombre, podrá cuando lo tenga por conveniente, concurrir á 
ellas, al solo efecto de asegurarse de la puntual observancia de 
todas las disposiciones contenidas en este estatuto. 



TÍTULO VL 

DEBERES ESPECIALES DEL BANCO. 

Art. 69. El Banco siempre que fuese requerido por el Ministro 
de ífacienda, facilitará sin premio alguno la traslación de los fondos 



— li- 
gue el Gobierno necesitare hacer de unos lugares á otros, dentro 
del Estado donde tenga establecida caja. 

70. Descontará á seis meses de plazo las letras aceptadas, j 
giradas entre el Gobierno y particulares. 

71. Abrirá al Gobierno General un crédito de dos millones de 
pesos, al premio corriente de su giro, como una anticipación sobre 
el producto de sus rentas. 

72. Recibirá al premio y plazo ordinario de su giro, los fondos 
pertenecientes á la Caja de Ahorros, ó á cualquiera otro estable- 
cimiento equivalente, y que quiera pasarle su administración. 



TITULO vn. 



PRIVILEGIOS DEL B4NG0. 



Art. 73. El Banco podrá usar del escudo nacional, ó de cual- 
quiera otro que adopte la junta de directores ; y los que falsifi- 
quen su escudo y billetes, serán castigados como monederos falsos. 

7i. En sus transacciones será libre del uso del papel sellado. 

75. La moneda ó pastas de oro, ó plata, que trasporte de unas 
cajas á otras, serán libres de derechos. 

76. Las propiedades invertidas en acciones del Banco, no pa- 
garán mas que la contribución mínima que la ley imponga sobre 
cualquiera otra especie de propiedades. 

77. Si dichas propiedades pertenecieren á subditos de alguna 
potencia con quien esté en guerra la Nación, serán en todo caso 
inviolables. 

78. Los accionistas en caso de ejecución civil ó fiscal, solo 
serán obligados á vender en la plaza sus acciones. 

79. Solo el Banco Nacional podrá acuñar moneda en todo el 
territorio del Estado. 

80. No podrá tampoco establecerse otro, cuyo capital esceda 
de un millón de pesos. 

81. Los privilegios y estatutos del Banco Nacional serán por 
diez años. 
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82. Pasados los diez años, será revisado el estatuto por la Le- 
gislatura Nacional, que podrá hacer las alteraciones que juzgue 
convenientes 

83. Si un número de accionistas que no baje de 50 y repre- 
sente al menos 5,000 acciones, no se conformase con las alteracio- 
nes hechas por la Legislatura, podrá separarse de la sociedad, y 
el Banco le devolverá el capital de sus acciones en el término de 
un año, con el interés corespondiente de su giro. 

84. Pero si la mayoría de accionistas que al mismo tiempo 
represente la mayoría de acciones, resistiese las alteraciones 
acordadas por la Legislatura, se tendrá por disuelta la sociedad ; 
pero será obligado el Banco á continuar sus operaciones con suje- 
ción á este estatuto por el tiempo que le señale el Gobierno ge- 
neral, que no deberá esceder de dos dños. 

85. En el caso de que habla el articulo anterior y pasado el 
término que en él se espresa, el Banco procederá dentro de los 
seis meses siguientes á recoger los billetes y moneda que hubiese 
emitido á la circulación, y á liquidar definitivamente los negocios 
de la sociedad. 



ARTÍCULOS ADICIONALES 



Artículo i®. El Poder Ejecutivo sin pérdida de momento^ y 
sin esperar el vencimiento de los plazos, que para la suscricion 
se acuerda en el articulo 5, establecerá desde luego el Banco Na- 
cional con los cuatro millones de que habla el articulo 3^. 

Art. 2». Al efecto nombrará el Presidente y Directores que lo 
administren provisoriamente, hasta que vencido el término de la 
suscricion, se haga la elección en la forma que queda establecida 
por la ley. 
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Ley ereando el Banco de Depósitos. 



El Presidente de la Sala > 
de Representantes. 5 

Buenos Aires, Diciembre ti de 185S. 

Ál Poder Ejecutivo de la Provincia. 

El infrascrito tiene el honor de transcribir á V. E. la ley 
sancionada en esta fecha. 

La honorable Sala de Representantes, usando de la soberanía 
ordinaria y estraordinaria que inviste, ha acordado lo siguiente, 
con valor y fuerza de ley : 

Art. lo La Casa de Moneda recibirá en depósito toda canti- 
dad de moneda corriente que no baje de inil pesos, y de cin- 
cuenta pesos en metálico; y deberá devolverla cuando se le eti- 
jiere por el depositante (1). 



( i ) Este articulo no es imperativo según fué declarado por la siguiente : 
Ley autorizando al Directorio del Banco para no recibir depósitos a irterís 

CUANDO NO lo ENCUENTRE CONVENIENTE 

El Presidente ) 
del Senado. ) 

Buenos Aires, Setiembre iS de 1856. 

Al Poder Ejecutivo del Ettado. 

£1 infrascrito tiene el honor de transcribir á V. E. para los efectos consiguientes 
el siguiente proyecto sancionado por ambas Cámaras : 

Art. i^ Se declara que por el articulo 1^ de la ley de Diciembre 28 de 1853, no se 
impone al Banco la obligación de recibir depósitos voluntarios á interés cuando no 
• convenga á su jiro, siendo facultativo del Directorio recibirlos ó no. 

2^ Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Lorenzo Torres. 

Joié A. Ocantos^ 

Secretario. 
Setiembre 15 de 1856. 

Cúmplase, acúsese recibo, comuniqúese, publiquese é insértese en el Rqistro 
OAcial. 

Rúbrica de S. E. 

RlESTaA. 



2<^ Por las cantidades depositadas pagará cada semestre el in- 
terés correspondiente al cinco por ciento el año (i). 

3^ Los depósitos que se sacaren antes de cumplirse los pri- 
meros seis meses, no ganarán interés alguno (2). 

4o Los intereses no cobrados, deberán ser capitalizados al fin 
de cada año. 

5^ Por los depósitos judiciales que existiesen y por los que 
después de la sanción de esta le; se introdujesen, abonará el 
interés correspondiente al 4 por ciento al año, sin capitalizar los 
intereses (3). 



( i ) Modificado por el articulo 5* de U ley de Octubre S5 de iSS4, que 
ÜMmlta ti Directorio, 4 leftaUr iateréi 'mayor 4 los depósitos. 

( 1 ) Esta disposición hoy est4 limitada 4 los depósitos que se retiran an- 
tes de 60 dias. 

( I ) Este articulo taé derogado, en cuanto 4 los depósitos judidalct por la 
siguiente: 

Ut QuiTÁinK) u. uinats A los dipósitos íudicuus qui no siam pb mbvous 

El Presidente) 

del Senado. ) 

Buenos Airee, Agesto U de 1855. 

Al Poder i(jtcuti»o dtí Sitado. 

£1 Senado en sesión de ayer, ha tenido 4 bien sancionar el siguiente proyecto, 
que le fué remitido por la C4mara de Representantes, y que el infrascrito Uene el 
honor de transcribir 4 V. E. para los efectos consiguientes. 

El Senado y C4mara de Representantes del Estado de Buenos Aires reunidos en 
asamblea jeneral, han sancionado con yalor y faena de ley lo siguiente : 

Art. 1* Se deroga el articulo 5» de la ley de S8 de Diciembre de 1858, por el cual 
se acordaba interés 4 los depósitos judiciales. 

S* Ho son comprendidos los depósitos Judiciales pertenecientes 4 menores, los 
cuales gosar4n del interés que tengan los depósitos particulares. 

8* Comuniqúese, al Poder ejecutivo. 

Dios guarde 4 V. E. muchos años. 

Fblipi Llatállol. 

Alejandro M. Heredia, 

Secretario. 
Buenos Aires, Agosto S5 de 1855. 

Cúmplase, acúsese recibo, comaniqueie, é insértese en el Rejistro Oficial. 

Rúbrica de S. E. 
RnsiaA. 
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6^ Por Its consignaciones en It Gasa de Moneda para abrir- 
se una cuenta corriente, no pagará interés alguno. 

1^ Los capitales depositados en la Casa de Moneda serán li- 
bres de toda contribución. 

8<> Comuniqúese al Poder Ejecutivo para que dicte las órde- 
nes y los Reglamentos necesarios para la ejecución de la pre- 
senté ley. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Felipe Llavállol. 



Manuel Pérez del Cerro, 

SeereUrio. 



Bneiiof Aires, Enero I de 1SS4. 



Cúmplase^ acúsese recibo, é insértese en el Rejistro Oficial. 

Rúbrica de S. E. 

PlflA. 



Decreto reglamentando la (jeeneion de la ley 

de Enero 3 de i8S4 



lUniílerío de > 
Haciende. ) 



Buenos Aires, Mano 17 de 1854. 



Habiéndose espedido la comisión especial nombrada por el go- 
bierno conjuntamente y de acuerdo con el Directorio de la Casa 
de Moneda, proponiendo los medios que han considerado mas con- 
venientes para reglamentar la ley de 28 de Diciembre de 1853 
sobre depósitos judiciales y particulares como también para poner 
en ejecución otras disposiciones conducentes á robustecer los in- 
gresos del establecimento á fin de atdnd^ buúipUdajitíe&fé H lUs 



gastos ordinarios y estraordioarios : el Gobierno ha acordado y 
decreta : 

Art. lo La Casa de Moneda admitirá desde el 1^ de Abril 
del presente año los depósitos de que habla dicha ley. 

%o A cada depositante se le entregará por la Contaduría una 
libreta, donde será anotada la cantidad depositada y la fecha del 
depósito. En la misma será también anotado lodo pago ó abono 
que se haga por intereses. 

3® Dichas libretas serán transferibles, con intervención de la 
Casa de Moneda, pero solo en su totalidad. 

4® Los particulares que tengan depósito en V de Abril y quie- 
ran continuarlo en el espíritu del arlículo 2<> de la ley, podrán 
ocurrir por la libreta correspondiente. 

5^ Los depósitos judiciales serán admitidos en cualquiera can- 
tidad que se hagan, pero no ganarán interés los que bajen de 
mil pesos. 

6^ Los depósitos judiciales que existan en la Casa de Moneda 
el I» de Abril y sean contenciosos, son los que ganarán desde 
aquella fceha^el ínteres prescrito por el artículo 5<> de la ley. 

7® Los no contenciosos serán considerados como depósitos 
voluntarios y les será abonado interés según el arlículo 2^. 

8® Los jueces y tribunales á instancia de los interesados, y en 
su cuso de oficio, harán conocer á la Junta de Administración, la 
naturaleza de aquellos depósitos. 

9^ Al ordenar depósitos, del i^ de Abril en adelante, el juez 
ó tribunal espresará si son ó no contenciosos. 

10. Los dineros depositados serán esclusivamente empleados 
en el descuento de letras entre particulares, con dos firmas á 
satisfacción de la junta de administración y á plazo que no es- 
ceda de 90 días, debiendo siempre ser colocados en la misma 
especie en que hayan sido recibidos. (1) (2) 



(1) Esta disposición fué modiftcada por el decreto que recayó á la sifnien- 
ie indicación del Directorio. 

Al Sr, Ministro de Uaeienda Dr. D, Mariano Várela. 
Señor : 
Ocupado el Directorio de este Banco de dar mayores facilidades al comercio, y sa- 
lida á las reservas de la caja, ha encontrado conducente estender á seis meses, el 
préstamo sobre pagarés de comercio. 
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il. Para que la Casa de Moneda pneda atender al abono de 
interés sobre los depósitos, á los gastos ordinarios del estableci- 
miento, y á los estraordinaríos de la conservación y renovación de la 
moneda circulante, queda autorizada la Junta de Administración desde 
el 1^ de Abril á hacer sus descuentos al tres cuartos por ciento 
mensual, quedando facultada la misma Junta para hacer periódi- 
camente las variaciones en el interés que á su juicio sean pru- 



Siendo la costumbre del Banco, que las obligaciones de esta clase deban ser cu- 
biertas á su vencimiento por entero el descuento continuará siendo de noventa dias 
para las demás obligaciones en jeneral. 

Oponiéndose el art. 10 del Superior Decreto de S7 de Marzo de 1854, vengo 
en nombre del Directorio, á pedir á S. E. la ampliación del precitado articulo. 

Saluda al Sr. Blinistro. 

Franciico BalMn. 

Marso 15 de 1807. 

De conformidad con la indicación contenida en la presente ^ota, queda auto- 
rizado el Directorio del Banco á proce^tf como en ella lo Indica ^ derogándose 
en cuanto á esta resolución se oponga, el arUcuIo 10 del Decreto de 37 de 
Marzo de 1854. Hágase asi saber «n contestación, publiquese é insértete en el 
Bejistro Oflcial. 

CÁSTBO. 
MAKIAlfO YAaSLA. 



{%) Modificado el arUculo en cuanto á ks dos firmas, por la signieote 
ley. 

Buenos Aires, SeUembre 19 de 1860. 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Ártfieolo 1« £1 Directorio del Baneo qneda autorizado para descontar letras con 
una sola ima de conocida responsabiliilfttf, 4 su entera satisfacción. 

Art. )• jGemuniqnese al Poder Ejecutivo. 

Mariano Saayidra. 
Pedro AguiUtr. 
Secretario» 
Bocnoa Aires, Setiembre 19 de 1860. 

Acúsese reeibo, pubUquese, comoniqueie á quienes correqxmdt é laséHese en el^ 

Begistro Oficial. 

MTTBE. 

JVAI ik GnxT T Otu. 
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denles, en vista de las circunstancias de la Casa y del Mercado, 
previo aviso al Gobierno. 

12. Comuniqúese á quienes corresponde, y publiquese por seis 
dias consecutivos. 

PEÑA* — Escalada. 
Mariano A costa. 

Oflcial Mayor interino. 



Direetorio del Banco, sus Tacullades, Capital del Banco, 

sus privilegios. 



El Presidente de la Cámara) 
de Senadores. ) 



Buenos Aires, Octubre 10 de 1854. 



Al Poder Ejecutivo del Estado. 

El infrascrito tiene el honor de transcribir á V. E. en cumpli- 
miento del art. 7 i de la Constitución del Estado, la ley ifue ambas 
Cámaras han tenido á bien sancionar. 

El Senado y Cámara de Representantes del Estado de Buenos 
Aires, reunidos en Asamblea General, han sancionado con valor 
y tuerza de ley lo s¡|{uiente : 

Art. i* La Administración del Banco y Casa de Moneda estará 
en adelante á eargo de diez y seis directores que el gobierno uom- 






— la- 
brará cada año, los cuales eligirán su Presidente por el término 
de seis meses. 

Íp Los Directores darán los reglamentos correspondientes para 
la administración, tanto de la Casa de Moneda, como del Banca 
de Depósitos y Descuentos, los que sujetarán á la aprobación de 
Gobierno. 

3<> Nombrarán los empleados necesarios para la administración 
del establecimiento ; y los sueldos de ellos, como todos los demás 
gastos que fuesen precisos, serán votados anualmente por el Cuerpo 
Legislativo, previo el presupuesto que el Directorio le pasará al Go- 
bierno, y serán cubiertos con el capital ó ganaacias correspon- 
dientes al Banco. 

4° Corresponde también al Directorio fijar el interés del des- 
cuento, pudiendo aumentarlo ó disminuirlo, según lo hallare con- 
veniente. 

5® Podrá igualmente pagar á los depósitos judiciales y particu- 
lares mayor interés que el mínimum que la ley ha ^'ádo, cuando 
así lo encuentre conveniente al establecimiento. 

6^ Los depósitos en el Banco de dinero correspondiente al Es- 
tado ó á cualquier ramo de la Administración no gozarán interés 
alguno (1). 

7o Formará en adelante capital del Bt^nco la casa que hoy ocu- 
pa, la que nuevamente ha trabajado, todos los muebles de dicho 
establecimiento, la maquinaria para sellar moneda, y lo que haya 
obtenido y obtenga en lo sucesivo en el descuento de letras. 

8<> El Banco chancelará toda cuenta de crédito contra el go- 
bierno, de cualquier naturaleza que sea, devolviendo los documen- 
tos que le hubieren entregado. 

9o El Banco no podrá adquirir bienes raices fuera de los que 
actualmente posee, ni acciones de otro género que las que nazcan 
del descuento de letras. 

10. El Banco no será obligado á abrir créditos al Gobierno, ni 



(1) La ley promulgada el 1* de Abril de 1S78, ha modificado esta disposi- 
doD, acordando interés 4 dineros del Estado, que procedan de empréstitos este- 
riores, por el siguiente: 

« Articulo i* Las sumas que el P. E. deposite en el Banco, procedentes de 
Mopréstitoi asteriores, gosaráo del mismo intevée qoe loa dapdfiioi pariicnlarei. • 
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el Gobierno podrá disponer del capital del Banco sin previa auto- 
rización del Cuerpo Legislativo (1). 

11. El Banco gozará en sus negociaciones de los privilegios fis- 
toles (2). 



(i) Este articulo ha sido modificado por la ley de i^' de Abril de 1873, en 
los siguientes términos: 

« Art. 6« En ningún caso abrirá el Directorio á los Gobiernos Nacioual y 
Provincial, sin previa autorización de la Lejíslatura ; pero cuando esté en receso 
podrá hacerlo hasta un millón de fuertes á cada Gobierno con la garantia de un 
tanto por ciento de rentas generalat, calculando á quedar chanceladas en el 
término improrogable de un año, debiendo capitalizarse el interés cada noventa 
dias. * 



(2) Nota del P. E. esplicando los privilegios dil Bakco. 

Ministerio da Hacienda. 

Buenos Aires, Noviembre 17 de 1854. 

Al Sr. Presidente del Banco. 

El abajo Armado Ministro de Hacienda, contestando la consulta hecha por la 
administración del Banco y Casa de Moneda, con fecha 12 de Julio, sobre el uso 
del privilegio fiscal en los créditos contra particulares, ha recibido orden del 
Sr. Gobernador para decir al Sr. Presidente del Banco, que un error del Tribunal 
Consular, ó una falta de fundamento legal en alguna de sus sentencias, no puede 
variar el derecho reconocido sobre los privilegios fiscales que titne ese estableci- 
miento ; ni menos alterar por una sentencia en un caso particular la jurispruden- 
cia tan clara y positiva en esta materia. Si una obligación particular hacia el 
Banco no es pagada á su vencimiento, él debe protestarla y denunciar el pro- 
testo á todos los obligados en el papel de crédito. Llenada esta diligencia, la 
obligación es solidaria, y el Banco puede cobrarla al que eligiese de todos los 
obligados en ella, ó á todos juntos, gozando la obligación como goza respecto de 
todos ellos de los privilejios fiscales. Ese orden que indica el Consulado que 
debe guardarse en la ejecución, es absolutamente arbitrario y contrario á la 
naturaleza de toda obligación solidaria. También es del todo contraria 4 las 
mas espresas leyes, lo que dice el Consulado que no hay lugar & los prívilefios 
fiscales, hasta que no hayan quebrado todos los signatarios de las letras ó pa. 
garés. Por cierto que privilegio supone el concurso de otras aeciones ; pero 
por esto no es cierto que el derecho al privilegio nazca solo cuando suceda la 
quiebra. El privilegio existe desde que el crédito es á favor del Banco. 

En esta virtud,. el Gobierno ordena al Sr. Presidente del Banco, que luego 
de protestada una letra ó pagaré y denunciado el protesto i los demás obligados 
en ella, el Banco proceda á cobrar inmediatamente su importe, interés y costas 
al mas bien parado de ellos ó á todos juntos, sin causar división en la oMIga. 
cion como si Aieron «na sola persona, considerando los bienes de todos y do 
cada ano do ellos como inmodiatatoente obligados al pago. Si al Tribanal Go» 
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12. Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 
Dios guarde á Y. £. muchos años. 

Felipe Llávallol. 
José A. Ocanlos. Secretario. 

Octubre S5 de 1854. 

Cúmplase, acúsese recibo é insértese en el Registro Oficial. 

Rúbrica de S. E. 
Peña. 



Ley aotorízando al Díreetorio para descontar pagarés con 
■na sola firma, ha¡o la garantía de mercaderías depositadas 
en la Adnana 6 de fondos públicos. 

El Presidente del Senado. 

Buenos Aires, Setiembre 16 de 1855. 

Al Poder Ejecutivo del Estado. 

La Cámara de Senadores en sesión de anoche ha tenido & bien' 
sancionar sin alteración, el siguiente proyecto que le fué remitido 
por la de Representantes: 



mercial en los casos particulares, no reconoce estos derechos del Banco, el 
Sr. Presidente lo avisará inmediatamente al Gobierno para tomar las medidas 
correspondientes. 

Tal vez el Consulado, como se infiere de la sentencia que el Sr. Presidente ba 
remitido al Gobierno, ha partido de un error de derecho, suponiendo que co- 
brando á alguno de los deudores, tiene que cederle sus privilegios fiscales para 
que él repita contra los otros. La acción queda de hecho cedida, pero de nin- 
guna manera el privilegio; porque estos no se trasmiten por sucesión particular, 
ni aun por sucesión universal, sino en los muy determinados casos que espresan 
las leyes. 

Dios guarde nrachos años al Sr. Presidente del Banco. 

JüAH Bautista PeNa. 
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f El Senado y Cámara de Representantes del Estado de Buenos 

Aires, reunidos en asamblea general, han sancionado con valor 

y fuerza de ley, lo siguiente : 

f Articulo V. El Directorio del Banco queda autorizado para 
descontar pagarés á su orden, con una sola firma de conocida res- 
ponsabilidad y á su entera satisfacción, al mismo premio que 
cobra á las letras, con transferencia á su favor de mercaderías de* 
positadas en la Aduana, con el certificado correspondiente de su 
existencia y aforo. 

c Art. i\ El plazo de estos pagarés no escederá nunca de 
seis meses, y pasados tres dias de vencida y no pagada la obligar 
cion, podrán venderse las mercaderías transferidas en público re- 
mate y á dinero de contado, hasta cubrir el importe de la espre- 
sada obligación. 

€ Art. 3\ Los pagarés bajo transferencia de mercaderías, no 
podrán esceder de las tres cuartas partes del valor de estas en 
depósito. 

c Art. 4^ Podrá también el Directorio del Banco, descontar 
pagarés con una sola firma y por el mismo plazo con la garantía 
de fondos públicos, los cuales, no pagada la obligación, podrá 
igualmente después de tres dias, enagenarlos por cuenta del deu- 
dor hasta cubrir el importe de la obligación. 

c Art. 5^ Los pagarés de que hablan los artículos i® y 4<> 
tendrán el mismo fuero consular y la misma fuerza y ejecución 
personal que las letras de plaza, y gozarán de la prelacion y pri- 
vilegios fiscales de los créditos del Banco. 

cArt. 6\ Comuniqúese al Poder Ejecutivo.» 

Lo que el infrascrito tiene el honor de transcribir á V. E. en 
cumplimiento de la Constitución. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. 

Felipe Llavallol. 

Josó Antonio Ocantos^ 

secretario. 
Buenos Aires, Setiembre S7 de 1855. 

Cúmplase^ acúsese recibo, comuniqúese, publíquese y dése en 

el Registro Oficial. 

Rúbrica de S. E. 

RlESTRA. 
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Reclámenlo ÍDlerior para el Banco del Estado de Buenos Aires 



TÍTULO PRIMERO. 



DEL PRESIDENTE. 

Articulo i*. El Presidente es el gefe del establecimiento. 

8*. En el giro ordinario de los negocios obrará por si, y á 
nombre de la Junta de Directores ; mas, cuando ocurra algún 
asunto estraordinarío, deberá ser especialmente autorizado al efecto 
por la Junta misma. 

3\ El es encargado especialmente de la observancia de este 
reglamento, que deberá reclamar siempre que se pretenda infrin- 
girlo. 

4*. Nombrará los Directores que deban componer la comisión 
de cuentas, y las de amonedación é imprenta. 



TÍTULO U. 

DE LA JUNTA DE DmEGTORFS Y Ae LA FORMA EN QUE ESTA HA DE 

PROCEDER EN LOS NEGOCIOS. 

Articulo 5\ Para qué haya Junta deberán concurrir al menos 
la mayoria de Directores, y uno mas sobre la mitad de los pre- 
sentes hará resolución. 

6^ Las Juntas ordinarias para el descuento tendrán lugar los 
Lunes, Miércoles y Viernes de cada semana, á la una del dia, y 
si fuese fiesta alguno de estos, se hará el descuento el dia anterior. 

T. Los Directores se reunirán en junta estraordinaria siempre 
que el Presidente juzgue por conveniente el convocarla, ó que tres 
de los Directores lo pidan al mismo por escrito. 

8\ En la junta, las funciones del presidente estarán limitadas 



— XXIV — 

á proponer el asunto que la motive, y á diríjir la discusión según 
lo que en este reglamento se establece. 

9\ En la discusión de los negocios, se observará rigorosamen- 
te la unidad del debate, y en ningún caso permitirá el Presidente 
que se promuevan cuestiones agenas del punto que se discute. 

10. Cuando la naturaleza del asunto lo demande, podrá remi- 
tirlo la Junta al examen de una comisión de tres Directores, que 
serán elejidos por el Presidente. 

11. Cuando algún Director proponga una medida ó exija una 
resolución, deberá presentarla escrita para que pueda considerarse 
y discutirse con regularidad. 

12. En la discusión de un negocio, los Directores podrán ha- 
blar cuantas veces lo juzguen conveniente: la Junta sin embargo 
á indicación del Presidente ó de cualesquiera de los Directores, 
podrán cerrar aquella^ declarando el punto suficientemente dis- 
cutido. 

13. En las votaciones, se procederá por signos de afirmación ó 
negación, á escepcion de los casos de elección en que la votación 
será nominal. El presidente no tendrá voto sino en igualdad de 
sufragios opuestos. En el caso en que quiera tomar parte en la 
discusión de un asunto, podrá sin embargo hacerlo, delegando pre- 
viamente la Presidencia en algún miembro de la Junta. 



TÍTULO III. 



DEL CONTADOR. 

Articulo 14. El contador del Banco es el gefe de la contabili- 
dad, y responde del buen orden en las secciones de su depen- 
dencia. 

15. Será de su primer deber, que las cuentas del Banco sean 
llevadas con el dia. 

16. Entregará diariamente al tesorero las letras que hayan de 
cobrarse, bien sea de la propiedad del Banco ó por depósitos 
particulares, y le cargará su importe. 

17. Del mismo modo, se haii cargo de cualquiera suma que 
reciba por depósito ü otro motivo. 
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18. Dará el balance diario con la tesorería, y observará por 
punto general que ninguna partida pase á cuenta particular, sin 
haberse entrado antes en la cuenta de tesorería. 

19. Tendrá á su cai^o el libro en que deben rejistrar )as fir- 
mas y domicilio todos los que tengan negocios con el Banco. 

20. No hará efectivo el descuento de ninguna letra, sin ha- 
ber antes confrontado sus firmas con las del registro, para ase- 
gurarse de su identidad. 

21. Llevará también un libro por abecedario, en el que se 
espresen los créditos que tengan pendientes con el Banco cada 
individuo; y este libro se tendrá precisamente presente por la 
Junta de Directores en los descuentos. 

22. Será de su cargo dar á los aceptantes de letras aviso de 
su vencimiento con ocho dias de anticipación. 

23. Deberá intervenir en todos los libramientos que gire el 
presidente, sin cuyo requisito no podrán ser cubiertos por la te- 
sorería. 

24. Para llenar estas funciones la contaduría se dividirá en las 
secciones sigiííentes : 

Teneduría de libros; 
Mesa de depósitos; 
Mesa de cálculo y de letras; 
Mesa de billetes. 

25. La teneduría general de libros llevará las cuentas del Ban- 
co en todas sus operaciones, y abrirá una cuenta á intereses por 
depósitos. 

26. La mesa de depósito todo lo que le concierna. 

27. La mesa de cálculo y de letras, todo lo que es propio de 
estas operaciones. 

28. La mesa de billetes, la habilitación de los que hayan de 
emitirse á la circulacton. 

29. Cada sección será servida por un oficial mayor y los au- 
xiliares que se consideren necesarios, y llevarán los libros princi- 
pales y auxiliares que la exactitud de sus^ servicios demanden. 

30. En los casos de ausencia del contador por enfermedad ú 
otro motivo, desempeñará sus funciones el oficial . mayor que el 
mismo contador designe bajo su responsabilidad. 






• .■^ 
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TÍTULO IV. 



DEL TESORERO. 

Articulo 31. El Tesorero es el gefe inmediato de la Tesorería 
que se divide en dos secciones, una de recibir y otra de entregar. 

32. Cada una de las espresadas secciones tendrá un sub-teso- 
rero y los auxiliares que su servicio demande. 

33. El Tesorero recibirá del Tesoro principal del Banco para las 
atenciones de la Oficina de Cambio, la suma y clase de billetes 
que acuerde la Junta de Directores, previo un pedimento por es- 
crito. 

34. Las sumas recibidas en virtud del articulo anterior, serán 
integradas en los billetes cambiados, á mas tardar en la próxima 
reunión semanal de los Directores. # 

35. Toda entrada y salida de fondos en el Banco se hará por 
Tesorería. 

36. Los pagos que haga la Tesorería por cuenta de particula- 
res, serán por órdenes jiradas por estos contra el Presidente y 
Directores, sobre depósitos preexistentes. 

37. Los pagos por descuentos y para gastos del establecimiento 
serán girados por el Presidente á cargo del Tesorero. 

38. Después de cerrada su oficina confrontará el estado de su 
caja con las de los sub-tesoreros ; con el resultado de esta opera- 
ción balanceará su cuenta con la Contaduría. 

39. También será de su cargo cancelar las letras cobradas, y 
hacer protestar dentro del día de su vencimiento las que no ha- 
yan sido pagadas en las horas de oficina. 

40. Las letras protestadas las devolverá á la Contaduría, para 
que su valor y gastos de protesto le sean de abono en su balance. 

41. Entregará á la Junta de Administración con una nota de 
sus valores, los billetes inutilizados por el uso, y los correspondien- 
tes á las emisiones que se hayan mandado retirar de la circulación. 
Los de quinientos y de mil pesos serán acompañados con una co- 
pia de sus numeraciones, las que quedarán también en un libro 
por separado en la Tesorería. Verificado su recuento y confronta- 
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cion de números por la junta, bajo la inspección del Presidente, 
serán ertos entregados á la Comisión de Cuentas, la cual con asís- 
tencia del mismo Presidente, procederá i quemarlos, firmando en 
la planilla correspondiente el cumplimiento de este acto. 



TÍTULO V. 



DEL TESORO PRINCIPAL. 

Artículo 42. El tesoro principal del Banco estará bajo tres lla- 
ves, de las cuales una tendrá el Presidente, otra un Director nom- 
brado por la Junta, y la tercera el Contador. 

43. Se formará de la moneda y billetes sobrantes del giro, y 
de toda clase de pastas metálicas. 

44. Serán depositados también en él los billetes no habilitados 
para la circulación, el papel que se destine para su impresión, las 
láminas^ el tipo y todos los demás útiles que se empleen en esta 
operación. 

45. La teneduría general de libros abrirá una cuenta al tesoro 
principal. En dicho tesoro principal se llevará una libreta de 
entrada y salida en la que el Contador, en presencia del Presi- 
dente y Director llavero, anotará la respectiva entrada y salida. 

46. El tesoro principal será balanceado y recontado por la Co- 
misión de cuentas en el balance mensual del Banco. 



TÍTULO VI. 

DE LAS NOTAS Ó BILLETES DE BANGO T DE LAS SEGURIDADES QUE 
DEBEN CONSULTARSE EN SU IMPRESIÓN Y CIRCULACIÓN. 



Articulo 47. Habrá una Comisión de Imprenta, que la com- 
pondrá el Presidente y dos Directores. Es encargada de hacer 
cumplir el reglamento de dicha oficina, y las disposiciones del 
presente. 
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48. La impresión de billetes deberá hacerse por acuerdo de la 
Junta de Directores, la que dará el modelo y clase de papel en 
que deba hacerse la impresión, el valor de los billetes y la can- 
tidad que de cada clase deba imprimirse. 

49. Los Veedores son encargados inmediatamente de velar sobre 
las seguridades de la impresión. 

50. El Presidente, de acuerdo con la Comisión y la interven- 
ción del Contador, pondrá á cargo de los Veedores los medios de 
llevar á efecto las impresiones; y recibirá de los mismos, con la 
misma intervención, el trabajo que se hubiese hecho, el cual será 
pasado inmediatamente al tesoro principal. 

51. Los billetes que se emitan á la circulación serán numerados 
de modo que cada clase, según sus diferentes valores, tenga su 
numeración particular^ y los tacos correspondientes serán archivados. 

52. Se pondrá también en ellos la fecha en que ha sido decre- 
tada la renovación. 

53. Los billetes de uno y cinco pesos serán firmados por uno de 
los oficiales déla mesa de billetes, loa de diez, veinte, cincuenta, 
ciento y doscientos por dos de los mismos, y los de mayor valor por 
el Presidente y Contador; en la inteligencia de que en todos ellos la 
numeración deberá ser puesta por persona diferente. Dichos oficiales 
serán designados por el Presidente de acuerdo con el Contador. 

54. Del tesoro principal se entregará á la Contaduría los billetes 
que hayan de habilitarse en las cantidades que el Presidente acuerde 
con el Directorio; y el Contador los entregará al oficial mayor de la 
mesa de billetes para que se habiliten en la forma que da preve- 
nida. Después de habilitados, el Contador los volverá al tesoro 
principal. Esta operación se hará semanalmente. 

55. Cada oficial de billetes llevará una razón de aquellos en que 
haya intervenido, la que conservará para los casos en que pueda ser 
conveniente esta noticia. 

56. Una comisión especial que compondrán el Contador del Banco, 
el oficial mayor de billetes y un impresor, hará toda vez que el 
Presidente lo determine el examen de los billetes existentes en 
Tesoria para notar si haya en ellos alguna falsificación. 



TÍTULO VII 



DEL SECRETARIO. 



Art. 57. El secretario deberá concurrir á las Juntas de Direc- 
tores, y redactará y autorizará sus actas y acuerdos. 

58. Llevará toda la correspondencia del establecimiento, bajo la 
dirección inmediata del Presidente. 

59. Pasará al Contador toda la correspondencia que se reciba 
por el Banco, para que instruido de ella, haga los cargos y abonos 
que correspondan. 

60. Es el Agente especial del Banco y Casa de Moneda para 
conducir los asuntos contenciosos. 



TÍTULO VIH 



DEL DESCUENTO DE LETRAS T DEHAS OPERACIONES DEL BANGO. 

Art. 61. El Banco descontará letras bajo la garantía de dos ó mas 
firmas, que clasifique por buenas la Junta de Directores, no pasando 
su plazo de noventa dias. También descontará letras con una sola 
firma, y ademas la garantía de pagarés de plaza por valores reales, 
aunque sean á mayor término de noventa dias. 

Toda letra, sea nueva, ó para renovación de otra que se presente 
á descuento , ó solicitud que se haga con el mismo objeto, deberá 
ponerse en la Contaduría precisamente antes de las doce del dia de 
los designados para las reuniones ordinarias de la Junta, después de 
cuya hora, ninguna será admitida. 

Las letras deberán ser presentadas dentro de una planilla, que 
esprese los nombres y domicilio de aceptante y girador, su fecha 
importe y plazo. Las solicitudes que se presenten, sin acompañar 
la letra, serán redactadas con las mismas formalidades. 

62. La Contaduría formará una tablilla de todas las letras ^ 



solicitudes que hubiesen sido presentadas en tiempo, con espresion 
de la canlidad de cada una, el nombre del aceptante y del último 
endosante, el domicilio, y los créditos que cada uno tenga pendien- 
tes Esta tablilla y las letras ó solicitudes serán presentadas i la 
Junta de Directores. 

63. El Contador presentara á la Junta el estado del dinero en 
caja , y de las letras á vencer hasta el próximo descuento, y la ra- 
zón del monto de los depósitos de toda especie. 

64. La clasificación de letras para descuento, se hará por el 
ói:den siguiente : se leerá la aceptación y endoso de cada una, y el 
crédito que cada uno de los individuos que la forman tengan pen- 
diente, y sin permitirse discusión alguna sobre el particidar, el 
Presidente llamará á votación: c Si se descuenta ó no la letra.» La 
votación será por signos de afirmación ó negación, como queda 
dispuesto. 

65. Toda letra que resalte admitida á descuento será rubricada 
por el Secretario . 

66. Las letras no admitidas á descuento, serán devueltas á los 
interesados, sin dar razón alguna sobre su inadmisión. 

67. El Presidente, Directores y Secretario son obligados á guardar 
el mayor sigilo sobre el resultado de los acuerdos de la Junta, en 
orden al descuento de letras y demás que pueda de algún modo 
afectar el crédito de los hombres. 

68. Las letras admitidas á descuento, serán pasadas con la 
planilla correspondiente por el Secretario al Contador, para que este 
las haga liquidar y pueda librarse su importe. 

69. Las letras descontadas y las depositadas para su cobro, seria 
guardadas en una arca especial con dos llaves, de las cuales una 
tendrá el Presidente y otra el Contador. 

70. Al principio de cada mes, el Contador se recibirá de todas 
las que se venzan en él, para que las pase oportunamente al Tesoro 
para su cobro. 

71. En la misma arca se guardarán los documentos de hipote- 
cas hechas para garantías de firmas. 

72. No se descontara letra alguna, sin que el aceptante y endo- 
sante tengan domicilio fijo en esta, y en su defecto que la letra sea 
domiciliada. 

73. El Banco no recibirá i descuento ó en depósito letra irre- 
gular por infracción de ley, ni por falta 4e exactilud en los ténainoa 
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de su giro, ni letra alguna á depósito para cobrar, cuyo aceptante no 
tenga domicilio fijo en la ciudad. 

74. Todo individuo que tenga negocios con el Banco, como 
apoderado de otro, depositará sus poderes en la Secretaria de este 
establecimiento 

75. Toda persona desconocida que solicite hacer algún negocio 
con el Banco, deberá ser acreditada con una carta de introducción 
escrita por alguna persona que lo sea. 

76. La Junta de Directores, previo acuerdo con el Gobierno fijará 
el máximum de crédito que pueda concederse á un individuo ó á una 
sooiüad. 

77. Fijado el máximum de crédito, la Junta de Directores hará la 
clasificación correspondiente para determinar á cada individuo nomi- 
nalmente, sea en moneda corriente ó metálica, el que le corresponda. 

78. Para determinar este crédito individual, deberán arreglarse 
la Junta : 

1°. Por la naturaleza del giro del individuo. 

2®. Por su moral ; y 

3o. Por el caudal que se le considere. 



TÍTULO K. 

DEL DEPARTAMENTO DE LA AMONEDACIÓN. DE COBRE. 

Articulo 79. La marcha de este Departamento estará á esrgo 
del Presidente y de la Comisión de amonedación, que se compon- 
drá de tres Directores. 

80. Tendrá un Administrador y un Veedor, y los demás em- 
pleados que demande este Departamento. 

81. Cuando llegue el caso de establecerse la amonedación de 
metales, la Junta de Directores formará un Reglamento particular 
para su régimen. 

TÍTULO X. 

DEL BALANCE GENERAL. 

Articulo 82. El Balance general se hará el dia I» de cada mes, 
será formado por el Contador j acompañado de las cuentas parciales. 
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83. La Comisión de cuentas examinará el Balance y las cuentas 
de su referencia, y hallándose conformes, lo atestará por el or- 
den siguiente : Sobre las razones de existencia en Tesorería, 
Tesoro principal, letras ó hipotecas cDe conformidad en su re- 
cuento 1 ; en las cuentas particulares y de depósitos, c De confor- 
midad en su examen i , y en el Balance general, c De conformidad 
en su balance y recuento, i 

84. Los documentos originales de esta operación, se pasarán 
al Presidente, quien, después de instruir de ellos á la Junta, pa- 
sará al Gobierno mensualmente una copia del Balance; pero en 
cada elección de Presideute, este Balance será remitido al Gobier- 
no con la rtzou de los depósitos y lista nominal de los deudores 
al Banco por descuejato , asimismo dará cuenta oportuna al Go- 
bierno de las resoluciones de la Junta, sobre variación en el in- 
terés de descuento y de los depósitos, que la junta disponga en 
virtud de las facultades que la ley le acuerda. 



ARTÍCULOS ADICIONALES 

Articulo 85. El Banco estará abierto para el servicio público 
todos los dias, menos los Domingos y dias festivos, desde las diei 
de la mañana hasta las cuatro de la tarde. 

86. En los casos no previstos en este reglamento, queda facul- 
tada la Junta de Directores para disponer lo conveniente, previa 
consulta al Gobierno cuando el asunto fuere importante ó grave. 

87. Este reglamento será revisado cuando la Junta de Direc- 
tores lo crea necesario, ó á insinuación del Gobierno, sometiendo 
las alteraciones que se hagan á la aprobación de este. 

Jaime Llavallol, 

Presidente. 

Manuel Nuñez^ 

Secretario. 
Buenos Aires, 80 de Junio de 1856. 

Aprobado: publiquese. 

OBLIGADO. 

NORBERTO DE LA RlESTRA* 



Iitereses en CaeaUsCorrieites 

Baneo y Cua de Moneda. 

Buenos Aires, Noviembre 10 de iS55. 

Al Sr. Ministro Secretario de Estado en el Departamento d$ 

Hacienda^ D. Norberto de la Riestra. 

Tengo el honor de poner en conocimiento de V. S. para que 
le sirva elevarlo al del gobierno, haber sido nnánimemente apro- 
bado por él directorio el c proyecto de acuerdo » presentado por 
uno de sus miembros, para la apertura de cuentas corrientes con 
interés reciproco, conteniendo los artículos siguientes : 

Articulo lo. El Banco y Casa de Moneda recibirá depósitos 
á cuenta corriente, al interés reciproco de 10 por ciento al año. 

2o. Las sumas que fuesen consignadas, ya sea en moneda cor- 
riente como en metálico, ganarán premio desde el dia en que se 
hiciese. 

3». A toda cuenta corriente con interés se cargará como co- 
misión de Banco uno por mil sobre la suma del debe anualmente 
ó toda vez que dicha cuenta fuese saldada ó liquidada. 

4o. Los depósitos que se hiciesen sin interés á pedido del 
depositario7 no tendrán C4irgo alguno por comisión de Banco. 

5o. El interés recíproco que fija el presente acuerdo, se au- 
mentará ó disminuirá por acuerdo de la Junta Directiva. 

fil Directorio cree que su adopción traerá notables ventajas al 
público, reuniendo en un centro común y empleando útilmente 
capitales diseminados hoy, y facilitando por esa misma concentra- 
ción muchas operaciones con visible conveniencia del comercio y 
del país, asi como también del Banco, cuyos provechos aumentarán 
con el mayor desarrollo que le será comunicado. 

Por estas razones el Directorio se lisonjea con la esperanza de^ 
que este proyecto recibirá la superior aprobación del Gobierno, ne- 
cesaria para su ejecjiícion, reservándose para entonces proponer 
el aumento de personal que demandase el buen servicio público. 
Dios guarde á V. S. muchos años. 

Manuel Ocampo. 
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Ministorio d« Hacieoda. 

Buenos Aires, Enero I de iSM. 

Al Sr. Presidente del Banco y Casa de Moneday D, Jaime LlavalloL 

El infrascrito ha recibida y elevado á conocimiento del Gobier- 
no, la nota del Sr. Presidente fecha 30 de Noviembre último; é 
impuesto 4e su contenido ha encalcado al infrascrito diga á V. en 
contestación, que reconoce y aprecia el celo del Directorio al pro* 
poner nuevos medios que, dando ostensión conveniente á las ope- 
raciones del Banco, traerán á la vez ventajas importantes para el 
comercio y para el pais. 

El Gobierno aprobando en general el pensamiento del Directorio, 
encuentra sin embargo que el uno por mil que señala de grava- 
men á la estraccion de los depósitos que en cuenta corriente pro- 
pone, es muy desproporcionado á la exijencia que esta nueva ra- 
mificación va i imponer al establecimiento, de tener una mayor 
existencia de numerario estancado, y por consiguiente improduc- 
tivo para atender á las libranzas que sobre las cantidades deposi- 
tadas se hagan ; causando este acrecentamiento de operaciones, 
aumento de responsabilidad, así como de gastos en el personal 
de los empleados y demás que es indispensable para la atención 
de aquellas. 

El Gobierno cree que concediendo i estos depósitos en cuenta 
corriente la ventaja de ganar interés desde el dia en que tengan 
entrada, bien puede imponerse el cuarto por ciento sobre cada 
libranza que contra ellos se gire. Esta compensación, á juicio del 
Gobierno, remuneraria á ese establecimiento suficientemente da 
la necesidad ya citada, de tener siempre cantidad de fondos dis- 
ponibles para la atención de los libramientos, y no seria de ma- 
nera alguna gravosa al comerciante depositario que encontraría un 
nuevo curso lucrativo que dar á fondos que temporahnente nada 
le producían. 

En vista de las observaciones que anteceden, si el Directorio 
tuviese á bien aceptar las ideas del Gobierno, este no ve inconve- 
niente para que se establezca en el Banco el depósito en cuenta 
corriente tanto de papel moneda como de metálico, al mismo pre- 



mío que se cobra á los depósitos voluntarios, j bajo las demás 
condiciones propuestas en la nota á que contesta el que suscribe, 
sin que esto importe alterar las disposiciones vigentes sobre los 
demás depósitos en general. 

Dios guarde al Sr. Presidente muchos años. 

NORBERTO DE LA RlESTRA. 



Banco y Casa de Moneda. 

Buenos Aires, Enero 10 de 1856. 

Al señor Ministro Secretario de Estado en el Departamento de 
Hacienda^ D. Norberlo de la Riestra. 

£1 infrascrito ha recibido la nota que V. S. se ha servido 
dirijirle el 4 del corriente, en contestación á otra de 30 de No- 
viembre último, sobre apertura de cuentas corrientes con interés 
mutuo, en que reconociendo y apreciando el celo del Directorio 
al proponer medios que dando ostensión á las operaciones del 
Banco, procure ventajas al comercio y al país; aprueba en gene- 
ral el pensamiento, modificando únicamente el articulo relativo 
á la comisión que se cambia de uno por mil en un cuarto por 
ciento. Mucho han complacido al Directorio los honoríficos tér- 
minos de lo nota de V. S. , y teniendo en vista las razones es- 
puestas por V. S. , ha venido en aceptar aquella modificación ; 
lo que tengo la satisfacción de comunicar á V. S. para conocimiento 
superior. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. 

Jaime LlavalM. 

Enero 11 de 1856. 

Publiquese y archívese. 

Rúbrica de S. E. 

RlESTRA. 
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SispeisioD del interés recíproco en las cneitas corrleites 

Ministerío de Hacienda. 

Buenoa Aires, Abril S8 de i«58. 

Al Sr. Presidente del Banco y Casa de Moneda^ D. Mariano Saavedra. 

Desde el establecimiento de las Cuentas Corrientes con interés 
reciproco, el Gobierno ha estudiado con atención su movimiento 
y ha llegado á persuadirse que ellas lejos de ser lucrativas al 
Banco le son perjudiciales, pues que le pone en la alternativa ó 
bien de mantener una reserva de fondos proporcional á las sumas 
depositadas, para poder en toda circunstancia atender á la deman- 
da á que está espuesto, en cuyo caso el resultado será una pér- 
dida positiva de consideración en intereses, ó bien para evitar esta 
pérdida reducir la reserva y tener constantemente en peli^ su 
crédito por cualquier pedido inesperado que circunstancias impre- 
vistas en el comercio pudieran motivar, muy especialmente en lo 
relativo al metálico, como lo atestiguan los efectos de la reciente 
crisis. 

En tales circunstancias, el Gobierno cree prudente, ciñéndose 
también á la práctica mas general en establecimientos de esta na- 
turaleza, el que el Banco suprimiera en adelante el abono de in- 
tereses en las cuentas corrientes y á su vez todo cai^o de comi- 
sión. De este modo los comerciantes podrían siempre servirse del 
establecimiento para mantener en él su caja sin cargo alguno, t^ 
uiendo en todo caso el arbitrio de trasladar de la cuenta corrien- 
te á la cuenta de depósito, todas aquellas sumas sobrantes que 
pudieran optar el beneficio del interés que esta les ofrece; y el 
establecimiento marchará libre de la zozobra ó perjuicio á que 
según el caso, está sujeto en el orden que actualmente se sigue. 

El infrascrito á .nombre del Gobierno, ofrece á ese ilustrado 
Directorio esas observaciones, esperando que se servirá tomarlas 
en consideración y que si las encuentra fundadas adoptará la 
medida que indica, ó cualquiera otra que juzgare mas conveniente 
al caso. 

Dios guarde al Sr. Presidente muchos años. 

NORBERTO DE LA RlESTRA. 






Buenos Aires, Abril tS de 1S5S. 

Ál Sr. Ministro Secretario en el Departamento de Bacienda^ Don 
Norberto de la Riestra. 

Tengo el honor de avisar el recibo de la nota de Y. S. fecha 
23 del que rige, relativa á las cuentas corrientes con interés. 

En su contestación debo decir á V. S. que los señores Direc- 
tores, simpatizando con las indicaciones que en dicha nota se 
manifiestan, han acordado que desde 1^ del entrante Hayo se 
supriman las cuentas corrientes con interés recíproco. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. 

Mariano Saatedra. 



Ley aotorízando al Banco para dar diiero sobre hipotecas. 



D Presidente ) 
del Senado. ) 

Buenos Aires, Jolio A de iSS6. 

Al Poder Ejecutivo del Estado. 

El infrascrito tiene el honor de transcribir á Y. E. á los efectos 
que la Constitución previene, el siguiente proyecto de ley sancionado 
por ambas Cámaras. 

c El Senado y Cámara de Representantes del Estado de Buenof 
Aires, reunidos en Asamblea General, han sancionado con valor y 
fuerz de ley lo siguiente : 

Art. 1*" El Directorio del Banco queda autorizado para descontar 
pagarés hipotecarios ásu orden, con una sola firma de conocida res- 
ponsabilidad y á su entera satisfacción, al mismo premio que cobr« 
á las letras, no pasando su término de un año. 

2* El descuento que haga el Banco, será el correspondiente al 
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interés de tres meses; y por el interés de los meses restantes hasta 
el vencimiento de, la obligación, recibirá pagarés por trimestres con 
una sola firma. 

3^ Los pagarés hipotecarios llevarán la garantía de la obligación 
6 hipoteca espresa de un bien raiz, situado en el territorio del Es- 
tado , sufícieute para satisfacer el crédito á juicio del Directorio del 

Banco. 
4^ La hipoteca especial que ellos expresan deberá ser rejistrada 

y tomada razón por el anotador de hipotecas en el término señalado 

para las obligaciones de hipotecas especiales. 

b^ Los pagarés hipotecarios anotados y registrados en el oficio 
de hipotecas, tendrán el mismo fuero consular, y la misma fuerza y 
ejecución personal que las letras de plaza, y gozarán de la prelacion 
que dan las leyes á la hipoteca hecha en escritura pública. 

6^ A mas de esta prelacion el Banco conservará por los cré- 
ditos á su favor los privilegios fícales que le están declarados. 

7o La Chancelación de la obligación hipotecaria de los pagarés 
descontados, se hará bajo la siiuple anotación de su chancelación, 
puesta en el registro por el anotador de hipotecas, y firmada por el 
Presidente del Banco. 

8o El anotador de hipotecas cobrará solo por los derechos de su 
oficina la mitad de lo que el arancel prescribe por la toma de razón 
y nota de chancelación de las escrituras hipotecarías entre particulares. 

9^ El Directorio del Banco no podrá descontar pagarés hipote- 
carios sobre bienes raices, sino hasta una suma equivalente á so 
capital propio en giro (1). 



Bnenos Aires, Junio S6 de ISSS. 



(i) Modificado por la sigaente ley : 

Al Poder Ejecutivo, 

El Senado y Cámara de Representantes reunidos en Asamblea general han san- 
cionado con valor y fuerza de ley el sígnente : 

Art. 1« El limite de la suma que con areglo á la ley de i de Julio de 1856 podrá 
descontar el Banco sobre pagarés hipotecarios, queda ^ado para lo sucesivo en la 
tercera parte del capital que tuviere en giro. 

ífi Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Junio 30 de 1858. 

Cúmplase, acúsese recibo, comuniqúese, pubUquese, é insértese en el Registro 
Oficial. 

Rúbrica dé S. E. 



10. Comuniqúese al Poder EjecutíTO. 

Lorenzo Torris. 
José A, OcantoSy Secretario. 
Julio 5 de 1856. 

Cúmplase, acúsece recibo, comuniqúese á quienes corresponda, 
publiquese y dése al Registro Oficial. 

OBLIGADO. 

NORBERTO DE LA RlESTRA. 



Ley estableciendo di procedimiento especial para la (yecacioi 

de bienes hipotecarios al Banco. 

Buenos Aires, Octubre 11 de 184(0. 

El Senado y C. de DD.y ele, 

Art. lo Los bienes que se hipotequen alineo oon arreglo á la 
ley de 4 de Julio de 1856, podrán ser vendidos extrajudicialmente 
por el Directorio de aquel establecimiento en remate público y al 
mejor postor, si pasados los treinta dias de vencida la obligación 
no se hubiera pagado por el deudor. 

Art. 2» Comuniqúese al P. E. 

EMILIO CASTRO. 

Pedro Aquilar, 

Secretario. 
Octubre 13 de 1860. 

Acúsese recibido, comuniqúese á quienes corresponda, publiquese 
é insértese en el Registro Oficial 

BDTRE. 
Rufino de Euzalde. 
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Todas estas disposiciones relativas á las hipotecas, han Tenido á 
quedar derogadas por la ley promulgada en Noviembre 25 de 1871, 
creando el Banco Hipotecario que dice así : 

Art« 50. El Banco de la Provincia no podrá dar en adelante 
dinero sobre hipotecas, y solo le es permitido tomar garantías reales 
de sus deudores dudosos por créditos, que con antelación se encuen- 
tren en su cartera y nunca con ampliación de su deuda. 



Ley fljaoilo el interés invariable de 6 pdr ciento al aflo, á 
los depósitos qne procedan de redención de capellanías 

Buenos Aires, Junio 9 de 1S5S. 

El Senido y Cámara de DiputadoSy etc. 

Artículo 1®. Todo capital metálico impuesto sobre bienes rai- 
ces con el carácter de capellanía, ó fundación piadosa, podrá re- 
dimirse depositando á interés en el Banco una suma en moneda 
corriente, que al seis por ciento al año, produzca una renta igual 
á la que daba el capital al tiempo de su redención ó en fondos 
del crédito interior dal Estado con iguales condiciones. 

Art. V. Todo capital capellánico en moneda corriente, podrá 
redimirse, depositándole en el Banco, ó colocándole en fundos ó 
rentas del crédito interior del Estado, del seis por ciento al año. 

Art. 3\ El Banco pagará á los referidos capitales, el interés 
designado en el artículo primero, cualquiera que sea el que pague 
á los demás depósitos. 

Art. 4<>. Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Felipe Llavallol. 
Joié A. OearUoiy 

SccreUrío. 
Ionio 10 de iS5S. 

Cúmplase, acúsese recibo, comuniqúese á quienes corresponda 
y pobliquese. 
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Admisión de Monedas Estranjeris 

Buenos Aires, Febrero 6 de Í86S. 

Al Sr. Ministro de Hacienda^ D. Luis L. Domifiguez. 

El infrascrito tiene el honor de poiier en conocimiento de V. S. , 
para que se sirva elevarlo al del Superior Gobierno, que el Direc- 
torio ha tomado en consideración la conveniencia de admitir de- 
pósitos en monedas estranjeras, y ha acordado lo siguiente: 

lo. Que todos los depósitos que ha recibido anteriormente en 
onzas de oro, los devolverá en la misma moneda. 

i\ Que cobrará á sus deudores á metálico, en la misma mo- 
neda en que han contraido sus obligaciones. 

3^. Que de hoy en adelante podrá recibir depósitos á metá- 
lico en monedas estranjeras, llevando á su cuenta en pesos fuer- 
tes según el valor establecido en la planilla siguiente: y dará á 
descuento en pesos fuertes ^con arreglo á los mismos valores. 

Onzas de oro de las Repúblicas hispano-americanas, de peso de 
27 gr. y ley 875 m. , á fuertes 16. 

La pieza de 20,000 reís del Brasil, del peso de 17,926 
y ley de 916 V, ra 11. 

El águila de ios Estados Unidos, del peso de 16,717 y 
ley de 900 m 10. 

El cóndor de Chile, del peso de 15,253 y ley de 990 m. 4.17 

El doblón de España, de 100 reales de vellón, del peso 

de 8,336 y ley de 900 m 5. 

El soberano Inglés, del peso de 7,981 y ley de 917 m.. 4.00 

El Napoleón francés, de 20 frs. , del peso de 6,451 y 
ley de 900 3.90 

Moneda sarda de 20 libras, del mismo peso y ley del 
Napoleón de 20 Cps 3.90 

Todas estas piezas, siendo dobles, asi como las subdivisiones 
por su valor relativo. 

Para poder realizar la tercera operación, necesitaria de la com- 
petente autorización. 

Dios guarde á Y. S. 

Jaive Llavallol. 

Febrero 7 de ISSS. 

Contéstese lo acordado. 

Saavidra. 
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Buenos Aires, Febrero 7 de 186S. 

Ál Sr. Presidente del Banco y Casa de Moneda. 

El abajo firmado ha recibido la nota en que el Sr. Presidente 
del Banco de la Provincia le ha hecho el honor de dirijirie eon 
fecha de ayer, y habiéndola puesto en conocimiento del Sr. Go- 
bernador, ha resuelto prestar su asentimiento á la medida que el 
Directorio del Banco ha acordado con la mira de remediar la 
perturbación causada en el comercio por el aumento de precio 
que con relación al papel moneda, ha tenido la onsa de oro en 
estos últimos dias. 

La autorización del Gobierno seria innecesaria si el Directorio 
hubiera de limitarse á obrar en este caso según la ley que ad- 
mitió á la circulación las monedas estranjeras. Pero ella quedó 
sin efecto porque las relaciones de v^lor que establecia entre es- 
tos y la onza, no fueron admitidas por el comercio de esta plaza. 

Malograda por esta causa aquella tentativa hecha para evitar la 
diminución accidental de la masa de moneda metálica que re- 
quieren las necesidades de nuestro mercado, el Gobierno cree 
obrar ahora en la órbita de sus facultades, autorizando el espe- 
rimento que propone el Directorio, apoyado en la opinión de la 
parte mas respetable de nuestro comercio. Estando actualmente 
en receso la Lejislatura, y siendo la medida de carácter urjente^ 
él Gobierno da la autorización como acto administrativo, reserván- 
dose obtener la sanción de la Ley, si fuese necesario, luego que 
puedan apreciarse sus resultados. 

El Gobierno no duda de la eficacia de la medida para contener 
la depreciación de nuestro medio circulante; tanto mas, cuanto 
que al mismo fin tiende la igualación de condiciones en que aca- 
ba de poner el Banco al papel con el metálico, en cuanto al 
rédito: y mas que esto, el retiro que debe hacer de parte de 
los setenta millones que entraron repentinamente en la circula- 
ción, á consecuencia del bajo interés á que fué ofrecido en los 
últimos meses, y que desde las emisiones de 1861 habian perma- 
necido estacionados en su caja. La esportacion de onzas por una 
parte; la entrada á la circulación de una considerable suma de 
papel por otra; la paralización inesperada de las faenas de sala- 
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deros, y el estancamiento en plaza de nuestros productos, son 
causas reales que han influido en la perturbación que sentimos, 
y que combinadas con especulaciones aleatorias inevitables, mien- 
tras no podamos librarnos del papel moneda, han causado en el 
público una alarma muy justificada, y pudieran acaso arrastrarnos 
á una crisis peligrosa. 

A alejarnos de ellas para siempre, está actualmente contraída 
la atención del Gobierno; y como á ese resultado no puede lle- 
garse con seguridad sino por una amortización poderosa, ó po- 
niendo en las arcas del Banco todo el oro necesario para que sus 
billetes sean convertibles á la vista, el Gobierno, optando por esto 
último, ha recurrido al medio único que tiene de conseguirlo, que 
es la negociación de un empréstito. 

Su base principal y mas sólida será el capital del Banco mismo ; 
de modo que si logra realizarlo, ese importante establecimiento 
habrá cumplido su destino, antes tal vez de lo que pudo esperarse 
por sus fundadores. 

Dios guarde al Sr. Presidente. 

Luis L. DoinNGUEZ. 






OFICINA DE CAMBIO 



Ley aatorízaado al Banco de la Provineiat para entregar 
veinte y cinco pesos papel por dd peso fnerte, á todo 
el que lo solicite, y vice-versa. 



El Presidente del Senado. 

Buenos Aires, Enero S de 1807. 

Al Poder Ejecutivo. 

Tengo el honor de transcribir á V. E. , á los efectos consiguien- 
tes, la Ley que ha tenido sanción definitiva en esta Cánuura en 
sesión de hoy: 

tEl Senado y Cámara de Representantes^ etc. 

c Artículo 1^. Queda autorizado el Banco de la Provincia pan 
entregar veinte y cinco pesos papel por un peso fuerte, á todo el 
que lo solicite. 

<Art. 2**. Queda igualmente antorízado para dar las cantidades 
de metálico así recibidas, en cambio de papel moneda, al dicho 
tipo de veinte y cinco pesos papel por un peso fuerte. 
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« Art. 3^. En el caso de que el papel moneda se depreciara mas 
allá del tipo, y cuando haya devuelto el metálico recibido en cam- 
bio de la suma mandada emitir por esta Ley, el Banco continua- 
rá dando metálico en cambio de papel moneda al mismo tipo, 
hasta el limite de su capital metálico. 

«Art. 4^. Los deudores al Banco y al Fisco de la Provincia, 
en papel moneda, podrán satisfacer sus deudas indistintamente en 
papel moneda ó en metálico, al tipo de veinte y cinco pesos por uno. 

€ Art. 5^. El Banco de la Provincia podrá emitir el papel mo- 
neda necesario para la ejecución de la presente Ley. 

cArt. 6°. Queda autorizado el Poder Ejecutivo para oír pro- 
puestas sobre la conversión del papel moneda; las que someterá 
oportunamente á la consideración de la Legislatura, en la forma 
que creyere mas conveniente. 

€ Art. 7«. Comuniqúese al Poder Ejecutivo. > 

Emilio Castro. 

Entro S de 1867. 

Cúmplase, acúsese recibo, comuniqúese, etc. 

ALSINA. 
Háruno Várela. 
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SUCURSAt.ES 



Buenos Aires, Mayo SO de 1863. 

Ál Poder Ejecutivo de la Provincia. 

El infrascrito tiene el honor de transcribir al Poder Ejecutivo, 
el proyecto de Ley sobre sucursales del Banco, que ha tenido san- 
ción definitiva en esta Cámara, en sesión de anoche : 

€ £1 Senado y Cámara de DiptUadoSy etc. 

t Articulo lo. Autorizase al Directorio del Banco para estable- 
cer en la ciudad de San Nicolás^ Villa de Mercedes y Pueblo de 
Dolores, sucursales del Banco principal de la Provincia, para de- 
pósito y descuento, con las mismas garantías^ privilegios y respon- 
sabilidades que aquel tiene, y en todo bajo su dependencia. 

cArt. i^. Las sucursales serán regidas por las leyes y decre- 
tos generales que rigen al Banco de Buenos Aires, con las 
limitaciones que dicho Directorio crea conveniente establecer. 

c Art. S°. Queda autorizado el Directorio del Banco para efec- 
tuar los gastos que demande la planteacion de cada sucursal, aai 
como para las asignaciones para los empleados indispensables en 
el primer año, debiendo en lo sucesivo ser incluidos dichos gas- 
tos en el presupuesto principal. 



• 






•f . • 



j 



*-<"••."• - fea 



— xtYm — 

c Art. 4*. En las sucursales no se podrá descontar moneda me- 
tálica ni pagarés hipotecarios. 

< Art. &>. Comuniqúese al Poder Ejecutiro. » 
Dios guarde á V. E. muchos años. 

ÜÁlfUEL OCÁlfPO. 

Ramón d$ Udaeía. 

Secretario. 
Buenos Aires, Mayo Í9 de 1S6S. 

Cúmplase, comuniqúese al Directorio del Banco, publlquese é in- 
sértese en el Registro Oficial. 

SAAVEDRA. 

Luis L. Domínguez. 



c El Senado y Cámara de Representantes y etc. 

€ Articulo 1®. La autorización conferida al Directorio del Banco 
por la Ley de 22 de Mayo de 1864, es ostensiva á cualquier pue- 
blo donde á su juicio y consulta del P. E. convenga establecer 
una sucursal. 

€ Art. 2\ Comuniqúese al P. E. > 



Dios guarde á V. E. 



Ignacio de las Cabreras. 
Estanislao del Campo^ 

Secretario. 



Afoato S3 de lS6ft. 

Cúmplase, acúsese recibo, comuniqúese é insértese en el Re- 
gistro Oficial. 

SAAVEDRA. 

Luís L. DOMINGÜSZ. 
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Buenos Aires, Setiembre IS de 1870. 

Al Poder Ejecutivo, 

La Cámara que presido, en sesión de anoche, ha tenido á bien 
sancionar definitivamente la Ley que á continuación tengo el ho- 
nor de transcribir á V. E. : 

c£I Senado y Cámara de Representantes , etc. 

€ Articulo i°. Autorizase al Directorio del Banco de la Provin- 
cia, para invertir de las utilidades del Establecimiento, hasta la 
luma de 500,000 pesos moneda corriente^ con destino á la cons- 
trucción de edificios adecuados para las oficinas de cada una de 
las Sucursales que á juicio del Directorio, fueren necesarias. 

€ Art. 2®. Comuniqúese al P. E. » 

Dios guarde á V. E. 

Mauricio G. Catan. 

Alberto Muñiz^ 

Secretario. 



leglameDto para las Soeorsales del Banco de la Provincia. 



TÍTULO J 



DEL PERSONAL. 



Art. 1*. El personal de las Sucursales se compone de : — 

Un Administrador; 
Un Consejo consultivo; 

d 



I 

Un Tesorero : nombrados por el Directorio del Banco de la 

Provincia. 
Un ausiliar \ 

Un portero [ nombrados por el Administrada- 
Un rondin ) 



TÍTULO n 

AH. 2*. El Administrador es el gefe responsable de la oficini^ 
tendrá á su cargo la dirección de los negocios y la comptabilidad, y 
dependerá directamente del Presidente del Banco. 

So. En la marcha ordinaria de los negocios obrará por si, como 
delegado del Presidente del Banco y en la órbita de 1^ instrucciones 
que tuviere : mas cuando ocurra algún asunto extraordinario deberá 
ser especialmente autorizado al efecto por el iVasidenta M Bapco 
á quien se dirigirá en consulta. 

4o. El Administrador tendrá á su cargo y guardará bajo su llave, 
todos los documentos y letras que formen ios valores de cartera, y 
diariamente entregará al tesorero los vencimictntos del dia con una 
relación detallada de ellos para su cobro. Esta relación será firmada 
por el Administrador, y le será devuelta por el Tesorero, con su 
recibo al pié. 

5o Cuidará que los libros de la oficina^ en todas sus secciones^ se 
hallen siempre al dia; tendrá á su cargo el libro en que deben re- 
gistrar sus firmas y domiciiioa todos los que tengan negocios con 
la Sucursal, y no hará efectivo el descuento de ninguna letra, sin 
haber antes confrontado la identidad de sus firmas. 

6^ Llevará un libro en el que se espresen los créditos que tenga 
pendientes cada individuo, el cual se tendrá siempre presente por la 
Junta Consultiva, en los acuerdos para el descuento de letras. 

70. Deberán dar á ios ac^tante« de letras, aviso de su vencimiento 
con diez dias de anticipación, siempre que fuere posible. 

80. Autorizará con su firma todos los documentos, tanto de entrstdft 
como de salida; sin cuyo requisito no podra darse curso por Teso- 
reria á ninguna operación. 

90. Todos los dias después de cerrarse la oficina, se cotejarán 
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los libros del Administrador y Tesorero, practicándose lél recuento 
de la éaístenéia^ quedando las diferentes llaves de la taja^ ttñá ét 
poder del Adttinístrador y otra en el del Tesorero. 

10. Bi nombramiento de ausiliar se hará por el Directotío á pro- 
puesta del Administrador, el que podrá suspenderlo en su empleo 
en easo de falta grate dando cuenta del hecho al Presidente del Banco: 
es de su esclusiva competencia el noflfibfamiento de portero j rondin 
y su remoción por causa á su juicio justificada. 

11. Como inmediatamente responsable, tiene facultad para sus- 
pender en su empleo al Tesorero en caso de falta grave ^ oyendo 
al Consejo, dando cuenta del hecho y de las causas al Presidente del 
Banco , y pasando llave á uno de los Consejeros, hasta la resolución 
dd presidente del Banco. 
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DEL CONSEJO CONSULTIVO. 

AíU II. Cada Sucursal tendrá un Consejo Consultivo para el £s- 
táto de sue operaciones, compuesto de seis vecinos de la localidad; 
lo» que serán nombrados anualmente por el Krectotio del Banco 
de la Provincia. 

13. El Consejo Consultivo tendrá sos reuniones ordinarias en el 
local de la Sucursal, los Ldnes, Miércoles y Viernes de cada semana, 
y ti fuese fiesta alguno de ellos, el dia anterior, para tomar en con- 
sideración los pedidos que se hi^án, y el 1* de cada mes^ para verificar 
el recuento de los valores é inspección de los Libros; llevándose en 
■n libro de actas constancia de sus resolutiones. 

44. Podrá eer convocada á reunión extraordinaria, siempre que d 
Administrador b juzgue conveniente. 

15. En la discusión de los negocios que se propongan en Junta, 
#1 Consejo concurrirá con voto consultivo, mas cuando ocurra un 
caso de disidencia abierla, se levsmtará una acta, en la que so conñ^ 
gnaráfli los votos, la que será enviada al Presidente del Bttico. 

16. Para apreciar el crédito que pueda conceder á loe hiAviduOff 
que residen en los pueblos adscriptos á una Sucursal, en caso nece- 
sariOy el Administrador exigirá al interesado una manifestación de 
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lo Por la naturaleza del giro del individuo ; 

2® Por su moral. 

y Por el caudal que se le considere. 

35. No se descontarán letras firmadas por corredores, cuentas 
de venta con conformes, ni letras ó pagarés que se llevaren á las 
Sucursales con el solo fin de cobrarlos, como asi mismo no se 
admiten letras ó pagarés de empresas, sociedades anónimas ó Muni- 
cipalidades, etc., sioó firmas individuales. 

36. Podrá admitirse el pago integro de letras ó pagarés no ven- 
cidos y en ningún caso pago partial de su importe, devolviéndose el 
interós que so abone á los depósitos, si le faltare á vencer mas de 
quince düas. 

31. I>as Sucursales abren orédttos^ al Artesano y Ladrador desde 
3 á 20,000 pesos moneda corriente, con garantía de otra irma abo- 
nada , estendida ea documento separado. 

38.. El mánimot de cródiAo quai pnedti acordar cada Sncvrsal i las 
firioaa mejor ooooiipluadas, sert fijpdo. por d Direetovio del Banco 
de. la Pi^ivMicia ea laa ioAtamoeiones. especiales. 

SA. La Tasa de d^scueaAois será fijada por el Díreotorio del Banco 
de la Provincia. 



TlTüLO VI 



CONTABILIDAD. 

Axt. 40. La Contabilidad de las Sucursales* deberá llevarse por 
partida doble, constando su libros principales de: 

Un diario borrador; en el cual deben sentarse todas las operaciones 
de la oficina con todos sus detalles, y nominalraente todos los depó- 
sitos que entren y libramientos que se paguen, no dándose entrada en 
él á ninguna partida que no se halle documentada. 

Un diario en limpio. 

Un Mayor. 

41. Libros auxiliares: 

Un libro principal de Depósitos á premio. 

Un üanual de entradas y salidas para dicho. 

Un libro principal de Depósitos y Menores. 
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Ihi Manaál de enlndas ; SíAiáas para drcbd. 

Un libro prmeipal de Dép6^to9 ComercMet. 

Un Hmraal id id. 

Un libro principal de Depósitos Judiciales. 

Un Manual id id. 

Un libro principal deí Depdmtoé Gtaitnítds. 

Un Manual id id. 

Un libro de Letras. 

Uno id de Vencimiento». 

Uno id de Créditos. 

Un libro de poderes. 

Uno id de firmas. 

Uno de Correspondencia. 

Uno de Cuentas Corrientes con el Banco. 

42. Los depósitos Comerciales deberán llevarse por el método 
de escala ú holandés. 

43. El Administrador bajo su inmediata inspección y responsa- 
bidad, compartirá el trabajo en los Kbros con el auxiliar. 



TÍTULO VIL 

DE LOS DEPÓSITOS. 

Art. «44. Las Sucursales recibirán en calidad de depósito toda can- 
tidad que no baje de cincuenta pesos moneda corriente. 

45. Estos depósitos pueden ser : 
Voluntarios á premio. 
Pertenecientes á Menores. 
Comerciales en cuenta corriente. 
Y Judiciales. 

46. Los voluntarios á premio y los pertenecientes á Menores á 
orden de Juez gozarán el interés que establezca el Banco de la 
Provincia, siempre que permanezcan en depósito sesenta dias. 

Los intereses no cobrados se capitalizarán cada año. 

47. Los depósitos Comerciales en cuenta corriente gozarán del inte- 
rés que el Banco de la Provincia establezca, capitalizándose sus inte- 
reses cada 3 meses ( 31 de Marzo, 30 de Junio, 30 de Setiembre, 
31 de Diciembre.) 
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i8. Los depósitos Judiciales ó de cualquier ramo de la Adminis- 
tracioD no ganan interés, á escepcion de los precedentes de ventas 
de tierras Municipales, los que gozarán del que se abone á los 
particulares. 

49. El Administrador dará al interesado una libreta, en que conste 
la suma depositada y fecha de entrada, al frente de la cual se anotará 
todo pago que se haga por capital é intereses. 

50. Esceptüanse los Depósitos Judiciales^ cuya entrada y salida 
debe hacerse de oficio, por el intermedio competente. 

51. Para retirar un depósito se dará al Adminstrador un aviso previo 
de 8 dias, á no ser que se prefiera recibir inmediatamente un libra- 
miento contra el Banco de la Provincia. 



TÍTULO VI». 



OTRAS OPERACIONES. 



Art. 52. Las Sucursales recibirán fondos para entregarse en Buenos 
Aires, haciendo giros contra el Banco de la Provincis á la vista, y 
cobrarán por esta operación i por ciento. 

53. Darán libramientos contra el Banco de la Provincia , por letras 
que descuenten, y cobrarán la comisión de { por ciento, á mas del in- 
terés que corresponda al monto de la letra descontada. 

54. Los Administradores pondrán una numeración correlativa á 
todos los libramientos que hicieren contra el Banco de la Provincia, 
darán aviso al Presidente por el correo, de todos sus giros, con 
especificación del número del libramiento, cantidad y nombre de 
la persona á cuya orden está girado. 

55. Todo libramiento que haga el Banco de la Provincia contra las 
Sucursales, será pagado en el tiempo que se designe. 

56. Las Sucursales descontarán giros contra particulares, pa- 
gaderos en la plaza de Buenos Aires al Banco de la Provincia. 
Estos giros deben ser computados en el máximo de crédito que 
goce el librador, y no deben ser admitidos sino á i 5 ó 30 dias 
fecha, salvo los casos especiales en que obren por orden espresa 
del Presidente del Banco. 

57. Abrirán créditos especiales para girar por orden del Pre- 
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sidente del Banco de la Provincia, pero estos créditos caducarán 
á los 90 dias de comunicados; y en caso que los interesados 
quisiesen mayor término, ocurrirán al Banco de la Provincia á 
solicitarlo. 

58. Recibirán en pago de moneda corriente las notas metá- 
licas del Banco de la Provincia, á razón de 25 pesos moneda cor- 
riente por uno fuerte, y las darán del mismo modo á los parti- 
colares que quieran recibirlas voluntariamente. La conversión en 
oro de estas notas, será hecha por el Banco de la Provincia, á su 
presentación. 



TÍTULO IX. 
artículos adicionales. 

« 

Articulo 59. Las sucursales estarán abiertas para el servicio 
del público todos los dias, esceptuando los Domingos y dias fes- 
tivos, desde las 9 hasta las tres de la tarde en verano, ^ desde 
las 10 hasta las 4 en invierno. 

60. Los Administradores pasarán al Presidente del Banco, cada 
sábado, copia exacta de las operaciones del diario de la semana, 
y mensualmente, copia del Balance de Libros, y demás anexos 
que lo comprueban, y cada seis meses la nómina de los deudores 
por letras^ en su respectiva posición de aceptante ó girante^ con 
espresíon del importo debido. 

6i. Todos los documentos y libros deberán quedar guardados 
en la Caja, antes de cerrarse la oficina. 

Haruno Agosta. 

Presidente. 

Eulogio V. Zamudio^ 

SecreUrío. 
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lBStnieeftoR«s pan el «tieñ laterDo it lis Sietmles 

del Banco de la Proviieii. 



Arüculo 1<>. El AdiBÍBistFador pasará al Tesorero, 
una planilla detallada de los números, Doi]ri>Fes y valores de los 
vencimientos del dia, acompañando los documentos á cobrar; el 
Tesorero, verificada su exactitud, se recibirá de los documentos, 
devolviendo el Administrador la planilla con su recibo. Esta será 
el comprobante de la entrada de Letras por Tesorería. 

2o. A última hora, el Tesorero pasará al Administrador todas 
las letras que hayan sido descontadas en el dia, y este les dará 
entrada en el Libro de Letras, con espresion de sus valores, líqui- 
dos y descuentos, sumándolas diariamente. Este será el compro- 
bante de la partida de salida, por Letras, de Tesorería. 

3^. Para hacer efectivo el pago de una letra, cuyo descuento 
se haya acordado en consejo, se presentará esta al Administrador, 
el que, después de verificada la identidad de sus firmas y demás 
detalles, la hará liquidar en el mismo documento por el auxiliar; 
encontrando conforme la liquidación, el Administrador la autori- 
zará con su firma, puesta debajo de la liquidación, ocurriendo en- 
tonces el interesado á recibir su importe en Tesorería. 

k^. Guando queden letras pendientes en Tesorería, el Tesorero 
las enviará al Escribano para su protesto^ exigiendo de este un 
recibo provisional, en el que se esprese el nombre de los fir- 
mantes y cantidad, y el cual le servirá de garantía hasta que vuel- 
van los documentos protestados á su poder. 

5**, Corridos los ocho dias de práctica, si aun no han sido 
arregladas \bs letras pendientes, cuyos valores se hallan figurando 
como existencia, el Tesorero por medio de una planilla en que 
detallará los números, nombres y valores de las letras protestadas 
que devuelve, pedirá al Administrador su descaigo, con cargo á 
la cuenta de c Vanos Deudores, i 

6^. Los pedidos que se hagan en virtud del artículo 29 del 
Reglamento, serán archivados por orden de fechas. 

7o. No se admitirá ninguna letra firmada á ruego, ni aun con 
firmas de testigos. Solo se admitirte firmas por poder en forma, 
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del que debe quedar testímoiio arohrado en la Socuraal j anota- 
do en el Libro de Poderea. 

S". En las gestiones ante los Jueces de Paz por letras pre^ 
testadas, se seguirá el Jukio Ejecutivo; para lo cual se presen- 
tará un escrito^ pidiendo el auto de solvendo<, con preaeneta de la 
letra protestada y testimonio; pasado los tres dias de h ley, pe- 
dirá la ejecución y embargo. En el caso en que el Jues de Paz 
no accediese de plano, sin juicio verbal, al pedido de solvendo, el 
Administrador apelará ante el Juez Superior de Buenos Aires. 

9o. El Libi*o de Vencimientos deberá llevarse de un modo 
claro, y en correlación con las fechas, y no con los números de los 
documentos. 

10. El Administrador someterá en los dias de acuerdo, al Con- 
sejo, no solo los pedidos nuevos, sino también los vencimientos 
que haya^ á fin de proceder de acuerdo en los que deban reno- 
varse. 



DE LOS DEPósrros. 

Articulo 11. Todo depósito que entre ó salga, deberá tener su 
documento original en el archivo, q«e eoaqiroebe la operación. 

12. Para verificar la entrada, el Administrador dará al intere- 
sado una orden del modelo siguiente, para su entrega en Teso- 
reria: 



SUCURSAL DEL BANCO DE LA PROVINCIA 

Lo F» . 186 

Ovv Of ■ JJ » _^ .,»~..— .»»....^. ».i w..^..».»»..^ ^ff 

ADMRBTRáDOR'. 

Recibí la cantidad de„ 



9m trntrn» I »a»tm0 1 f ■—■><»— %«»f»»»« M m ^ a m tm w — » 



Tesorero. 



M 



h 
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El Tesorero firmará su recibo. Este documento volverá al Ad- 
ministrador, el que dará en cambio al interesado la correspondiente 
libreta. 

13. La entrada de los Depósitos Judiciales, deberá hacerse de 
oficio, según se establece en el articulo 50 del Heglamento. El 
Administrador deberá exigir este al interesado, á continuación del 
cual ordenará, repitiendo la fecha y cantidad en cifras: cA^t- 
banse por Tesorería » . El Tesorero pondrá al pié su retíbo, y 
este documento volverá al Administrador, el cual se quedará con 
él para su archivo, poniendo el competente recibo en autos. 

i4. Para retirar un depósito, el Administrador hará firmar al 
interesado un libramiento, por el importe de capital é intereses 
á retirar, con separación, según el modelo siguiente : 



Lo F^ 

SUCURSAL DEL BANCO DE LA PROVINCIA 

Seíwr Administrador : 

Sírvase V. mandar pagar á , 

la cantidad de por capital 

y por réditos hasta 

^ 

(Firma del interesado.) 



Al dorso de este documento se repetirá en cifras el importe de 
capital, y separadamente el de los intereses; con el ^ Pagúese"^ 
del Administrador, la Tesorería entregará su importe. 

15. Cuando el Depósito es Judicial, el Administrador ordenará 
al pié del oficio, repitiendo la fecha y cantidad en cifras : c En- 
tregúese por Tesortria'h; en vista de esta orden, el Tesorero ve- 
rificará ísí entrega.. Para poder dar la órdeu de pago de un Da- 
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pósito Judicial, el Administrador eligirá la exhibición del auto del 
Juez. 

16. Todos los Depósitos á premio que hayan cumplido los 60 
días fijados para el goce de réditos, serán liquidados mensualmente 
en una planilla, en que conste : nombre, cantidad de cada depo- 
sitante, dias que se liquidan, y en la columna esterior los réditos 
que le correspondan en el mes. Esta planilla es la que compro* 
bará el abono mensual que se hará por € Réditos "^ á €RédUai 
é pngari^ , según se esplicará en el articulo siguiente. 

17. Desde el- \^ de Enero de 1869, se abrirán en el Mayor do8 
cuentas denominadas : c Réditos > y c Réditos á pagar » . La caen- 
la de tRéditosT^ se adeudará mensualmeute, con el importe de 
los liquidados en el mes, abonándolos á la cuenta de ^l Réditos 
4 pagar "h. La cuenta de € Réditos á pagar "^ se adeudará por 
Tesorería, con los réditos que se paguen diari^ente, y por 
c Depósitos á premio > , de c Menores > ó c Comerciales > , por 
los réditos á pagar que se capitalizaren. Por este método se 
eonocerá el capital verdadero de los Depósitos, lo que se debe 
por réditos atrasados, y los réditos que se capitalizan. 

18. En igual forma y en planilla separada, se liquidarán los 
Depósitos de Menores y Comerciales, procediendo lo mismo con 
ellos, como queda dicho en los articules 16 y 17. 

19. Se hará mensualmente un Balance de los libros de De- 
pósito, y cada titulo separadamente, á fin de comprobar su eiac- 
titad con los libros principales. Estos Balances se anexarán al 
principal^ que debe quedar en el archivo. 

20. Las capitalizaciones anudes de los Depósitos á Premio y 
de Menores, como también las trimestrales de los Depósitos Co* 
merciales, se harán en el Manual respectivo. 



CmOS PAGADEROS £N EL BANGO. 



Artículo 21. Para los Giros que las Sucursales den contra el 
Banco de la Provincia, usarán el documento ctyo modelo sigae, 
y que servirá de comprobación para el asiento iel Diario : 
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SUCURSAL DEL BANCO DE LA PROVINCU 

186 
Aedbanstf por Tesorería 4e » > 

ttnpofl^ de un U6ramien(o om/ra el Banco de la Prao\ 
inchuo la comition qu$ c^rre^fMmde. 

L. N^ 4 lo de P. $ 

Comtfion 74 P^ ciento - » 

Total S 

Administrador. 

Recibí la cantidad de „ 

Tesorero. 



«HHÉI 



22. Verificada t» oporaeion de entrega en Tesoreria, este do*- 
cumento volverá al Administrador, el cnal entregará en so lugir 
al interesado el Giro contra el Banco de la Provincia. 



GIROS DE PARTICULARES Á FAVOR DEL BANCO. 



Articulo 23. Para documentar esta operación, usarán el docu- 
mento que sigue, el que entregará el Administrador al interesado, 
fecibieado de él el Giro en sello correspondientes ; en virtud de 
este documento am conforma del interesado» la Tesorsfia hari 
efectivo al pivo. 
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mmi 



186 



Sr. D 

á la Sucursal de — « -- 

Debe: 

Por importe de su G. c. D _ -_ .de 

Buenos Aires á nfc. á dios fecha $ 

A deducir: Desevento d. á pVo * 

Comisión V4 Por ciento c 



Liquido $ 

Conforme — 

Administrador. 
(Firma del ÍQteresado.) 



|MiP» ll^uldmal^m^s úm li^tra» v#m«Ma« 



■•^•^^^^■^^■■^■^■'"■■■^■■■■^^•^^•^■•^^ppi^p"^ 



Liquidación de los intereses que corresponden á la L, 

iV^ -.. c. D que ha estado pendiente en Tesorería 

y protestada por falta de pago. 

L. iV^ „ -c. D. vencida ,. ^^^._ 

dias por ciento , 5 

•^ Ata 

Recíbanse por Tesorería — 

Administrador. 

Recibí la cantidad de.^ 



«•••••m •«••»«•••••»«•*••«•••«(• M 



Tesorero. 
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JHodelo p*r* dewoluelon de Intereses, pop liet 
pancadas antes de su wenelmlento 



Liquidación de los intereses que se devolverán por Teso- 
rería á D por pago amticipado de su 

L. N^ á vencer 

L. N^. c. para _ 

diosa por ciento $ 

Recibí^ 

Admlmstrádor. 
(Firma del interesado.) 



ülodela para lista de sueldos 



Lista de los sueldos de los empleados de esta Sucursal 



en el mes de 



<■•>. ■«■•»••*•*■••••»«•>•■ «»•»»»—>' 



.186 



«••••■•••••••■••••(••••■•a*» ••••' 



Administrador D. 

Tesorero c 

Dicho para Fallas-- Dicho 

Auxiliar D.^ 

Portero c „..» „ 

Rondín c ^ 









$ 



r«*«** <>«••••••«■• -«••*••■••**<«*•*■•«■••' 






$ 



Recibimos, 



(Firma de todos los empleados.) 
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24. Por punto general, todas las operaciones deben sin es- 
cepcion ninguna, tener un documento original que las compruebe. 

25. a1 fin de cada mes, se reunirán todos estos documentos, 
y se coserán por orden de fechas, poniéndoles una carátula que 
esprese el mes y año á que correspondan, cuidando que su en- 
cuademación no dificulte su manejo en caso de una reTisacion. 



Buenos Aires, Diciembre 31 de 1868. 



Hariáno Agosta, 

Presidente. 

tiulogio V. ZamudiOy 

secretario. 



Ley sobre la eoiTersioD del papel moieda del Baieo de 

la ProYíieia 



El Preiidente del Senado. 



Buenos Aires, Octobre t7 de 1864. 



^1 Poder EjectUivo. 



Tengo el honor de trasmitir á V. E. á los efectos connguienles, 
la ley que ha tenido sanción definitiva en el Senado, en sesión 
de ayer : 

El Senado y Cámara de Representanieif etc. 

Articulo i^. La Provincia de Buenos Aires, garante el valor 
del papel moneda emitido por las leyes anteriores, á razón de un 
peso fuerte de diez y seis en onza de oro, por cada veinte y 
cinco pesos de dicho papel, y declara que no hará nuevas emi- 
siones. 

e 
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Art. 2*. Queda prohibido el establecimiento de Bancos parti- 
culares de emisión, hasta tanto no esté retirado de la circulación 
el papel moneda. 

Art. 3<>. Para hacer efectiva la garantía de que hatila el artí- 
culo !<*, se destina : 

1®. El capital del Banco y sus ganancias. 

2o. Las cantidades destinadas á la amortización de las emi- 
siones de 1859 y 1861. 

3o. El producto de la venta del Ferro-carril del Oeste, que 
será ordenada por una ley especial. 

4®. El producto de la venta de ochocientas leguas de tierras 
públicas, dentro de la línea de fronteras, deduciendo de este la 
deuda del Ferro-carril para con el Banco. 

Art. 4^. Queda autorizado el Banco para abrirse créditos en 
el estranjero, á las condiciones usuales del comercio. 

Art. 5°. Con el único objeto de acelerar la conversión del pa- 
pel moneda, el Poder Ejecutivo queda autorizado para contratar 
un empréstito en el interior de la República, hasta la suma de 
cuatro millones de pesos fuertes, emitiendo obligaciones de Banco 
á 98 por ciento, con un 7 por ciento de interés anual y un 2 
por ciento de amortización acumulativa, pudiendo el Poder Eje- 
cutivo cuando lo creyere conveniente, aumentar ésta amortización. 

Art. 6o. El lo de Julio de 1865, el Banco de la Provincia 
empezará la conversión del papel moneda, emitiendo billetes de 
Banco, pagaderos en metálico al portador y á la vista, hasta la 
suma equivalente al' capital metálico que haya podido reunir hasta 
esa fecha, y amortizará un valor igual de papel moneda al tipo 
fijado en el artículo lo, y desde esa época continuará la conver- 
sión á medida que vaya aumentando su fondo metálico* 
. Art. 7 o. Los billetes de que habla el artículo anteriar, no po- 
drán ser menos de veinte fuertes. 

Art. 8o. Si en los ocho meses siguientes á la promulgación de 
esta ley^ el Poder Ejecutivo calculase que los recursos acumulados 
y por reunirse hasta el 1^ de Marzo de 1866, no alcanzasen á la 
tercera parte del valer del papel moneda en circulación, á fin de 
mantener el cambio de sus billetes según lo dispuesto en el ar- 
ticulo i^f dará cuenta á la Lejislatura para que esta art)itre los 
^^jrecursos necesarios. 

^. 9^ El Banco de la Provincia, de su capital propio^ hará 1« 
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quema de las cantidades destinadas á la amortización que se adeu- 
den hasta la sanción de esta ley; y desde esta época en adelan- 
te, quemará dos millones mensuales hasta el dia que se fije para 
empezar la conversión. 

Art. 10. Queda el Banco autorizado para recibir del Gobierno 
Nacional en títulos de crédito público, fondos de renta de seis 
por ciento, á un precio que no esceda de setenta y cinco por 
ciento y al cambio de veinte y cinco pesos por uno, la suma que 
se adeudase para la chancelación de las emisiones de 1859 y 1861. 

Art. 11. Cuando el Banco haya reunido un capital metálico 
equivalente á la tercera parte del papel moneda en circulación, 
el Poder Ejecutivo, con dos meses de anticipación, declarará con- 
vertidas en los términos del artículo 1^, todas las acciones acti- 
vas y pasivas del Banco, del Gobierno y de los particulares. 

Art. 12. La circulación del Banco de la Provincia, en notas 
metálicas pagaderas al portador y á la vista, no podrá esceder de 
la suma de trece millones de pesos fuertes. 

Art. 13. El Poder Ejecutivo tendrá la necesaria intervención 
en las operaciones del Banco, á fin de que conserve un capital 
metálico en caja, cuando menos, equivalente á la tercera parte de 
la circulación del papel moneda, en la época de la conversión. 

Art. 14. Comuniqúese al P. E. 

Dios guarde á V. E. 

NORBERTO DE LA RlESTRA. 

Ramón de Udaela. 

Buenos Aires, Noviembre f de 1864. 



Cúmplase, acúsese recibo, etc. , etc. 



SAAVEDRA. 
Luis L. Domínguez. 
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Ley antorízando al Banco de la ProYlneii para emitir bi- 
lletes hasta la suma de cuatro millones de pesos Taertes, 
pagaderos ei moneda metálica al portador y ft la vista. 



El Vice-Pretidente i^ de la GC. de DD. de la ProYincia. 

Buenos Aires, Octubre tS de 1866. 

Al Poder Ejecutivo. 

Tengo el honor de transcribir á V. E. á sus efectos, la siguiente 
ley sancionada por esta Cámara en sesión del 20 del corriente-' 

El Senado y Cámara de Representantes y etc. 

Articulo 1^. Autorízase al Banco de la Provincia para emitir 
billetes hasta la suma de cuatro millones de pesos fuertes, paga- 
deros en moneda metálica al portador y á la vista. 

Art. 2^. La impresión de estos billetes se efectuará haciendo 
constar en ellos la cantidad metálica que representen y su equi- 
valente en moneda corriente, en el modo y forma que el Poder 
Ejecutivo lo determine, no pudiendo representar estos billetes un 
valor menor de veinte pesos fuertes ( i ) . 

Art. 3^. Queda autorizado el Directorio del Banco de la Pro- 
vincia, para hacer anticipos mensuales en cuenta corriente al Go- 



(i) La ley promulgadi en 21 de Setiembre de 1867, facultando al Directorio 
i hacer anticipos en cuenta corriente al Gobierno Nadional, dice en el 

Articulo 3®. El servicio de este empréstito será hecho con los billetes autori- 
zados por ley de 22 de Octubre de 1866, cuya impresión se hará de aqui en 
adelante^ sin consignar en ellos la equivalencia que representen en moneda 
corriente. 

Y la ley promulgada en Abril i^ de 1873, establece en el 

Articulo 5«. Se le autoriza ignalmente para emitir billetes metálicos, retirando 
igual cantidad á la circulación actual en moneda corriente, fraccionándolas 
hasta el mínimum que considere conveniente al mejor servicio público. 



<ñ 
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bierno Nacional, reembolsables con el producto de los derechos 
adicionales creados por la Ley del Congreso de Setiembre !<> del 
corriente año, siempre que los billetes creados por el articulo pr¡-> 
mero sean admitidos en pago de contribuciones nacionales en toda 
la República. 

Art. 4«. El Directorio del Banco cuidará de fijar el monto de 
las mensualidades que haya de entregar al Gobierno Nacional, de 
manera que no se perjudiquen las operaciones habituales del es- 
tablecimiento. 

Art. 5o. Quedan especialmente afectos á la garantía de estos 
billetes : 

!<». Los cinco millones de fondos públicos nacionales que for- 
man parte del capital del Banco. 

2o. Los billetes del tesoro que recibirá el Banco del Gobierno 
Nacional, en garanUa del crédito que se le acuerda. 

Art. 6®. Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Dios guarde á V. E. 

Alejo B. González. 
Estanislao del Campo^ 

Secretario. 
Octubre 22 de 1866. 

Cúmplase, avísese recibo, comuniqúese, publíquese é insértese 
en el Registro Oficial. 

ALSINA. 

Mariano Várela. 



Bnenos Aires, Enero 14 de 1879. 

Al Poder Ejecutivo, 

La Cámara que presido, en sesión de hoy, ha sancionado defi- 
nitivamente el proyecto de ley que tengo el honor de transcribir 
á V. E. á continuación : 



— LXX — 

El Senado y Cámara de Representantes^ etc. 

Articulo 1®. Autorizase al Banco de la Provincia para estender 
hasta la suma de seis millones, de pesos fuertes, la emisión de 
billetes á que fué autorizado por la Ley de 32 de Octubre de 
1866, bajo la forma y garantía que esta determina. 

Art. i^. Comuniqúese al P. E. 

Alejo B. González. 
Alberto MuñiZy 

/ Secretario. 

Enero U de 1870. 

Cúmplase, acúsese recibo, comuniqúese á quienes correspon- 
de, publiquese é insértese en el Registro Oficial. 

CASTRO. 
Pedro Agote. 



El Senado y Cámara de Representantes y etc. 

Articulo I"". Autorizase al Directorio del Banco de la Provincia, 
para estender hasta doce millones de pesos fuertes, la emisión de 
notas metálicas autorizada por las leyes de 26 de Octubre de 
1866 y 14 de Enero de 1870. 

Art. 2^. Autorizase igualmente al mismo Directorio, para to- 
mar de la Oficina de Cambio hasta la suma de tres millones de 
pesos fuertes, con destino á aumentar la reserva metálica del 
Banco, lo que creyese conveniente. 

Art. 3<>. El Directorio del Banco negociará en el estranjero 
los fondos públicos de la Provincia creados por las leyes de Ju- 
nio 8 de 1861, Enero 20 de 1862 y 7 de Diciembre del año pró- 
ximo pasado, pudiéndolos convertir en titules de deuda interna. 

Art. 4^. El pago de la renta y amortización de los titules á 
que se refiere el articulo anterior, se hará por el P. E. en las 
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plazas donde fueren enagenados, haciéndose la amortización por 
sorteo y á la par. 

Art. 5®. Inmediatamente de enagenados todos ó una parte de 
esos titules, el Directorio del Banco restituirá á la Oficina de Cam- 
bio todo el metálico que le hubiere tomado y le adeudase. 

Art. 6o. Comuniqúese al P. E. 

Andrés Somellerá. 
RavMm de Udaeta, 

Secrettrlo. 
Buenos Aires, Junio 80 de 1873. 

Cúmplase, acúsese recibo, comuniqúese é insértese en el Re- 
gistro Oficial. 

ACOSTA. 
C. Saavedra Zataleta. 



Buenos Aires, Marzo t7 de 1878. 

Al Poder Ejecutivo. 

La Cámara que presido, en sesión de ayer, ha tenido á bien san- 
cionar definitivamente la siguiente ley que tengo el honer de trans- 
cribir á V. E. 

Art. 1^. Las sumas que el P. E. deposite en el Banco procedentes 
de empréstitos esteríores gozarán del mismo interés que los depó- 
sitos particulares. 

Art. 2^. Desde la sanción de esta ley el Directorio cobrará dos 
por ciento anual mas de interés sobre la tasa que establezca en sus 
descuentos á los deudores del Banco en ejecución ó morosos desde 
el vencimiento de las obligaciones. 

Art. 3^. No se comprenden en el articulo anterior las testameit' 
tanas ni concursos. 

Art. A"". Se autoriza al Directorio . del Banco para admitir en 
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farantia de sus descuentos, acciones de sociedades anónimas de 
fácil venta con el avalúo que crea conveniente establecer. 

Art. b^. Se le autoriza igualmente para emitir billetes metálicos, 
retirando igual cantidad á la circulación actual en moneda corriente, 
fraccionándolos basta el mínimum que considere conveniente al mejor 
servicio público. 

Art. 6". En ningún caso abrirá el Directorio crédito á los Gobier- 
nos Nacional y Provincial sin previa autorización de la Legislatura, 
pero cuando esté en receso podrá hacerlo hasta un millón de fuertes 
á cada Gobierno con la garantía de un tanto por ciento de rentas 
jenerales, calculando á quedar chanceladas en el término improro- 
gable de un año, debiendo capitalizarse los intereses cada noventa dias. 

Comuniqúese. 

Dios garde á V. E. 

Alejo B. González. 

Ángel Huñiz. 

Abril !• de 1873. 

Cúmplase, acúsese recibo, comuniqúese, públiquese é insértese 
al R. 0. 

AGOSTA. 
C. Saavendra Zataleta. 
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